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    NUEVA JERSEY estaba a 40.000 PIES por debajo de mí, oscurecida por las nubes. El cielo estaba por encima de mí, más allá de la fina piel del avión. Y el infierno estaba sentado cuatro filas más atrás. De acuerdo, tal vez el infierno era demasiado fuerte. Tal vez era sólo el purgatorio.
  


  
    Me llamo Stephanie Plum y trabajo como agente de fianzas para Vincent Plum Fianzas en Trenton, Nueva Jersey. Hace poco heredé los vales de avión de un muerto y los utilicé para tomarme unas vacaciones únicas en Hawái. Por desgracia, las vacaciones no salieron como estaba previsto y me vi obligado a irme de Hawai antes de lo previsto, como un ladrón que se escapa en plena noche. Abandoné a dos hombres enfadados en Honolulu, llamé a mi amiga Lula y le pedí que me recogiera en el aeropuerto de Newark.
  


  
    Por si mi vida no estuviera suficientemente en el retrete, ahora estaba en el avión de vuelta a casa, sentada cuatro filas por delante de un tipo que parecía Sasquatch y que roncaba como un oso en una cueva. Menos mal que no estaba sentada a su lado, porque seguramente ya lo habría estrangulado mientras dormía. Llevaba unos auriculares distribuidos por la aerolínea con el volumen al máximo, pero no ayudaban. Los ronquidos habían comenzado en algún lugar de Denver y se pusieron muy feos sobre Kansas City. Tras varios comentarios en voz alta de los pasajeros sugiriendo que alguien tomara la iniciativa y asfixiara al tipo, los auxiliares de vuelo confiscaron todas las almohadas y empezaron a repartir bebidas alcohólicas gratis. Tres cuartas partes del avión estaban ahora desesperadamente borrachos, y la cuarta parte restante era menor de edad o estaba medicada. Dos de los menores de edad gritaban y lloraban, y yo estaba bastante seguro de que el chico que estaba detrás de mí se había cagado en los pantalones.
  


  
    Yo estaba entre los borrachos. Me preguntaba cómo iba a salir del avión y navegar por la terminal con algún tipo de dignidad, y esperaba que mi transporte me estuviera esperando.
  


  
    Sasquatch emitió un bufido extra fuerte y yo rechiné los dientes. Aterrice este maldito avión, pensé. Aterriza en un campo de maíz, en una carretera, en el océano. ¡Sólo sácame de aquí!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula entró en el aparcamiento de mi edificio y le di las gracias por recogerme en el aeropuerto y traerme a casa.
  


  
    —No hay problema—dijo, dejándome en la puerta trasera del vestíbulo. —No había nada en la televisión, y estoy entre mieles, así que no era como si dejara algo bueno atrás.
  


  
    Le hice un gesto para que se fuera y entré en mi edificio de apartamentos. Tomé el ascensor hasta el segundo piso, arrastré mi equipaje por el pasillo hasta mi apartamento y me arrastré hasta mi dormitorio.
  


  
    Era más de medianoche y estaba agotada. Mis vacaciones en Hawai habían sido únicas, y el vuelo de vuelta a casa había sido un infierno. Turbulencias sobre el Pacífico, una escala en Los Ángeles y los ronquidos. Cerré los ojos y traté de calmarme. Mañana volvía a trabajar, pero por ahora tenía que tomar una decisión. Me había quedado sin ropa limpia. Eso significaba que podía ser una zorra y dormir desnuda, o podía ser una vaga y dormir con lo puesto.
  


  
    La verdad es que no me siento del todo cómoda durmiendo desnuda. Lo hago de vez en cuando, pero me preocupa que Dios pueda estar mirando o que mi madre se entere, y estoy bastante segura de que ambas piensan que las chicas buenas deben llevar pijama en la cama.
  


  
    En este caso, ser una vaga requería menos esfuerzo, y ahí es donde elegí irme.
  


  
    Por desgracia, me encontraba en el mismo aprieto de vestuario cuando me arrastré fuera de la cama a la mañana siguiente, así que vacié mi Maleta en mi cesta de la ropa sucia, agarré la bolsa de mensajería que me sirve de bolso y me dirigí a casa de mis padres. Podía utilizar la lavadora y la secadora de mi madre, y creía que tenía algo de ropa de emergencia en su habitación de invitados. Además, habían estado cuidando a mi hámster, Rex, mientras yo estaba fuera, y quería recuperarlo.
  


  
    Vivo en un apartamento de una habitación y un baño en un viejo edificio de tres plantas con fachada de ladrillo situado en las afueras de Trenton. En un día de buen tráfico, a las cuatro de la mañana, son diez minutos en coche hasta la casa de mis padres o la oficina de las fianzas. El resto de las veces, es un juego de azar.
  


  
    La abuela Mazur estaba en la puerta de casa cuando llegué a la acera y aparqué. Vive con mis padres desde que el abuelo Mazur subió por la gran escalera mecánica al paradisíaco patio de comidas del cielo. A veces pienso que a mi padre no le importaría ver a la abuela subir a esa misma escalera mecánica, pero no creo que eso ocurra pronto. Llevaba el pelo gris acero corto y bien rizado en la cabeza. Sus uñas hacían juego con su lápiz de labios rojo brillante. Su Maleta blanca y lavanda colgaba de sus huesudos hombros.
  


  
    —Qué buena sorpresa —dijo la abuela, abriéndome la puerta. —Bienvenido a casa. Nos morimos de ganas de que nos cuentes todo lo de las vacaciones con la tía buena.
  


  
    La casa de mis padres es un modesto dúplex, que comparte una pared común con su imagen en el espejo. La señora Ciak vive en la otra mitad. Su marido ha fallecido, y se pasa los días haciendo pasteles de café y viendo la televisión. El exterior de su mitad está pintado de verde pálido, y el de la casa de mis padres es amarillo mostaza y marrón. No es una combinación atractiva, pero a mí me parece cómoda, ya que ha sido así desde que tengo uso de razón. Cada mitad de la casa tiene un patio delantero con un sello postal, un pequeño porche cubierto, una entrada trasera que lleva a un patio trasero largo y estrecho y un garaje independiente para un solo coche.
  


  
    Llevé el cesto de la ropa sucia por la sala de estar y el comedor hasta la cocina, donde mi madre estaba cortando verduras.
  


  
    —¿Sopa? —le pregunté.
  


  
    —Minestrona. ¿Vienes a cenar?
  


  
    —No puedo. Tengo planes.
  


  
    Mi madre miró el cesto de la ropa sucia.
  


  
    —Acabo de poner una carga de sábanas en la lavadora. Si lo dejas aquí, lo haré más tarde por ti. ¿Qué tal Hawai? No te esperábamos en casa hasta mañana.
  


  
    —Hawaii estuvo bien, pero el viaje en avión fue largo. Afortunadamente, me senté al lado de un tipo que se bajó cuando paramos en Los Ángeles, así que tuve más habitación.
  


  
    —Sí, pero también estabas al lado del señor alto, moreno y guapo—dijo la abuela.
  


  
    —No exactamente.
  


  
    Esto llamó la atención de ambos.
  


  
    —¿Cómo es eso? —preguntó la abuela.
  


  
    —Es complicado. No volvió a volar conmigo.
  


  
    La abuela se quedó mirando mi mano izquierda.
  


  
    —Tienes un bronceado, excepto en el dedo anular. Parece que llevabas un anillo cuando te bronceaste, pero ya no lo llevas.
  


  
    Me miré la mano. Qué pena. Cuando me quité el anillo, no había notado una línea de bronceado.
  


  
    —Ahora sé por qué te fuiste a Hawaii—dijo la abuela. —¡Apuesto a que te fugaste! Por supuesto, el hecho de no tener ya el anillo puesto estropearía la celebración.
  


  
    Solté un suspiro, me serví una taza de café y sonó mi teléfono. Busqué en mi bolso, incapaz de encontrar el teléfono entre el revoltijo de cosas que había metido para el viaje en avión. Lo dejé todo sobre la mesita de la cocina y lo rebusqué. Barras de cereales, cepillo de pelo, bálsamo labial, gomas de pelo, cuaderno de notas, cartera, calcetines, dos revistas, un gran sobre amarillo, hilo dental, una mini linterna, un paquete de pañuelos de viaje, tres bolígrafos y mi teléfono.
  


  
    La persona que llamaba era Connie Rosolli, la directora de la oficina de fianzas.
  


  
    —Espero que esté de camino a la oficina —dijo—, porque tenemos un problema.
  


  
    —¿Qué tipo de situación?
  


  
    —Una mala.
  


  
    —¿Cómo de malo? ¿Puede esperar 20 minutos?
  


  
    —Veinte minutos parece mucho tiempo.
  


  
    Desconecté y me puse de pie.
  


  
    —Me voy—le dije a mi madre y a mi abuela.
  


  
    —Pero si acabas de llegar—dijo la abuela. —No nos hemos enterado de lo de la fuga.
  


  
    —No me he fugado.
  


  
    Volví a guardar todo en mi bolsa de mensajería, a excepción del teléfono y el sobre amarillo. Puse el teléfono en un bolsillo exterior y miré el sobre. No tenía nada escrito. Estaba sellado. No tenía ni idea de cómo había llegado a mi bolsa. Lo abrí y saqué una fotografía. Era una foto brillante de 8×10 de un hombre. Estaba de pie en una esquina, mirando más allá del fotógrafo. Parecía que no sabía que le estaban fotografiando, como si alguien hubiera pasado por allí con la cámara de su móvil y le hubiera hecho una foto. Posiblemente tenía entre 30 y 40 años, y su aspecto era agradable, como el de un hombre abotonado. Pelo corto y castaño. De piel clara. Llevaba un traje oscuro. No reconocí la esquina de la calle ni al hombre. De algún modo, en el viaje de vuelta a casa, debí de coger el sobre por error, quizá cuando me detuve en el quiosco del aeropuerto.
  


  
    —¿Quién es ese—preguntó la abuela.
  


  
    —No lo sé. Supongo que lo cogí con una revista.
  


  
    —Es un poco sexy. ¿Hay un nombre en la parte de atrás?
  


  
    —No. Nada.
  


  
    —Demasiado malo—dijo la abuela. —Es un mirón, y estoy pensando en convertirme en un puma.
  


  
    Mi madre dirigió sus ojos hacia el armario donde guardaba el whisky. Miró el reloj de la pared y soltó un pequeño suspiro de pesar. Demasiado pronto.
  


  
    Tiré el sobre y la foto a la basura, me tomé un café, agarré un bollo de la bolsa que había en la encimera y subí corriendo a cambiarme.
  


  
    Veinte minutos después, estaba en la oficina de las fianzas. Utilizo el término "oficina" a la ligera, ya que estábamos trabajando en un autocar transformado, aparcado en la avenida Hamilton, justo enfrente de las obras de construcción de una nueva oficina de ladrillo. La nueva construcción había sido necesaria por un incendio de origen sospechoso que destruyó totalmente el edificio original.
  


  
    Mi primo Vinnie compró el autobús a un amigo mío y, aunque no era perfecto, era mejor que instalarse en el patio de comidas del centro comercial. El coche de Connie estaba aparcado detrás del autocar, y el de Vinnie detrás del de Connie.
  


  
    Vinnie es un buen agente de fianzas, pero un grano en el trasero de mi familia. En el pasado, ha sido un jugador, un mujeriego, un mujeriego, un tramposo, y estoy bastante seguro de que una vez tuvo un encuentro romántico con un pato. Parece una comadreja con zapatos de punta y pantalones demasiado ajustados. Su suegro, Harry el Martillo, es a todos los efectos el dueño de la agencia, y debido a los recientes acontecimientos escandalosos que implican dinero malversado, apuestas y prostitución, la esposa de Vinnie, Lucille, es ahora la dueña de Vinnie.
  


  
    Aparqué mi Toyota RAV4 de segunda mano detrás del Cadillac de Vinnie y observé la escena que tenía delante. La estructura de bloques de hormigón de la nueva oficina de fianzas estaba terminada. El techo estaba puesto. Los trabajadores estaban dentro clavando clavos y utilizando herramientas eléctricas. Miré desde las obras hasta el autobús de las fianzas, donde pude ver la luz que salía de las persianas corridas. Todo parecía normal.
  


  
    Abrí de un tirón la puerta del autobús y subí los tres escalones hasta la cabina y más allá. Connie estaba en la mesa del comedor, con su bolso en el asiento del banco de al lado. Su ordenador portátil estaba cerrado.
  


  
    Connie es un par de años mayor que yo y tiene mucha más puntería con la pistola. Llevaba un jersey magenta con un profundo escote en V, que mostraba más escote del que yo jamás podría esperar. Se había alisado recientemente el pelo negro y lo llevaba recogido en un nudo desordenado en la parte superior de la cabeza. Llevaba unos grandes y gruesos pendientes de oro y un collar a juego.
  


  
    Se levantó al verme.
  


  
    —Me voy al centro, al juzgado—dijo. —Tengo que pagar la fianza de Vinnie. Lo han arrestado y no le dejan escribir su propia fianza.
  


  
    Oh, Dios. ¿Ahora qué?
  


  
    —Tuvo una disputa con DeAngelo y tomó una barra de hierro para su Mercedes. DeAngelo disparó un par de veces contra el Cadillac de Vinnie, Vinnie le dio una descarga eléctrica a DeAngelo, y entonces apareció la policía y los arrastró a ambos a la cárcel.
  


  
    Salvatore DeAngelo era el contratista que Harry había contratado para reconstruir la oficina de fianzas después de que se quemara. DeAngelo era más conocido como el contratista del infierno, ya que lo hacía todo a su manera, no hacía nada sin un soborno y trabajaba a la hora de DeAngelo, que no tenía ninguna relación con una semana de trabajo real.
  


  
    —Bueno, al menos no es nada grave —dije.
  


  
    —Sí, pero podría serlo si DeAngelo consigue las fianzas antes que Vinnie y vuelve y prende fuego al autobús de Vinnie.
  


  
    —¿Crees que DeAngelo haría eso?—le pregunté a Connie.
  


  
    —Es difícil saber qué haría DeAngelo. Por eso no quería irme hasta que llegaras para hacer guardia. — Connie me entregó la llave del armario de las armas. —Es posible que quieras elegir algo y tenerlo a mano.
  


  
    —¿Quieres que le dispare?
  


  
    —Sólo si tienes que hacerlo —dijo Connie, bajando las escaleras hasta la puerta de la diligencia con sus cuñas de corcho de diez centímetros. —No tardaré mucho. Y los expedientes de la mesa son para ti. Son los que no se presentaron en el juzgado mientras tú estabas de vacaciones.
  


  
    Genial, se suponía que debía cuidar un autobús que podría irse en llamas en cualquier momento. Por otro lado, Vinnie era mi primo y empleador. Y sin el autobús, estaríamos alquilando espacio en la librería para adultos o trabajando en el Hyundai de Connie. Todo eso no significaba que estuviese dispuesto a ser tostado protegiendo la oficina improvisada de Vinnie.
  


  
    Llevé los archivos de Failure to Appear al exterior, saqué una silla de jardín del compartimento de almacenamiento bajo el autobús y coloqué la silla a la sombra. Así podría desviar un cóctel molotov y no quedaría atrapado en un infierno en llamas.
  


  
    Me senté en la silla y hojeé los archivos. Ladrón de bolsos, robo a mano armada, violencia doméstica, un sospechoso de robo, fraude con tarjeta de crédito, agresión, un segundo robo a mano armada. Quería volver a Hawai. Cerré los ojos y aspiré un poco de aire, buscando el olor del mar y, en su lugar, captando los gases de escape y un hedor fétido procedente del contenedor de la construcción.
  


  
    Un coche se detuvo detrás de mí RAV4 y salieron dos hombres. Uno de ellos era Salvatore DeAngelo, un tipo bajito, con mucho pelo negro ondulado que estaba encaneciendo. Llevaba pantalones de vestir plisados, una sedosa camisa negra de manga corta y una gruesa cadena de oro que se clavaba en una mata de pelo del pecho que parecía ligeramente chamuscada... sin duda por haberle disparado Vinnie un montón de voltios con su pistola eléctrica.
  


  
    DeAngelo se acercó a mí y se metió las manos en los bolsillos del pantalón, sacudiendo el cambio.
  


  
    —Oye, guapa —dijo. —¿Qué pasa? ¿Alguna razón especial por la que estás sentada fuera? Como, ¿buscas un negocio en la calle? Porque podría tener algún negocio para ti, si sabes a qué me refiero.
  


  
    Estaba pensando que Vinnie hizo lo correcto cuando le dio una descarga eléctrica a DeAngelo.
  


  
    —Sólo estoy haciendo mi trabajo —dije. —Se supone que debo dispararte si haces una bomba de fuego en el autobús.
  


  
    —No veo ningún arma.
  


  
    —Está escondida.
  


  
    —Apuesto—dijo. —Avísame si cambias de opinión sobre lo de ocuparte de mis asuntos. Y dame algo de crédito aquí. No bombardeo autobuses a plena luz del día. Hago esa mierda por la noche, cuando no hay nadie.
  


  
    DeAngelo se dio la vuelta y entró en el edificio de oficinas de fianzas a medio terminar, y yo volví a mis expedientes.
  


  
    El tema del último expediente de la pila fue una sorpresa. Joyce Barnhardt. Supuestamente había robado un collar en una joyería del centro de la ciudad y había agredido al propietario cuando éste intentó recuperarlo. Vinnie la había sacado de la cárcel con una fianza y no se presentó en el juzgado tres días después.
  


  
    Yo había ido a la escuela con Joyce, y ella me había hecho la vida imposible. Era una niña detestable, escurridiza y malvada, y ahora era una adulta sin escrúpulos, egoísta y devoradora de hombres. De vez en cuando, había intentado trabajar para Vinnie en varios puestos, pero ninguno de los trabajos se mantuvo. La verdad es que Joyce hizo su dinero a través del matrimonio en serie, y la última vez que miré, lo estaba haciendo bien. Es difícil de creer que haya robado un collar. Fácil de creer que había asaltado al dueño de la tienda.
  


  DOS



  


  
    EL FIREBIRD ROJO DE LULA se detuvo frente al autobús, y Lula salió del volante y se acercó a mí. Llevaba el pelo teñido de rosa y peinado en una gran bola que quedaba sorprendentemente bien con su piel morena, y su cuerpo estaba mínimamente contenido por su falda de spandex naranja y su camiseta blanca de cuello redondo. Es una antigua puta que dejó su esquina para trabajar para Vinnie como archivera.
  


  
    —¿Quieres tomar el sol sentada aquí? —preguntó. —¿No tuviste suficiente de eso en Hawaii?
  


  
    Le conté sobre Vinnie y DeAngelo, y cómo estaba cuidando el autobús.
  


  
    —De todas formas es una chatarra —dijo Lula.
  


  
    —¿Qué hay para hoy—Le pregunté. —¿Estás archivando?
  


  
    —Diablos, no, no me voy a quedar atrapado en el autobús trampa de la muerte. Voy a ir a atrapar a los malos contigo. —Ella miró los expedientes en mi regazo. —¿Qué vamos a hacer primero? ¿Entró algo divertido?
  


  
    —Joyce Barnhardt.
  


  
    —¿Dice qué?
  


  
    —Robó un collar y asaltó al dueño de la tienda.
  


  
    —Odio a Joyce Barnhardt—dijo Lula. —Es mala. Me dijo que estaba gorda. ¿Te imaginas?
  


  
    No era exactamente que Lula estuviera gorda. Era más bien que era demasiado baja para su peso. O tal vez era que había un exceso de Lula y nunca suficiente tela.
  


  
    —Pensé en dejar a Joyce para el final —le dije a Lula. —No tengo ganas de llamar a su puerta.
  


  
    El Hyundai de Connie recorrió la calle, dio una vuelta en U y aparcó detrás del autobús. Connie y Vinnie se bajaron y se acercaron a mí.
  


  
    —¿Está DeAngelo aquí—preguntó Vinnie.
  


  
    —Sí —le dije. —Está dentro del edificio.
  


  
    Vinnie gruñó, haciendo su mejor imitación de un tejón enloquecido arrinconado, con las garras fuera.
  


  
    —Cripes—dijo Lula.
  


  
    —Está bien ir dentro del autobús—le dije a Vinnie. —DeAngelo sólo explota las cosas por la noche.
  


  
    Todos nos quedamos mirando el autobús por un momento, sin estar seguros de creer que eso fuera cierto.
  


  
    —Qué demonios—dijo finalmente Vinnie. —Mi vida está en la mierda de todos modos.
  


  
    Y desapareció dentro del autobús.
  


  
    —¿Qué pasa con Joyce? —le pregunté a Connie. —¿Realmente robó un collar?
  


  
    Connie se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé, pero se ha vuelto raro. Frank Korda, el dueño de la tienda que presentó cargos, está desaparecido.
  


  
    —¿Cuándo se fue? Pregunté.
  


  
    —Más tarde ese mismo día. El salón de uñas de enfrente recuerda el cartel de cerrado en la puerta principal alrededor de las cuatro de la tarde. Su esposa dijo que nunca llegó a casa.
  


  
    —¿Y Joyce?
  


  
    —Vinnie pagó la fianza de Joyce justo después de ser arrestada. Estaba programada para la corte tres días después, y nunca apareció.
  


  
    —Apuesto a que Joyce lo arrebató —dijo Lula. —Ella haría algo así. Apuesto a que lo tiene encadenado en su sótano.
  


  
    —No sería la primera vez que Joyce encadena a un hombre— dijo Connie, —pero no creo que lo tenga en su bodega. Ella no contesta su teléfono. Y pasé por su casa anoche. Estaba oscuro.
  


  
    —Santo Dios —dijo Lula, mirando fijamente mi mano izquierda. —Tienes un anillo blanco en el dedo donde no te bronceaste. No me di cuenta de eso anoche, de camino a casa desde el aeropuerto. ¿Qué diablos hiciste en Hawai? ¿Y dónde está el anillo ahora?
  


  
    Hice un esfuerzo por no hacer una mueca.
  


  
    —Es complicado.
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Eso es lo que decías anoche. No parabas de decir que era complicado.
  


  
    Connie examinó mi mano izquierda.
  


  
    —¿Te casaste mientras estabas en Hawai?
  


  
    —No exactamente.
  


  
    —¿Cómo es que no te casaste exactamente? —quería saber Lula. —O te casas o no te casas.
  


  
    Agité los brazos y apreté los ojos.
  


  
    —No quiero hablar de ello, ¿vale? Es complicado.
  


  
    —Perdóname —dijo Lula. —Sólo estaba diciendo. ¿No quieres hablar de ello? Bien. No hables de ello. Sólo porque seamos mejores amigas no significa nada. Somos como hermanas, pero oye, no me molestes si no quieres decirme algo.
  


  
    —Bueno —dije —porque no quiero hablar de ello.
  


  
    —Hunh —dijo Lula.
  


  
    Vinnie le gritó a Connie desde el interior del autobús.
  


  
    —El teléfono está sonando. Coge el maldito teléfono".
  


  
    —Coge el teléfono—Connie le gritó.
  


  
    —No atiendo teléfonos—dijo Vinnie.
  


  
    Connie hizo un gesto italiano con la mano hacia el autobús.
  


  
    —Idiota.
  


  
    —Supongo que deberíamos hacer algo—dijo Lula después de que Connie se fuera a buscar el teléfono. —¿Qué más tienes ahí?
  


  
    Revolví mi pila de fichas.
  


  
    —Dos robos a mano armada.
  


  
    —Pasa de ellos. Siempre nos disparan.
  


  
    —Violencia doméstica.
  


  
    —Demasiado deprimente—dijo Lula. —¿Qué más tienes?
  


  
    —Un ladrón de bolsos y fraude con tarjetas de crédito.
  


  
    —Me gustan los fraudes con tarjetas de crédito. Nunca tienen mucha lucha en ellos. Siempre son pequeñas comadrejas astutas. Sólo se sientan en la casa todo el día comprando en Internet. ¿Cuál es el nombre de este imbécil?
  


  
    —Lahonka Goudge.
  


  
    —¿Lahonka Goudge? ¿Qué clase de nombre es ese? Tiene que estar mal. Es un nombre terrible.
  


  
    —Es lo que dice aquí. Ella vive en una vivienda pública.
  


  
    Cuarenta minutos más tarde, estábamos en el coche de Lula, recorriendo los proyectos y buscando el apartamento de Lahonka. Era media mañana y las calles estaban tranquilas. Los niños estaban en la escuela y en la guardería, las prostitutas dormían y los traficantes de drogas se congregaban en los parques y en las zonas de recreo.
  


  
    —Ahí está— le dije a Lula. —Está en el 3145A. Es el apartamento de la planta baja con los juguetes de los niños en el patio.
  


  
    Lula aparcó y nos dirigimos a la puerta, sorteando bicicletas, muñecas, balones de fútbol y grandes camiones de plástico. Levanté la mano para llamar, la puerta se abrió y una mujer nos miró. Era de mi altura, con forma de pera, vestida con unos pantalones de lycra color canela y una camiseta de tirantes verde veneno. Llevaba el pelo suelto, como si lo hubieran planchado con spray, y tenía unos enormes pendientes de aro colgando de los lóbulos de las orejas.
  


  
    —¿Qué quieres? — dijo la mujer. —Y no necesito nada. ¿Tengo pinta de necesitar algo? Creo que no. Y no toques nada de mis hijos o te echaré el perro encima.
  


  
    Y cerró la puerta de golpe.
  


  
    —Tiene una personalidad como una Lahonka—dijo Lula. —Incluso parece una Lahonka.
  


  
    Golpeé la puerta y ésta se abrió de un tirón.
  


  
    —¿Qué? —dijo la mujer. —Ya te he dicho que no quiero nada. Tengo un negocio aquí. Soy una mujer trabajadora, y no voy a comprar galletas, crema hidratante, jabón para la ropa o joyas. Tal vez si tuvieras algo de hierba de calidad, pero no hueles a traficante de hierba.
  


  
    Intentó cerrar la puerta de nuevo, pero yo tenía el pie en ella.
  


  
    —¿Lahonka Goudge? Pregunté.
  


  
    —Sí, ¿y qué?
  


  
    —La ejecución de la fianza. Faltaste a una cita en la corte y tenemos que reprogramarte.
  


  
    —No lo creo—dijo ella. —Te has equivocado de Lahonka. Y de todas formas, aunque fuera la Lahonka correcta, no iría contigo, porque tengo cosas que hacer. Tengo una manada de niños que necesitan zapatillas nuevas, y tú estás interrumpiendo mi mejor momento para ganar dinero. Tengo subastas en eBay, y estoy haciendo compras oportunas en otros lugares.
  


  
    Lula puso su peso contra la puerta y la empujó para abrirla.
  


  
    —No tenemos todo el día —dijo. —Tenemos un lote de idiotas que traer, y tengo una cita para almorzar con un Mr. Clucky Burger de lujo.
  


  
    —¿Oh sí? —dijo Lahonka. —Bueno, Clucky Burger esto.
  


  
    Y le dio a Lula un empujón a dos manos que la hizo retroceder dos pies hacia mí. Perdí el equilibrio y los dos nos fuimos de culo al suelo. La puerta principal se cerró de golpe, los cerrojos de seguridad se colocaron en su sitio y Lahonka bajó la persiana de su ventana delantera.
  


  
    —Es probable que no vuelva a abrirte la puerta —dijo Lahonka.
  


  
    Estuve de acuerdo. Era poco probable.
  


  
    Lula se levantó y ajustó sus chicas.
  


  
    —¿Es demasiado pronto para comer?
  


  
    Miré mi reloj.
  


  
    —Es casi la una en Groenlandia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ese Lahonka me tomó por sorpresa —dijo Lula, terminando su segunda hamburguesa Clucky. —No estaba en mi juego.
  


  
    Estábamos comiendo en el coche de Lula porque había un límite de tiempo crítico para pasar el rato en Cluck-in-a-Bucket. Minúsculos glóbulos de grasa frita flotaban en el aire como polvo de hadas, y la exposición que duraba más de seis minutos te dejaba oliendo a Clucky Extra Crispy todo el día. No era un olor del todo malo, pero tendía a atraer a jaurías de perros hambrientos y hombres corpulentos, ninguno de los cuales me interesaba en ese momento.
  


  
    Saqué una carpeta de mi bolso.
  


  
    —Tal vez queramos probar con el ladrón de bolsos a continuación.
  


  
    —No creo que sea un buen plan —dijo Lula. —Los ladrones de bolsos son corredores. Eso es lo que los hace buenos ladrones de bolsos. Y acabo de comer dos Clucky Burgers. Me dará un calambre si tengo que perseguir a un idiota flaco y con pantalones anchos ahora. ¿No tenemos un tipo malo que vive cerca del centro comercial? Macy's tiene una venta de zapatos.
  


  
    —He comprobado las direcciones. Nadie vive cerca del centro comercial.
  


  
    —Puede que necesite una siesta después de todo lo que dijo el pollo— dijo Lula.
  


  
    Una siesta me pareció una buena idea. No había dormido mucho durante el viaje en avión a casa. De hecho, no había dormido mucho en todo el tiempo que estuve en Hawai, con toda la actividad nocturna. Y esta noche iba a ver a Morelli, y sospechaba que eso no me haría dormir mucho. Morelli y yo teníamos cosas que discutir.
  


  
    Tengo una larga historia con Morelli. Jugamos al choo choo cuando yo tenía seis años. Me relevó de mi virginidad cuando tenía dieciséis años. Lo atropellé con un Buick cuando tenía diecinueve años. Y ahora que ambos somos adultos, más o menos, tengo una especie de relación con él... aunque me costaría definir la relación en este momento. Es un policía de Trenton que trabaja de paisano, en delitos contra las personas. Mide un metro ochenta, tiene el pelo negro ondulado, un cuerpo delgado y musculoso y una libido de primera clase. Es guapo como una estrella de cine en vaqueros y camiseta. Si le pones una traje, parece un asesino a sueldo.
  


  
    —¿Estamos hablando de una siesta o de una siesta completa por la tarde?
  


  
    —Podría ser una siesta mayor. Y luego tengo una cita esta noche con un tipo que podría ser el Sr. Suficiente. Así que voy a necesitar algo de tiempo para tomar decisiones de vestuario.
  


  
    —En otras palabras, te veré mañana.
  


  
    —Sí. Estaré aquí a las ocho en punto, y podríamos empezar temprano.
  


  
    —Nunca estás aquí tan temprano.
  


  
    —Bueno, voy a estar motivado para ser un excelente asistente de cazarrecompensas. Puedo sentirlo venir. Y estaré listo para irme a primera hora de la mañana después de una noche satisfactoria haciendo... ya sabes. Cruza mi corazón y espera morir.
  


  TRES



  


  
    LULA ME DEJÓ en mi coche, y yo hice una rápida evaluación de los alrededores. El trabajo continuaba en la nueva oficina. El autobús no estaba en llamas. El Mercedes de DeAngelo se había ido, y el Caddy de Vinnie seguía aparcado. Todas las cosas buenas.
  


  
    Pensé en ir a ver a Connie, pero decidí no hacerlo. No había hecho ninguna captura, y una conversación con Vinnie podría incluir un montón de regaños desagradables sobre la captura de Joyce Barnhardt. Ya la atraparía, pero no tenía ganas de hacerlo ahora, así que me subí a mi RAV y salí hacia la casa de mis padres.
  


  
    Una hora más tarde, estaba en mi edificio de apartamentos, arrastrando mi cesta de ropa limpia, además de la jaula de mi hámster, por el pasillo. Abrí la puerta, la empujé con la cadera y entré en la cocina con los brazos llenos. Dejé el cesto de la ropa sucia en el suelo y la jaula del hámster en la encimera.
  


  
    —Aquí estás, de vuelta a casa —le dije a Rex. —¿Te has divertido con la abuela?
  


  
    Rex estaba fuera de su lata de sopa, con cara de querer una golosina, así que cogí la caja de galletas del armario y compartí una con él.
  


  
    Alguien llamó a la puerta de mi casa y abrí la puerta un poco, dejando la cadena de seguridad puesta. Dos hombres vestidos con trajes grises de burócrata se asomaron. Sus camisas de vestir estaban muy pasadas de moda. Sus corbatas a rayas estaban aflojadas en el cuello. Llevaban el pelo suelto. Parecían tener más de cuarenta años. Uno de ellos medía alrededor de 1,50 metros. El otro medía un metro setenta. Sospeché que les gustaban las hamburguesas dobles con queso y tocino.
  


  
    —FBI —dijo el grandullón, exhibiéndome un carné de identidad y volviéndolo a guardar en el bolsillo—¿Podemos entrar?
  


  
    —No, le dije.
  


  
    —Pero somos el FBI.
  


  
    —Tal vez —le dije al grandullón—Tal vez no. No entendí su nombre.
  


  
    —Lance Lancer—Señaló a su compañero. —Este es el agente Sly Slasher.
  


  
    —¿Lance Lancer y Sly Slasher? ¿Me estás tomando el pelo? Esos no pueden ser nombres reales.
  


  
    —Está aquí en nuestras placas —dijo Lancer. —Estamos buscando un sobre que podríais haber cogido sin querer.
  


  
    —¿Qué tipo de sobre?
  


  
    —Un gran sobre amarillo. Contenía una fotografía de un hombre que buscamos en relación con un asesinato.
  


  
    —¿No sería un trabajo para la policía local?
  


  
    —Fue un asesinato internacional. Y hubo un secuestro involucrado. ¿Tienes el sobre?
  


  
    —No. —Y esa era la verdad. Sospechaba que buscaban el sobre que había tirado en casa de mis padres.
  


  
    —Creo que estás mintiendo —dijo Lancer. —Sabemos de buena tinta que te dieron el sobre.
  


  
    —Si lo encuentro, se lo daré al FBI —dije.
  


  
    Cerré y aseguré mi puerta, y puse el ojo en la mirilla. Lancer y Slasher estaban de pie, con las manos en las caderas, con aspecto ligeramente cabreado, sin saber qué hacer a continuación.
  


  
    Me fui a la cocina y marqué el móvil de Morelli.
  


  
    —¿Dónde estás—Le pregunté.
  


  
    —Estoy en casa. Acabo de llegar.
  


  
    —Necesito investigar a dos tipos que dicen ser del FBI. Lance Lancer y Sly Slasher.
  


  
    —Seré un hazmerreír si meto esos nombres en el sistema. Esto es una broma, ¿verdad?
  


  
    —Esos son los nombres que dieron. Tenían insignias y todo.
  


  
    —¿Qué tan rápido necesitas esto?
  


  
    —¿Qué tan rápido puedes conseguirlo?
  


  
    Morelli gruñó y colgó.
  


  
    Me imaginé a Morelli mirándose el zapato, negando con la cabeza, deseando no haber contestado al teléfono.
  


  
    Marqué la casa de mis padres y mi madre contestó.
  


  
    —Necesito que hagas algo por mí —dije. —Necesito la foto y el sobre que tiré cuando estaba en la cocina esta mañana. Lo tiré a la basura.
  


  
    —Tu abuela vació la basura justo después de que te fueras. Hoy era la recogida de basura. Puedo mirar atrás, pero creo que ya no está.
  


  
    Así que parecía que estaba fuera del negocio de suministro de pruebas del FBI.
  


  
    Por mí está bien. Tenía cosas mejores y más importantes que hacer, como echar una siesta. Me quité los zapatos y me dejé caer en la cama. Apenas había cerrado los ojos cuando sonó el timbre de la puerta. Me levanté de la cama, caminé hacia la puerta y miré por la mirilla. Dos hombres más con trajes grises baratos.
  


  
    Abrí la puerta, dejando la cadena de seguridad en su sitio, y miré hacia fuera.
  


  
    —¿Ahora qué? —dije.
  


  
    El tipo que estaba más cerca de la puerta me señaló:
  


  
    —FBI. Nos gustaría hablar con usted.
  


  
    —¿Nombres?
  


  
    —Bill Berger, y mi compañero, Chuck Gooley.
  


  
    Bill Berger era delgado, de estatura media y de unos cincuenta años. Pelo salado y pálido cortado corto. Ojos marrones inyectados en sangre. Probablemente, sus lentes de contacto lo estaban matando. Chuck tenía mi edad. No estaba gordo, pero tenía un cuerpo fornido. Uno o dos centímetros más bajo que Berger. Su pantalón de Maleta tenía muchas arrugas en la entrepierna, y llevaba unas zapatillas de deporte raídas.
  


  
    —¿Y de qué quieres hablarme? —dije.
  


  
    —¿Podemos entrar?
  


  
    —No.
  


  
    Berger se fue con las manos a la cadera, dejando al descubierto la pistola que llevaba enganchada al cinturón. Es difícil saber si fue un gesto inconsciente o si intentaba intimidarme. En cualquier caso, no iba a abrir más la puerta.
  


  
    —Tenemos razones para creer que está en posesión de una fotografía que forma parte de una investigación criminal.
  


  
    Sonó mi teléfono y me excusé para contestar.
  


  
    —Has estado en casa menos de veinticuatro horas y ya estás metida en un lío —dijo Morelli. —¿Quieres contármelo?
  


  
    —Claro, pero ahora mismo tengo invitados. Más FBI.
  


  
    —¿Están en tu apartamento?
  


  
    —No. Están en el pasillo.
  


  
    —Ahí es donde quieres que se queden. Por lo que sé, los dos primeros tipos no son del FBI. No hay Lancers ni Sly Slashers en servicio activo. Gran sorpresa. Entonces, ¿a quién tienes ahora en tu sala? —preguntó Morelli.
  


  
    —Bill Berger y Chuck Gooley.
  


  
    Silencio por un momento.
  


  
    —Berger tiene poco más de cincuenta años, el pelo negro encaneciendo, y Gooley parece que lleva dos semanas con el mismo traje, ¿no?
  


  
    —Sí. ¿Los dejo entrar?
  


  
    —No. Gooley come de los basureros y se acuesta con gatos callejeros. Déjame hablar con Berger.
  


  
    Le pasé mi teléfono celular a Berger. Dos minutos después, Berger me lo devolvió.
  


  
    —¿Sabes dónde se encuentra la Oficina en el centro? —Me preguntó Berger.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Te veré allí mañana a las diez. Lleva la foto.
  


  
    —No tengo la foto, —le dije.
  


  
    —Entonces trae a tu abogado.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Tienes que practicar tu don de gentes.
  


  
    Berger apretó los labios.
  


  
    —Estoy escuchando mucho eso. Sobre todo de mi ex mujer.
  


  
    Cerré la puerta y volví con Morelli.
  


  
    —¿Supongo que Berger es del FBI?
  


  
    —Más o menos. Necesito hablar contigo.
  


  
    —Me lo imaginaba. Esperaba verte esta noche.
  


  
    —Podría llegar tarde.
  


  
    —¿Qué tan tarde—Le pregunté.
  


  
    —Es difícil de decir. Alguien acaba de recibir dieciséis disparos en la cabeza en el proyecto.
  


  
    —¿Dieciséis balas en la cabeza? Eso parece excesivo.
  


  
    —Murray lo vio y dijo que parecía un queso suizo. Murray dijo que el tipo tenía los sesos chorreando por todas partes.
  


  
    —Demasiada información.
  


  
    —Es mi vida —dijo Morelli. Y se desconectó.
  


  
    Me fui a la cama, pero no dejaba de pensar en los cerebros que se escapaban por los agujeros de las balas. Morelli era el único que conocía que tenía un trabajo peor que el mío. De acuerdo, tal vez el tipo de la morgue que drena los fluidos corporales también estaba en la carrera. De todos modos, contra todo pronóstico, a Morelli le gustaba estar en las fuerzas del orden. Había sido un niño salvaje y el producto de un padre abusivo. Y ahora Morelli era un buen policía, un dueño de casa responsable y un excelente padre de mascotas para su perro, Bob. Siempre había pensado que tenía un potencial de novio superior, tal vez incluso de marido, pero su trabajo era una intrusión constante y a menudo sombría, y no veía que eso fuera a cambiar pronto. Además, ahora estaba el asunto de los hawaianos.
  


  
    El otro chico de mi vida, Ranger, en realidad no tenía ningún potencial de novio o marido, pero era un placer culpable adictivo. Tenía un cuerpo como el de Batman, un pasado oscuro y misterioso, un presente oscuro y misterioso, y un magnetismo animal que me absorbía en cuanto me acercaba a su campo de fuerza. Sólo vestía de negro. Sólo conducía coches negros. Y cuando hacía el amor, sus ojos marrones se dilataban totalmente negros.
  


  
    Le di vueltas a todo esto en mi mente... Morelli, Ranger, el cerebro que se escapa. Luego pensé en los tipos del FBI, tanto los falsos como los reales, y en el tipo de la foto. Y nada de esto era propicio para la siesta. Por no hablar de que no estoy a sueldo. Si no capto fichas, no gano dinero. Si no gano dinero, no puedo pagar el alquiler. Si no hago mi alquiler, voy a vivir en mi coche. Y mi coche no es tan bueno.
  


  
    Volví a la cocina y repasé mis archivos. Pensé que tenía mi mejor oportunidad con el ladrón de bolsos. Es cierto que suelen ser corredores, pero el tipo parecía gordo en su foto, y yo podría ser capaz de atropellar a un tipo gordo si no estaba en plena forma. Su nombre era Lewis Bugkowski, alias Big Buggy. Veintitrés años. Había robado a una mujer de ochenta y tres años que estaba sentada en un banco del parque. Cuarenta y cinco minutos más tarde, Buggy fue detenido cuando intentó comprar seis cubos de pollo frito con la tarjeta de crédito de la mujer y el empleado del mostrador no creyó que Buggy tuviera aspecto de Betty Bloomberg. Así que, además de ser gordo, probablemente Buggy no era muy inteligente.
  


  
    Pensé en coger mi pistola, pero decidí no hacerlo. Hacía que mi bolsa pesara demasiado y me daba un calambre en el cuello. La verdad es que, de todos modos, nunca utilizo la pistola. En su lugar, me llevé spray de pimienta y laca para el pelo. Llevaba el teléfono enganchado a la cintura de los vaqueros y las esposas en el bolsillo trasero. Estaba listo para rodar.
  


  
    Buggy vivía con sus padres un poco más allá de los límites de Burg. Esto siempre es una situación desagradable, porque odio atrapar a la gente delante de sus padres o de sus hijos. Podía cogerle en su lugar de trabajo, pero no había anotado ninguno. Conduje hasta Broad, giré a la izquierda y pasé por la casa de los Bugkowski, un pequeño Cape Cod. Limpia. Pequeño patio delantero, bien mantenido. Garaje para un coche. Ningún coche aparcado en la acera frente a la casa.
  


  
    Marqué el teléfono de Buggy, y él contestó después de dos timbres.
  


  
    —¿Lewis Bugkowski? — Pregunté.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¿Eres el dueño de la casa?
  


  
    —No, es mi padre.
  


  
    —¿Está en casa?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Tu madre?
  


  
    —Ambos están trabajando. ¿Qué quieres?
  


  
    —Estoy haciendo una encuesta sobre la eliminación de la basura.
  


  
    Haz clic.
  


  
    Genial. Había averiguado todo lo que necesitaba saber. Buggy estaba solo en la casa. Aparqué una casa más abajo de la de los Bugkowski, me dirigí a su puerta principal y llamé al timbre.
  


  
    Un tipo enorme respondió. Medía fácilmente 6′5″ y trescientas libras. Llevaba un pantalón de chándal y una camiseta que podría haber dado cobijo a una familia vietnamita de ocho miembros.
  


  
    —¿Yuh? —preguntó.
  


  
    —¿Lewis Bugkowski?
  


  
    Me miró.
  


  
    —¿Esto es por la basura? Suenas como la chica del teléfono.
  


  
    —Aplicación de la fianza —le dije.
  


  
    Saqué las esposas e intenté darle una palmada en la muñeca. No sirvió de nada. El brazalete no se cerraba. Su muñeca era demasiado grande. El tipo era una montaña.
  


  
    Le envié una sonrisa coqueta.
  


  
    —Supongo que no querrás venir al centro conmigo para reprogramar tu cita en el juzgado.
  


  
    Sus ojos se fijaron en mi bolsa de mensajería.
  


  
    —¿Es eso lo que usas cómo bolso?
  


  
    Uh—oh.
  


  
    —No, — le dije. —Lo uso para los documentos. Cosas aburridas. Deja que te lo enseñe.
  


  
    Se agarró a la correa y me arrancó la bolsa del hombro antes de que pudiera localizar mi spray de pimienta.
  


  
    —Oye —dije. —¡Devuélvemelo!
  


  
    Me miró por encima del hombro.
  


  
    —Vete o te pego.
  


  
    —No puedo irme. Las llaves de mi coche están en la bolsa.
  


  
    Se le iluminaron los ojos.
  


  
    —Me vendría bien un coche. Tengo hambre y no hay comida en la casa.
  


  
    Me abalancé sobre el bolso y me rechazó.
  


  
    —Te llevaré a Cluck-in-a-Bucket —dije.
  


  
    Cerró la puerta y salió del porche.
  


  
    —Ya tengo coche.
  


  
    Corrí tras él y me agarré a la parte trasera de su camiseta, grité.
  


  
    —¡Policía!
  


  
    Me apartó de un empujón, se puso al volante y el coche gimió bajo su peso. Hizo girar el motor y arrancó.
  


  
    —¡Esto es un robo de coche, señor! —grité tras él. —¡Estás metido en un buen lío!
  


  
    Vi cómo Buggy desaparecía al doblar una esquina. Lo dejé pasar un minuto, luego cedí y llamé a Ranger.
  


  
    —¿Dónde estás? —pregunté.
  


  
    —Estoy en Rangeman.
  


  
    Rangeman era la empresa de seguridad de la que era parcialmente propietario. Tenía su sede en un edificio anodino del centro de Trenton, y estaba repleto de equipos de alta tecnología y de hombres grandes y musculosos con uniformes negros de Rangeman. Ranger tenía un apartamento privado en el séptimo piso.
  


  
    —Un tipo grande y tonto acaba de robarme el coche —le dije a Ranger. —Y tiene mi bolso. Y es FPT.
  


  
    —No hay problema. Tenemos tu coche en la pantalla.
  


  
    Ranger tiene la costumbre de instalar dispositivos de seguimiento en mis coches cuando no estoy mirando. Al principio, la invasión de la privacidad me parecía intolerable, pero me he acostumbrado a ella con los años, y hay veces que me ha resultado útil... como ahora.
  


  
    —Enviaré a alguien a buscar tu coche —dijo Ranger. —¿Qué quieres que hagamos con el gran tonto?
  


  
    —Qué tal si lo esposas, lo metes en el asiento trasero y lo llevas al autobús de las fianzas. Yo me encargaré a partir de ahí.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Estoy bien. Lula está en camino para recogerme.
  


  
    —Nena—Dijo Ranger. Y se desconectó.
  


  
    Bien, le mentí a Ranger sobre Lula. La verdad es que no estaba preparada para enfrentarlo. Sobre todo porque sonaba un poco exasperado. Miré mi dedo anular desnudo, hice una mueca y llamé a Lula.
  


  CUATRO



  


  
    —TE PUSISTE BLANDA EN HAWAI—dijo Lula. —Perdiste tu ventaja. Eso es lo que pasa cuando te vas de vacaciones y haces lo que sea que hayas hecho. Que, por cierto, ya no me importa.
  


  
    Lula me había recogido en casa de Buggy, y nos dirigíamos a la oficina de las fianzas.
  


  
    —No me fui blando en Hawaii —dije. —Nunca tuve una ventaja.
  


  
    —Eso podría ser cierto en cuanto a la ventaja, pero ya has salido tras dos delincuentes, y ambos te han dado una paliza. Así que pensé que tal vez era por estar distraído por lo que sea que te distrae. No es que me importe lo que sea. Y fíjate qué buen amigo soy, aunque no te interese confiar en mí y perturbe mi siesta para rescatarte.
  


  
    —No estoy distraído. Puedes atribuir ambos golpes a la pura incompetencia.
  


  
    —Bueno, no eres la pequeña Srta. Down-on-Yourself. Podría arreglar eso. Necesitas una rosquilla.
  


  
    —Necesito más que una rosquilla.
  


  
    —¿Qué, cómo pollo? ¿Papas fritas? ¿Tal vez una de esas hamburguesas gigantes de dos libras de tocino?
  


  
    —No estaba hablando de comida —le dije a Lula. —No puedes resolver todos tus problemas con comida.
  


  
    —¿Desde cuándo?
  


  
    —Estoy pensando en tomar clases de defensa personal. Tal vez aprender kickboxing.
  


  
    —No necesito ninguna clase de defensa personal—dijo Lula. —Confío en mis instintos animales para golpear a un imbécil ofensivo.
  


  
    Eso no siempre me funcionó. No era tan bueno para golpear a la gente. Mi instinto de lucha o huida se inclinaba más hacia la huida.
  


  
    —Ahora que me he levantado de la siesta, tengo ganas de irme a por la grande —dijo Lula. —Quiero embolsar a Joyce. ¿Dónde está viviendo? ¿Todavía está en ese hotel colonial junto a Vinnie?
  


  
    —No. El acuerdo de las fianzas dice que su dirección es la calle Stiller en el municipio de Hamilton.
  


  
    Hasta donde sé, Joyce está actualmente soltera. Aunque eso podría ser una noticia de ayer. Es difícil seguir el ritmo de Joyce. Es una divorciada en serie, que se abre camino en la escala matrimonial, echando a la calle a maridos usados mientras negocia lucrativos acuerdos. Dejó su último matrimonio con una ganancia neta de un Mercedes clase E y la mitad de una casa de 1,5 millones de dólares. Se rumorea que se quedó con el conejillo de indias.
  


  
    Bien podría echar un vistazo a la casa de Joyce, pensé. Hice una carrera rápida hasta Hamilton Township, y para cuando volviera, con suerte, mi coche estaría aparcado detrás del autobús de las fianzas.
  


  
    Veinte minutos después, estábamos rodando por Stiller.
  


  
    —Este grupo de casas es completamente nuevo —dijo Paula. —Ni siquiera sabía que esto estaba aquí. Esto era un campo de maíz la semana pasada.
  


  
    El grupo de casas adosadas se llamaba Mercado Mews, y no sólo parecía nuevo, sino también caro. Joyce vivía en una unidad final con un garaje para dos coches. Todo se veía fresco y elegante. No había actividad en ninguna parte. No había coches aparcados en la calle. No hay tráfico. Nadie cuidando los arbustos de azaleas. Nadie paseando un perro o empujando un cochecito.
  


  
    —Me parece que muchas de estas casas aún no se han vendido —dijo Paula. —Parecen vacías. Por supuesto, la casa de Joyce también parece vacía.
  


  
    Según las notas del expediente, Connie había estado llamando todos los días, dos veces al día, desde que Joyce se había ido. Ella había llamado al número de celular y al teléfono de la casa, y nunca nadie contestó.
  


  
    Lula paró en la acera y nos fuimos a la puerta y tocamos el timbre. No hubo respuesta. Se metió en el parterre y miró por la ventana delantera.
  


  
    —Hay muebles aquí, pero ninguna Joyce que yo pueda ver —dijo Lula. —Todo se ve bien y ordenado. No hay cadáveres en el suelo.
  


  
    —Vamos a husmear por la parte de atrás.
  


  
    Bordeamos la casa y descubrimos que el patio trasero estaba sellado con una valla de privacidad de madera de dos metros de altura. Probé la puerta de la valla. Estaba cerrada.
  


  
    —Vas a tener que patearla —dijo Lula. —Lo haría, pero estoy usando mi Via Spigas.
  


  
    Hicimos este ejercicio muchas, muchas veces. Lula siempre llevaba los zapatos equivocados y yo era un inepto.
  


  
    —Vamos —dijo Lula. —Patea.
  


  
    Di una patada a medias.
  


  
    —Esa es una patada de marica—dijo Lula. —Pon algo detrás.
  


  
    Le di una patada más fuerte.
  


  
    —Hunh—dijo Lula. —No sabes mucho de patear puertas.
  


  
    No es broma. Íbamos a través de esta rutina por lo menos una vez a la semana, y se estaba haciendo viejo. Tal vez no necesitaba clases de kickboxing. Tal vez necesitaba un nuevo trabajo.
  


  
    —Uno de nosotros va a tener que hacer alley-oop sobre la valla —dijo Paula.
  


  
    Miré hacia la valla. Dos metros y medio. Ninguno de las dos era exactamente el Hombre Araña.
  


  
    —¿Quién va a ir al callejón y quién va a hacer el oop?
  


  
    —Yo haría el levantamiento, pero acabo de hacerme la manicura. Y me he dado cuenta de que no tienes manicura en absoluto. Lo único que se nota en tus manos es la falta de bronceado en el dedo anular que no me importa.
  


  
    —Bien, genial. Voy a hacer el levantamiento, pero vas a tener que deshacerte del Via Spigas. No quiero que me cornee un estilete.
  


  
    Lula se quitó los zapatos y los tiró por encima de la valla al patio de Joyce.
  


  
    —Bien, estoy lista. Dame un empujón.
  


  
    Intenté dar un empujón, pero no pude levantarla del suelo.
  


  
    —Vas a tener que subirte a mis hombros —dije.
  


  
    Lula puso su pie derecho en mi muslo, se elevó y pasó su pierna izquierda por encima de mi hombro. Su falda de spandex le llegaba a la cintura y su tanga a rayas de tigre se perdía en los profundos y oscuros recovecos de su voluptuosidad.
  


  
    —Uh-oh—dijo.
  


  
    —¿Qué uh—oh? — No me gusta oír uh-oh.
  


  
    —Estoy atascada. Tienes que poner una mano debajo de mi culo y empujar.
  


  
    —No va a suceder.
  


  
    Ella rodeó mi cabeza con sus brazos para no resbalar y nos fuimos hacia atrás. WUMP.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté.
  


  
    —Es difícil de decir contigo acostada sobre mí. Puede que necesite un momento.
  


  
    Los dos nos levantamos y volvimos a evaluar la situación.
  


  
    —Mis Via Spigas están en el lado equivocado de la valla —dijo Paula, tirando de su falda—. Sacó su Glock del bolso y disparó cinco veces en la cerradura de la puerta.
  


  
    —¡Santo cielo! —dije. —No puedes hacer eso. Eso es ruidoso. Todo el mundo debe estar llamando a la policía.
  


  
    —No hay todo el mundo —dijo Lula. —Esto es un pueblo fantasma. —Probó la puerta, pero seguía cerrada. —Hunh—dijo ella. —Tal vez podríamos cavar bajo la valla.
  


  
    —¿Tienes una pala?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces vas a tener que decidir entre tu manicura y tus zapatos—le dije.
  


  
    —Vamos—dijo Lula.
  


  
    Me llevó a lo alto de la valla, donde me colgué un momento, balanceé una pierna y luego la otra, y conseguí caer sin fracturarme nada. Abrí la verja, dejé entrar a Lula y miramos por las ventanas traseras. Lo mismo. Ninguna Joyce a la vista. La puerta trasera estaba cerrada.
  


  
    —Podría hacernos entrar —dijo Lula. —Podría tener un accidente con una de estas ventanas traseras.
  


  
    —¡No! No hay ventanas rotas. Y no más disparos a las puertas. Puedo hacer que Ranger me cuele.
  


  
    —Apuesto a que—dijo Lula. —No es que sea de mi incumbencia o que me importe lo que pasa contigo y el señor Misterioso. 'Claro que si te murieras por contármelo, supongo que tendría que escuchar.
  


  
    —Lo único que me muero por hacer es salir de aquí.
  


  
    Desbloqueamos la puerta desde dentro, volvimos al Firebird de Lula, y ella me llevó de vuelta a la oficina de las fianzas.
  


  
    —Me parece que a Ranger le han lavado el coche —dijo Lula, observando el RAV4 aparcado detrás del autobús. —No recuerdo haberlo visto nunca tan limpio. Ranger es como un tipo de servicio completo. Te rescata el coche de un robo y te lo devuelve detallado. Supongo que lo habrás hecho muy feliz en Hawái. No es que me importe. Sólo estoy tomando un pelo aquí.
  


  
    Fue más bien que lo hice feliz, y luego no lo hice feliz, y luego lo hice feliz. Y luego la mierda golpeó el ventilador.
  


  
    —Es un tipo limpio—le dije a Lula.
  


  
    —Sí, ya lo veo.
  


  
    Lula se fue, y yo me fui a mi coche. La puerta del conductor se había quedado sin cerrar. La llave estaba metida debajo del felpudo. No había ningún Big Buggy en el asiento trasero.
  


  
    Marqué el número de Ranger en mi teléfono móvil.
  


  
    —Gracias —dije. —¿Hiciste que me revisaran el coche?
  


  
    —Hubo un problema de sangre en tu panel delantero derecho, así que Hal lo pasó por el lavadero.
  


  
    —Dios mío.
  


  
    —Nada serio. Bugkowski se resistió al arresto y se estrelló contra tu coche.
  


  
    —¿Dónde está ahora?
  


  
    —Bugkowski estaba gritando como una niña y atrayendo a una multitud, y Hal no tenía el papeleo para justificar una captura, así que tuvo que dejarlo ir.
  


  
    —¿Hal se llevó mi bolso?
  


  
    —Sí. La trajo aquí a Rangeman. No quería dejarla en un coche sin cerrar.
  


  
    —¿Tal vez podrías enviármela por correo? — Pregunté.
  


  
    Realmente, no estaba preparada para verlo.
  


  
    —Puedes correr, pero no puedes esconderte— dijo Ranger.
  


  
    Muy cierto. Colgué y me dirigí a casa. Me detuve en el supermercado y tenía el carro medio lleno de comida cuando me di cuenta de que no tenía dinero, ni tarjetas de crédito, ni identificación. Todo estaba en mi bolsa de mensajería... con Ranger. Maldita sea. Devolví la compra y llamé a Morelli desde el coche.
  


  
    —Acerca de esta noche —dije. —¿Va a ir a cenar?
  


  
    —No, a menos que quieras comer a medianoche.
  


  
    —¿Me estás evitando?
  


  
    —No soy tan inteligente—dijo Morelli.
  


  
    Después de que Morelli colgara, me quedé sentado durante un largo rato, repasando mis opciones actuales. Podía conducir hasta Rangeman y recuperar mi bolsa de Ranger. Podía irme a casa y compartir una galleta con Rex. Podía pedirle la cena a mi madre.
  


  
    Veinte minutos más tarde, estaba en casa de mis padres y la abuela se apresuraba a poner un plato en la mesa para mí. Mi madre había hecho minestrone esta mañana, y eso significaba que también habría antipasto, pan de la panadería y arroz con leche con galletas italianas.
  


  
    —La mesa está puesta para cuatro —le dije a la abuela—.
  


  
    —Esta señora tan interesante que conocí la semana pasada. Me uní a una de esas ligas de bolos, y ella está en mi equipo. Tal vez quieras hablar con ella. Es una especie de consejera de relaciones.
  


  
    —No sabía que podías jugar a los bolos.
  


  
    —Resulta que es fácil. Sólo tienes que lanzar la bola por el callejón. Me dieron esta camiseta y todo. Somos las LWB. Son las siglas de Damas con Bolas.
  


  
    Mi padre estaba viendo la televisión en la habitación. Hizo sonar su periódico y murmuró algo sobre las mujeres que arruinan los bolos. Estaba viendo las noticias nacionales y apareció un boletín con la imagen de un hombre encontrado muerto en el aeropuerto de Los Ángeles. Lo habían golpeado con un objeto contundente, le habían cortado la garganta y lo habían metido en un cubo de basura.
  


  
    Ugh. Por si esto no fuera suficientemente horrible, estaba bastante seguro de que era el tipo que se sentó a mi lado en el primer tramo del vuelo de vuelta a casa en Hawai. Había hablado con él brevemente al principio, pero había dormido durante el resto del viaje. Me sorprendió encontrar su asiento vacío cuando volvimos a embarcar. Tenía la impresión de que había planeado volar a Newark. Supongo que esto explicaba su ausencia.
  


  
    Sonó el timbre de la puerta. La abuela se apresuró a abrirlo y condujo a la sala de estar a una mujer de cuarenta años, morena, agradablemente regordeta y sonriente, que llevaba una camiseta de bolos de LWB.
  


  
    —Esta es Annie Hart—dijo. —Es la mejor jugadora de bolos que tenemos. Es nuestra jugadora.
  


  
    Yo conocía a Annie Hart. Había estado involucrado en un fiasco de San Valentín con ella hace un tiempo y no la había visto desde entonces. Era una mujer perfectamente agradable que vivía en LaLa Land, creyendo firmemente que era la reencarnación de Cupido. Hey, quiero decir, quién soy yo para decir, pero parecía inverosímil.
  


  
    —Qué maravilla verte de nuevo, querida —me dijo Annie. —Pienso en ti de vez en cuando, preguntándome si habrás resuelto tu dilema romántico.
  


  
    —Sí —dije. —Está todo resuelto.
  


  
    —Se casó en Hawaii—le dijo la abuela a Annie.
  


  
    Mi padre se levantó de su silla.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Ella tenía un anillo y todo—dijo la abuela.
  


  
    Mi padre estaba con los ojos desorbitados.
  


  
    —¿Es eso cierto? ¿Por qué no me lo ha dicho nadie? Nadie me dice nada por aquí.
  


  
    —Mira —dije, levantando la mano. —No llevo anillo. Llevaría un anillo si estuviera casada, ¿no?
  


  
    —Tienes una marca de anillo—dijo la abuela. —Por supuesto, supongo que podría haber otras explicaciones. Podrías tener vitíligo, como Michael Jackson. ¿Recuerdas cuando se puso blanco?
  


  
    Mi madre puso dos bandejas en la mesa del comedor.
  


  
    —Tengo antipasto—dijo ella. —Y tengo una botella de tinto abierta.
  


  
    Mi padre se fue a la mesa moviendo la cabeza.
  


  
    —Vitiligo—dijo. —¿Qué sigue?
  


  
    —Annie ha estado ayudando a Lorraine Farnsworth con su vida amorosa—dijo la abuela, clavando un tenedor en una rebanada de queso duro y jamón serrano.
  


  
    Mi madre miró a Annie.
  


  
    —Lorraine tiene noventa y un años.
  


  
    —Sí —dijo Annie. —Es hora de que tome una decisión. Lleva cincuenta y tres años saliendo con Arnie Milhauser. Puede que sea hora de que siga adelante.
  


  
    Mi padre tenía la cabeza inclinada sobre su antipasto.
  


  
    —El único lugar al que se va a mudar es la granja de huesos.
  


  
    —Lo está haciendo muy bien para su edad—dijo la abuela. —Claro, ella rueda su parte de las bolas de la alcantarilla, pero diablos, que no lo hacen.
  


  
    —Le va mejor ahora que le hemos puesto un tubo más largo en la botella de oxígeno —dijo Annie.
  


  
    La abuela asintió.
  


  
    —Sí, eso ha ayudado. Antes tenía una correa corta.
  


  
    Llevaba el teléfono enganchado a la cintura de los vaqueros y sonó un mensaje de texto. Tenemos que hablar contigo. Es urgente. Salga fuera. Lo firmaba el FBI.
  


  
    Respondí que no.
  


  
    El siguiente mensaje era "Salga o entraremos".
  


  
    Me aparté de la mesa.
  


  
    —Vuelvo enseguida —dije. —Necesito salir un momento.
  


  
    —Tengo que dejar que se vaya una brisa—le dijo la abuela a Annie. —Por eso siempre tengo que salir.
  


  
    Mi madre vació su copa de vino y sirvió otra.
  


  
    Me fui a la puerta principal y vi que eran los falsos del FBI. Estaban parados en la acera frente a un Lincoln negro. El mayor de los dos, Lance Lancer, me hizo un gesto para que me acercara. Negué con la cabeza. Sacó su placa, la levantó para que la viera y me señaló con el dedo. Volví a sacudir la cabeza.
  


  
    —¿Qué quieren? —grité.
  


  
    —Queremos hablar contigo. Ven aquí.
  


  
    —Apártate del coche. Me reuniré con ustedes a mitad de camino.
  


  
    —Somos el FBI. Tienes que venir a nosotros—Lancer dijo.
  


  
    —No son el FBI. Lo he comprobado. Además, el FBI no anda en grandes Lincoln Town Cars negros.
  


  
    —Tal vez lo tenemos por haber sido confiscado— dijo Lancer.
  


  
    —¿Qué quieres? —le pregunté.
  


  
    —Te he dicho que queremos hablar, y no puedo estar gritándote. Es confidencial.
  


  
    Salí de la casa hacia el paseo.
  


  
    —Me reuniré contigo a mitad de camino —dije de nuevo.
  


  
    Lancer murmuró algo a Slasher, y se dirigieron hacia donde yo estaba.
  


  
    —Queremos la fotografía que tienes en el avión—dijo Lancer. —Pasarán cosas malas si no nos la das.
  


  
    —Ya os lo he dicho. No la tengo.
  


  
    —No te creemos. Creemos que nos estás mintiendo—Lancer dijo.
  


  
    Dios mío. Como si las vacaciones no fueran lo suficientemente desastrosas, ahora estoy involucrado en Dios sabe qué.
  


  
    —No lo tengo. No estoy mintiendo. Vayan a molestar a otro —les dije.
  


  
    Los ojos de Lancer se abrieron de par en par.
  


  
    —¡Cogedla! —dijo.
  


  
    Me giré y me alejé de un salto, pero uno de ellos consiguió engancharme la camisa. Me tiraron hacia atrás, arañando y pateando. Hubo un montón de insultos y bofetadas inefectivas, y de alguna manera mi pie conectó con los chicos de Slasher. Su cara se puso roja al instante y luego blanca como la tiza. Se dobló, con las manos en la entrepierna, y se fue al suelo en posición fetal. Corrí a la casa, cerré la puerta y miré por la ventana. Lancer estaba arrastrando a su compañero hacia el Lincoln.
  


  
    Me alisé la camisa y volví a la mesa.
  


  
    —¿Te sientes mejor? —preguntó la abuela.
  


  
    —Sí —dije. —Todo está bien.
  


  
    —Tu digestión mejorará cuando solucionemos tus problemas románticos—dijo Annie.
  


  
    Unas pequeñas campanas de alarma se dispararon en mi cabeza y mi cuero cabelludo se erizó. ¿Nosotros? ¿Dijo nosotros? Ya tenía suficientes problemas para irme con los hombres de mi vida sin que Annie se metiera en el asunto. Annie era una persona dulce, pero sólo estaba unos pasos por detrás de la abuela Bella de Morelli en la competición del chiflado del año.
  


  
    —Honestamente, no tengo ningún problema romántico—le dije a Annie. —Todo es de color de rosa.
  


  
    —Claro que lo es—dijo Annie. Y me guiñó un ojo.
  


  
    —Detesto apresurar a todos, pero tenemos que ponernos en marcha—dijo la abuela. —Los bolos empiezan a las siete, y hay que llegar pronto o todos los zapatos buenos se habrán ido y sólo quedarán los de los hongos. Voy a ir a por mis propios zapatos, pero tengo que esperar a mi cheque de la Seguridad Social.
  


  
    Apurar la cena nunca es un problema. Mi padre no pierde minutos innecesarios en funciones corporales. Sorbe la sopa hirviendo, la repite, limpia el plato con un mendrugo de pan y espera pasar inmediatamente al postre. Este enfoque de la cena le permite volver a la televisión en un tiempo récord y reduce el tiempo que pasa sintonizando a la abuela.
  


  
    —Hoy he estado hablando con la señora Kulicki en la panadería y me ha dicho que ha oído que Joyce Barnhardt se ha metido en algo malo y se ha compactado en la chatarrería—dijo la abuela, sirviéndose una galleta de almendra.
  


  
    —Qué horrible—dijo mi madre. —¿Cómo iba a saber la señora Kulicki algo así? Yo no he oído nada.
  


  
    La abuela mojó la galleta en su café.
  


  
    —El hijo de la Sra. Kulicki, Andy, trabaja en la chatarrería, y vino de él.
  


  
    Eso sería un verdadero fastidio si fuera cierto. Era un dolor de cabeza recuperar el dinero de un FPT muerto. Especialmente cuando la carrocería estaba incorporada al parachoques de un todoterreno. Además, supongo que echaría de menos a Joyce, de una manera perversa y enfermiza.
  


  
    Después de que la abuela y Annie se fueran, ayudé a mi madre con los platos y pasé unos minutos viendo la televisión con mi padre. Nadie mencionó los anillos ni el matrimonio. Mi familia resuelve los problemas con el silencio y el pastel de carne. Nuestra filosofía es que, si no hablas de un problema, puede irse. Y si no desaparece, siempre está el pastel de carne, los macarrones con queso, el pollo asado, el pastel de piña al revés, la pasta, las patatas o el pan blanco para olvidarse de las cosas desagradables.
  


  
    Mi madre me enviaba a casa con una bolsa de galletas, media libra de jamón de charcutería, provolone y una barra de pan de pan. Si vienes a comer a casa de mi madre, te vas con algo en una bolsa.
  


  
    Me detuve en la entrada del aparcamiento de mi edificio de apartamentos e hice un rápido reconocimiento. No había ningún Lincoln Town Car negro a la vista, y estaba segura de que no me habían seguido. Así que probablemente era seguro irme a mi apartamento. Subí las escaleras, recorrí el pasillo del segundo piso y escuché en mi puerta. El silencio. Empujé la puerta y me asomé. No había falsos tipos del FBI acechando en la cocina. Lo más probable es que Slasher estuviera sentado en algún sitio echando hielo en sus partes. Había hecho una buena conexión. Imagínate qué tipo de daño podría infligir si realmente supiera lo que estaba haciendo.
  


  
    Le di a Rex parte de una galleta, me fui al ordenador y busqué hasta que encontré una noticia sobre el hombre asesinado en el aeropuerto de Los Ángeles. Su nombre era Richard Crick. De cincuenta y seis años. Cirujano. Tenía una oficina en Princeton. Había estado en Hawaii asistiendo a una conferencia profesional. La policía especulaba que era un robo al azar que salió mal.
  


  
    Yo sospechaba otra cosa. Crick tenía algo valioso... la fotografía. Por alguna razón, metió la fotografía del hombre en mi bolso mientras yo dormía. Y entonces, o bien me señaló antes de morir, o bien un grupo de personas lo descubrió. No tenía ni idea del significado de la fotografía, y tampoco quería saberlo.
  


  
    Introduje a Crick en uno de los programas de búsqueda de antecedentes de la oficina de fianzas y observé cómo se desplazaba la información hacia abajo. Había sido médico del ejército durante diez años. Tres de ellos en Afganistán. Tres en Alemania. El resto en Estados Unidos. Se fue a la práctica privada cuando dejó el ejército. Divorciado. Dos hijos adultos. Uno viviendo en Michigan y otro en Carolina del Norte. Limpio hasta hace un año y medio, cuando fue golpeado con una demanda por negligencia en la muerte. Por lo que pude ver, la demanda aún estaba pendiente. Tenía una casa en Mill Town. La última tasación era de 350.000 dólares. Debía 175.000 dólares en su hipoteca. Conducía un Accord de dos años. Ningún otro litigio. No hay embargos. No hay informes de mal crédito. En definitiva, un tipo bastante aburrido.
  


  
    No tiene sentido colarse en su casa y en su oficina y echar un vistazo. Llegaba tarde a este juego. El falso FBI, el FBI legítimo, la policía local, los empleados y los familiares ya habrían revisado todo.
  


  
    Encendí el televisor a distancia y navegué por él, y finalmente me decidí por el Canal de la Comida. Me quedé dormida a mitad de un especial de Food Truck y no me desperté hasta las once y media. Comprobé si había mensajes en mi teléfono, no encontré ninguno y me fui a la cama.
  


  CINCO



  


  
    ME DESPERTÉ DESORIENTADA. La habitación estaba a oscuras. Estaba sonando una alarma. Estaba junto a un cuerpo caliente. Morelli. Se acercó a mí y apagó la alarma. La alarma había salido de su teléfono móvil.
  


  
    —¿Qué demonios? —dije —¿Qué hora es?
  


  
    —Son las cinco. Me tengo que ir. Reunión informativa temprana. Y necesito irme a casa y alimentar a Bob antes de irme a trabajar.
  


  
    —¿Cuándo llegaste?
  


  
    —Alrededor de la medianoche. Estabas durmiendo.
  


  
    —¿Así que te metiste bajo las sábanas? Pensé que teníamos problemas.
  


  
    Se deslizó fuera de la cama.
  


  
    —Estaba cansado. Esto fue fácil.
  


  
    —¿Fácil? — Me levanté sobre un codo. ¿Perdón? ¿Fácil?
  


  
    —Sí, no tenía que hablar contigo. — Pateó en la oscuridad, recogiendo ropa del suelo. —Estos calzoncillos son míos, ¿verdad?
  


  
    —¿A quién más podrían pertenecer?
  


  
    —Podrían ser de cualquiera —dijo Morelli.
  


  
    Puse los ojos en blanco y encendí la luz de la mesilla.
  


  
    —¿Esto ayuda?
  


  
    Se puso los vaqueros de un tirón.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Ahora que la habitación estaba parcialmente iluminada, pude ver la tirita en la nariz de Morelli y su ojo morado. La pelea en Hawái había sido violenta pero corta, aterradora de presenciar y exasperante de recordar. Ranger había necesitado siete puntos de sutura para cerrar el corte bajo el ojo, y se había roto un hueso de la mano reacomodando la cara de Morelli.
  


  
    —¿Cómo está tu nariz?
  


  
    —Mejor. La hinchazón ha bajado.
  


  
    —¡Esa pelea fue horrible!
  


  
    —He estado en peores.
  


  
    Sabía que esto era cierto. Morelli había tenido unos años salvajes.
  


  
    Me senté y abracé el edredón contra mi pecho.
  


  
    —Tenía miedo de que se mataran.
  


  
    —Estaba intentando —dijo Morelli, sentándose en mi silla, poniéndose los calcetines. —Recuerda que esta mañana vas a hablar con Berger. Y no te metas con él. Puede crearte problemas si quiere. Se acercó a la cabecera y me dio un beso rápido. —Intentaré salir más temprano esta noche.
  


  
    —Puede que tenga planes con Lula.
  


  
    Sacó su pistola de la mesita de noche y se la enganchó al cinturón. —Tampoco te metas conmigo. Últimamente tengo la mecha corta.
  


  
    Dios, Louise.
  


  
    Estuve dando vueltas en la cama durante un par de horas, tratando de volver a dormir y sin suerte. Finalmente me levanté de la cama a las ocho y salí del apartamento a las nueve. Mi plan era pasar por el autobús de las fianzas antes de ir al FBI.
  


  
    El tráfico era lento en Hamilton, y vi la razón del atasco cuando estaba a media manzana del autobús. El autobús ya no existía. Un par de conos de tráfico naranjas marcaban la zona de destrucción. Más allá de los conos estaba el cadáver humeante y ennegrecido de metal retorcido y tapicería apestosa y carbonizada que solía ser el autobús de las fianzas. Aparqué al otro lado de la calle, detrás del Cadillac de Vinnie, el Firebird de Lula y el Hyundai de Connie. El Mercedes de DeAngelo estaba notablemente ausente. Vinnie, Lula y Connie estaban en la acera, con los ojos vidriosos, mirando sin rumbo el desorden.
  


  
    —Estoy pensando en un rayo —dijo Lula. —Esto parece un desastre natural. Creo que el rayo entró por el ventilador del cagadero y serpenteó por el interior hasta encontrar el microondas, y entonces BANG.
  


  
    —No hubo relámpagos anoche—dijo Connie. —No ha llovido en días.
  


  
    —Bueno entonces, mi siguiente teoría es terrorista—dijo Lula. —Un terrorista suicida.
  


  
    —¿Por qué un terrorista suicida volaría el autobús de las fianzas? —preguntó Connie.
  


  
    —No necesitan una razón—dijo Lula. —Simplemente andan por ahí con bombas metidas en el culo, y cuando les apetece apretar el botón—KABOOM—hay tripas de terroristas por todas partes. Tal vez uno de ellos pasó por el autobús y olió los donuts, así que se fue, se comió un donut y se voló.
  


  
    Estaba bastante seguro de que no fue un terrorista el que destruyó el autobús. Estaba bastante seguro de que fue DeAngelo, y sabía que Connie pensaba lo mismo. Ninguno de los dos decía nada porque no queríamos que Vinnie se pusiera a gritar. Aunque parecía poco probable, ya que en ese momento estaba a un tono de estar en coma.
  


  
    —Terrorista —dijo Vinnie. —Sí, eso tiene sentido.
  


  
    —Lucille debe haberle dado un batido de Valium esta mañana —le dije a Connie.
  


  
    Connie miró a Vinnie.
  


  
    —Lleva aquí desde las tres de la mañana. Está tan frito como el autobús.
  


  
    —¿Podemos seguir operando?
  


  
    —Sí. Hemos perdido el autobús pero no mucho más. He estado trabajando con mi portátil, y viaja conmigo. Perdimos muchos archivos en el incendio de la oficina original, pero no perdimos nada en este incendio. Ahora todo es electrónico.
  


  
    Miré a Lula. Estaba vestida de negro. Botas vaqueras negras de imitación de piel de lagarto, vaqueros negros que parecían pintados, camiseta negra de tirantes con un acre de tetas aplastadas. Pelo rosa.
  


  
    Se me despertó la curiosidad.
  


  
    —¿Por qué el negro? —quise saber. —Nunca te pones todo de negro.
  


  
    —Te lo dije ayer, me estoy poniendo seria. Ya no me tomo este trabajo a la ligera. Estoy canalizando mi Ranger interior, y estoy vistiendo de negro como él. Me imagino que está en algo con el asunto del negro.
  


  
    —Se viste de negro para no tener que combinar los calcetines por la mañana.
  


  
    —Ves, eso es lo que estoy diciendo. Se trata de ser eficiente. Hacer el trabajo. Wham. Ese va a ser mi nuevo lema. Wham. Ahora que estoy de negro, estoy pensando que podría atrapar a Joyce Barnhardt. No hay problema.
  


  
    —Puede que no sea tan fácil —dije. —Hay un rumor por ahí de que Barnhardt se ha compactado.
  


  
    —Demonios—dijo Lula. —Eso le quitaría toda la gracia a su captura.
  


  
    —He oído el mismo rumor —dijo Connie.
  


  
    —Demasiado malo—dijo Lula. —Estaba lista para estar encima de Barnhardt. Estaba listo para golpearla.
  


  
    —Tengo que hablar con un par de tipos en el centro esta mañana—le dije a Lula. —No debería tardar mucho. Te recogeré cuando termine y nos iremos al desguace.
  


  
    —Como ya no tenemos autobús de fianzas, estaré en la cafetería—dijo Lula. —Estoy pensando en comer uno de esos rollos de canela. ¿Qué comería Ranger?
  


  
    —Tomaría medio panecillo con un poco de queso crema y algo de salmón ahumado.
  


  
    Lula sacudió la cabeza.
  


  
    —Ese hombre no sabe mucho de comer.
  


  SEIS



  


  
    SALÍ DE LA ESCENA DEL INCENDIO, conduje por Hamilton y vi la cola cuando giré en Broad. Un Lincoln negro dos coches más atrás. Lo más probable es que estuvieran conmigo cuando salí de mi apartamento, y yo no había prestado atención. El FBI tenía oficinas en un edificio en el centro de la ciudad. Había un aparcamiento subterráneo, pero decidí no utilizarlo. Aunque las cámaras de seguridad estuvieran en funcionamiento, me sentía vulnerable en un aparcamiento. Encontré aparcamiento en la calle a media manzana de distancia, cerré y me dirigí al edificio del FBI. Saludé al Lincoln cuando pasó, pero nadie me devolvió el saludo ni tocó el claxon. Supongo que Lancer y Slasher estaban ocupados pensando en una nueva tapadera, ya que el FBI estaba obviamente fuera.
  


  
    La oficina de Berger estaba en el sexto piso. Tenía un pequeño cubículo con un escritorio y dos sillas. Imaginé que Gooley tenía un cubículo idéntico en alguna parte de la vasta habitación llena de cubículos.
  


  
    —¿Has traído la foto? —preguntó Berger.
  


  
    Me senté en una de sus sillas.
  


  
    —No tengo la foto.
  


  
    Berger soltó un suspiro.
  


  
    —¿Tuviste alguna vez la foto?
  


  
    —Sí. La descubrí al llegar a casa. No tenía ni idea de cómo había llegado a mi bolso ni de qué era. No tenía nada escrito. Ni nombre ni dirección. Supuse que la había agarrado por error al comprar revistas para el vuelo. Así que lo tiré.
  


  
    —¿Alguna posibilidad de recuperarlo?
  


  
    —No, lo intenté. La basura ya había sido recogida.
  


  
    —¿Era un hombre o una mujer—preguntó Berger.
  


  
    —¿No lo sabes?
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    —Que yo sepa, sólo una persona conocía la identidad de la persona de la foto, y esa persona está muerta.
  


  
    —¿Será esa persona muerta Richard Crick, el médico que se metió en el cubo de la basura en el aeropuerto de Los Ángeles?
  


  
    —Bingo.
  


  
    —Era una foto de un tipo parado en una esquina—, le dije a Berger. — Casual. No posó. Completamente sin excepción. Sin piercings ni tatuajes. Sólo un tipo de aspecto agradable. En torno a los cuarenta años. Pelo corto y castaño. De piel clara. Llevaba una Maleta oscura.
  


  
    —¿Reconociste la esquina de la calle?
  


  
    —No. Podría haber sido en cualquier lugar. Parecía un edificio de oficinas en el fondo. No hay vegetación, así que no sé si era Hawai, Oregón o Nueva York.
  


  
    —¿Reconocerías a este tipo si lo volvieras a ver?
  


  
    —Es difícil de decir. Tal vez. No presté mucha atención a la foto.
  


  
    —Me gustaría presentarte a un artista—dijo Berger. —En este punto, cualquier cosa es mejor que nada.
  


  
    —¿Quiero saber por qué esta foto es tan importante?
  


  
    —No. Ni siquiera lo sé. Y no quiero saberlo. Algo que tiene que ver con la seguridad nacional.
  


  
    —Estoy siendo acosada por dos hombres que se hacen pasar por el FBI. Morelli los investigó y no son del FBI.
  


  
    —¿Americanos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es posible que también haya algunos extranjeros husmeando —dijo Berger.
  


  
    —Genial. ¿Qué se supone que debo hacer con esta gente?
  


  
    —No dejes que se acerquen demasiado. Me imagino que algunos de ellos son desagradables.
  


  
    —¿No deberías protegerme?
  


  
    —La protección fue recortada del presupuesto. Vuelve mañana, a la misma hora. Tendré un artista forense aquí. Veremos si puede darnos algo útil.
  


  
    Salí del edificio y encontré a Ranger recostado contra mi coche aparcado, con los brazos cruzados sobre el pecho, su expresión ilegible, su postura relajada. Mi bolsa de mensajería colgaba de su hombro. Llevaba una tirita cubriendo los puntos de sutura bajo el ojo. La tirita era un par de tonos más claros que su piel. La herencia de Ranger era cubana y su aspecto era latino. Era políglota, ambidiestro y con inteligencia callejera. Había sido miembro de las Fuerzas Especiales. Tenía mi edad. Era más un gran gato de la selva que un golden retriever.
  


  
    —Estás conduciendo sin licencia y probablemente sin dinero ni tarjetas de crédito —dijo Ranger.
  


  
    —Parecía el menor de los males.
  


  
    La comisura de la boca se estremeció, como si estuviera pensando en sonreír.
  


  
    —¿Estás diciendo que soy malo?
  


  
    Ranger estaba jugando conmigo. Es difícil decir si eso era algo bueno o malo.
  


  
    —Estoy diciendo que no sé a dónde voy contigo—le dije.
  


  
    —¿Quieres que te haga algunas sugerencias?
  


  
    —¡No! Ya hiciste suficientes sugerencias en Hawái.
  


  
    —Hiciste algunas por tu cuenta—dijo. Su mirada bajó a mi mano. —Todavía llevas mi marca en el dedo anular. No es tan legal como un anillo de bodas, pero te calificaría para pasar un buen rato.
  


  
    —Esa marca del anillo te ha hecho recibir siete puntos de sutura y un hueso roto en la mano.
  


  
    —Al menos Morelli pelea limpio.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    —Nena, me has disparado en la nuca.
  


  
    —Sí, y no fue fácil con los dos rodando por el suelo, golpeándose mutuamente.
  


  
    En realidad, los aturdí a ambos, los esposé mientras estaban inmovilizados y los llevé a la habitación de emergencias. Luego cambié mi billete de avión por un vuelo anterior, llamé a Lula y me fui antes de que terminaran de coserlos y remendarlos. No sólo quería poner distancia entre nosotros, sino que pensé que era inteligente abandonar la isla antes de que me acusaran de uso ilegal de una pistola eléctrica. A veces hay una delgada línea entre un acto cobarde y una decisión brillante, y mi decisión brillante había sido salir de Honolulu y dejar la pistola eléctrica.
  


  
    Ranger transfirió la bolsa de mensajería de su hombro al mío, me atrajo hacia él y me besó como si fuera en serio. —Hazme saber si los tipos que te siguen en el Lincoln te molestan demasiado —dijo, abriendo la puerta de mi coche.
  


  
    No tiene sentido preguntar cómo sabía Ranger lo del Lincoln. Ranger lo sabe casi todo.
  


  * * *



  


  
    ME PUSE al volante del RAV, lo puse en marcha y conduje hasta la cafetería. Lula y Connie estaban en la zona de mesas junto a la ventana delantera. Connie trabajaba en su portátil y Lula bebía café hojeando una revista.
  


  
    —¿Es esta la nueva oficina?
  


  
    —Hasta que se me ocurra algo mejor. DeAngelo dice que el edificio estará terminado en tres semanas. Es difícil de creer.
  


  
    —¿Dijo eso antes o después de que incendiara el autobús?
  


  
    —Después. Acabo de hablar con él.
  


  
    Lula levantó la cabeza.
  


  
    —¿Crees que DeAngelo hizo lo del autobús?
  


  
    —Es una teoría —dije.
  


  
    Cogí un Frappuccino y una gran galleta, y le propuse a Lula que nos dirigiéramos al desguace para comprobar el rumor sobre Joyce.
  


  
    —Difícil de creer que Joyce esté muerta—dijo Lula. —Es demasiado mala para morir. Sería como matar al Diablo. ¿Ves lo que estoy diciendo? Apuesto a que es muy difícil matar al Diablo.
  


  
    Nos metimos en el Firebird y Lula atravesó la ciudad y subió por la calle Stark, pasando por los desguaces, las tiendas de comestibles, los bares y las casas de empeño. Las tiendas de comestibles y las casas de empeño dieron paso a las casas de crack, a los servicios sanitarios del tercer mundo y a los que se sientan en las escaleras con los ojos hundidos. Las casas de crack dieron paso a los tugurios quemados y plagados de ratas de la tierra de nadie, donde sólo existían los locos y los más desesperados. Y la chatarrería se alzaba como una fortaleza y desafiante, una montaña de metales pesados y desechos de fibra de vidrio, más allá de la tierra de nadie.
  


  
    Lula aparcó en el aparcamiento del desguace y trató de medir su distancia con el gran electroimán que hacía girar los coches hacia la compactadora.
  


  
    —Será mejor que no se equivoquen con mi Firebird—dijo.
  


  
    —Estás bien—le dije. —Estás en la zona de aparcamiento de visitantes.
  


  
    —Sí, pero si esta gente fuera inteligente, no estaría trabajando en un desguace en el fin del mundo.
  


  
    No hay discusión. No era tanto la chatarrería como la proximidad al infierno. El primo de Connie, Manny Rosolli, era el dueño de la chatarrería. Lo conocía de una manera remota, y parecía un hombre agradable. Y como el 80% de la familia de Connie era de la mafia, esto le daba a Manny cierta seguridad a pesar de la precaria ubicación.
  


  
    Encontré el remolque que servía de oficina y pregunté por Andy, el hijo de la señora Kulicki, amiga de la abuela. Me dijeron que estaba apilando coches, y me dirigieron a la parte del solar donde se almacenaban los coches cuando salían del compactador. Afortunadamente, el compactador no estaba en uso en ese momento, así que me ahorré el sonido de los coches que morían aplastados.
  


  
    Fue fácil encontrar a Andy ya que era el único allí. Además, llevaba un mono naranja brillante con su nombre bordado en negro. Era un tipo desgarbado, tatuado y con múltiples piercings. Suponía que tenía diecinueve o veinte años.
  


  
    —¿También llevas una pulsera en el tobillo?
  


  
    —Esto no es ropa de prisión—dijo Andy. —Es para que me vea el machacador, para que no me caiga un coche encima.
  


  
    —Estoy buscando a Joyce Barnhardt—le dije.
  


  
    —Podrías tener dificultades para encontrarla—dijo. —Puede que se haya compactado. Estaba limpiando y encontré su carnet de conducir en el suelo, junto con un zapato de tacón de señora destrozado y un pintalabios. Te sorprendería lo que se suelta después de la trituradora. Hay todo tipo de cosas que caen de estos coches cuando se recogen y se apilan.
  


  
    —¿Dónde está el coche ahora?
  


  
    —No lo sé. No hay manera de saber de qué coche vino.
  


  
    —¿Le dijiste a la policía—Le pregunté.
  


  
    —No. Se lo dije a la oficina. Pero dijeron que cuando se trata de sospechar de cuerpos en la trituradora, tenemos una política de "No preguntar, no decir".
  


  
    —¿Qué pasó con la licencia y el zapato?
  


  
    —Los tiré. La licencia estaba rota y doblada, y el zapato era un desastre y olía muy mal. De todos modos, en la oficina dijeron que nadie viene a reclamar cosas que han sido sacudidas de la trituradora.
  


  
    —Probablemente, la chatarrería está haciendo un gran negocio de eliminación desde que pusieron las cámaras de vigilancia en el vertedero —dijo Lula. —Apuesto a que podrías traer aquí a un perro de caza y no sabría dónde irse primero.
  


  SIETE



  


  
    —TENGO hambre—dijo LULA, saliendo del vertedero. —¿Qué comería Ranger para el almuerzo? Seguro que le apetece un cubo de pollo frito.
  


  
    —Suele agarrarse un sándwich en Rangeman. Carne asada en multigrano. O un club de pavo.
  


  
    —Podría hacer eso. ¿Qué más come?
  


  
    —Una manzana a veces. Y agua.
  


  
    —¿Qué dice? ¿Eso es todo? ¿Cómo puede vivir con eso? ¿Y las patatas fritas? ¿Qué hay de un flotador de cerveza de raíz? ¿Y cuántos de esos sándwiches de carne asada come para el almuerzo?
  


  
    —Un sándwich. Sin patatas fritas.
  


  
    —Eso es antiamericano. No está estimulando la economía de esa manera. Yo sentiría que es mi deber patriótico al menos tener papas fritas.
  


  
    Lula se detuvo en una charcutería en la primera cuadra de Stark.
  


  
    —Esto se ve incompleto —dije. —El escaparate está sucio, y acabo de ver una rata salir corriendo por la puerta principal.
  


  
    —Ya he estado aquí antes—dijo ella. —Te dan media libra de carne en tu sándwich y te ponen pepinillos gratis. Si sólo voy a comer un sándwich, este es el lugar.
  


  
    A mí me pareció que también le daban comida envenenada gratis. —Paso.
  


  
    —No tienes espíritu de aventura culinaria. Necesitas ser más como ese tipo sarcástico del Canal de Viajes. Él va por todo el mundo comiendo canguros y vómitos de caracol. Comería cualquier cosa. No le importa lo enfermo que se ponga. Es otro de mis modelos a seguir, excepto que necesita planchar. —Sacó su gran Glock plateada del bolso y me la entregó. —Espera aquí y no dejes que nadie se lleve mi coche.
  


  
    Levanté la Glock, apuntando por la ventana hacia una esquina vacía. Mi propia pistola era más pequeña, un revólver Smith & Wesson del 45. Me la había dado Ranger cuando empecé a hacer las fianzas y Connie le había pedido que fuera mi mentor. Entonces era un tipo duro y misteriosamente complejo. Ahora no es tan diferente. Ha abandonado su traje de camuflaje de las Fuerzas Especiales por el negro de Rangeman, ha dejado de lado el acento del gueto y ha perdido la cola de caballo al cambiar sus necesidades comerciales, pero sigue siendo un tipo duro con muchos secretos.
  


  
    Lula salió a toda prisa de la charcutería con un gran recipiente de plástico en una mano, un enorme sándwich envuelto en papel encerado en la otra y una botella de refresco de dos litros bajo el brazo.
  


  
    —Ha puesto todos mis pepinillos gratis en el sándwich —dijo, deslizándose al volante. —Y me dio ensalada de patata casera en lugar de patatas fritas. Estaba a mitad de precio.
  


  
    Oh, vaya. Ensalada de patata a precio de ganga del Rats-R-Us.
  


  
    —La ensalada de patatas podría no ser una buena idea —dije.
  


  
    Lula abrió la tapa y olió.
  


  
    —Huele bien. —Hurgó con su tenedor de plástico. —Sabe bien. Tiene un sabor fuerte. Desenvolvió el sándwich, se comió la mitad y lo regó con un poco de refresco.
  


  
    Intenté no hacer una mueca. No quería arruinarle la experiencia de comer, pero me estaba mareando al inhalar los vapores de la carne y la mayonesa. Tenía la ventanilla bajada y la cabeza a medio camino cuando el Lincoln se detuvo al lado.
  


  
    Lancer hizo un gesto con la mano, con el dedo índice apuntando hacia mí.
  


  
    —Bang—dijo.
  


  
    Todavía tenía la Glock de Lula en mi regazo. La levanté y apunté a Lancer, y se alejó.
  


  
    —¿Qué fue eso? —preguntó Lula.
  


  
    —Es complicado.
  


  
    —Me estoy cansando de oír que es complicado. ¿Le dirías algo así a Ranger? No lo creo. Seguro que te llama Babe y le dices todo lo que quiere saber.
  


  
    A Ranger no le digo nada. Ranger no es un hablador. Ranger revela muy poco y no anima a los demás a hablar.
  


  
    —De camino a casa desde Hawaii, recogí accidentalmente una fotografía de un hombre —le dije a Lula. —No sabía quién era ni cómo había conseguido la fotografía, así que la tiré. Resulta que es única, está relacionada con la seguridad nacional de alguna manera, y ahora soy el único que sabe cómo es el tipo. El FBI está buscando al tipo, y los dos imbéciles que acaban de pasar están buscando al tipo. Y es posible que haya otras personas buscando al tipo.
  


  
    —¿Y dices que eres el único que sabe cómo es?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sabes dónde vive este tipo?
  


  
    —No sé nada de él.
  


  
    —Esto te hace muy especial—dijo Lula. —Es como si fueras un reality show, tú sola.
  


  
    Lula terminó su sándwich y su tarrina de ensalada de patatas, y revisamos mi lista de fichas.
  


  
    —No me entusiasma nada de esto —dijo Lula. —Ahora que voy a operar a nivel de Ranger, necesito más desafíos. ¿Dónde están los asesinos y los violadores en serie? ¿Cómo es que no tenemos ninguno de ellos? Lo mejor que tenemos es Joyce, y no parece tan difícil. Si no está muerta, está por ahí con un solo zapato y sin carnet de conducir.
  


  
    Joyce me pesaba. No era mi persona favorita, pero no me gustaba pensar que había sido aplastada y descartada. Nadie debería ser aplastado y descartado. Marqué el número de Morelli en mi teléfono.
  


  
    Morelli contestó con un suspiro.
  


  
    —¿Eres tú? —le pregunté.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estás ocupado?
  


  
    —Estoy hasta las rodillas de sangre y papeleo. No sé qué es peor. ¿Qué tienes en mente?
  


  
    —¿Has oído el rumor sobre la compactación de Joyce Barnhardt?
  


  
    No hay nada que decir.
  


  
    —No.
  


  
    —Bueno, hay un rumor. Se originó con Andy Kulicki. Trabaja en el desguace. Acabo de estar allí, y Andy dijo que la trituradora soltó un zapato de tacón de mujer, un lápiz de labios, y la licencia de conducir de Joyce. Puede que quieras ir allí con un perro de caza.
  


  
    —Chico, me alegro mucho de oír eso, porque esperaba otro asesinato.
  


  
    —Pensé que era mi deber cívico pasarlo.
  


  
    —Me das ardor de estómago —dijo Morelli. Y desconectó.
  


  
    —¿Bueno? —La ceja de Lula se levantó.
  


  
    —Dijo que le daba ardor de estómago.
  


  
    —Eso no es muy romántico.
  


  
    —Tiene un trabajo duro.
  


  
    —Yo también —dijo Lula. —Yo también tengo acidez de estómago.
  


  
    —Tienes acidez porque comiste en el Rat Café.
  


  
    —Podrías tener razón. Sabía bien, pero no me sienta muy bien al estómago. Quizá necesite más refresco. —Lula bebió más refresco y eructó. —Oh, sí—dijo, —eso está mejor.
  


  
    —Voy a darle otra oportunidad a Lewis Bugkowski —dije. —Esta vez, usaré mi pistola aturdidora y las esposas Flexi.
  


  
    En realidad, las pistolas aturdidoras son ilegales tanto en Nueva Jersey como en Hawái, pero al igual que el hecho de llevar la ropa oculta, Trenton está bastante exento de manera extraoficial.
  


  
    —¡WHAM! — Dijo Lula. —Hagámoslo. ¿Dónde vive?
  


  
    —En la calle Pulling.
  


  
    Lula giró por Broad, atajó por la ciudad y empezó a sudar.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté. —Estás sudando, y tu cara no tiene el color habitual.
  


  
    —¿De qué color es?
  


  
    —Espárrago.
  


  
    —Puede ser que me esté enfermando de gripe.
  


  
    —¿Y una intoxicación alimentaria?
  


  
    —Siento que mi estómago se está hinchando —dijo Lula. —Ya no me caben los pantalones. Y está haciendo sonidos raros. Puede que necesite un baño.
  


  
    —¿Puedes llegar a la cafetería?
  


  
    —Sí, sólo tengo que conducir más rápido. Probablemente quieras cerrar los ojos.
  


  
    Tres minutos más tarde, se deslizó hasta detenerse frente a la cafetería.
  


  
    —Voy a hacer una carrera para él—dijo Lula. —No te metas en mi camino, porque cuando me ponga de pie se infectará el infierno.
  


  
    Abrió la puerta de una patada y salió corriendo.
  


  
    —¡Fuera de mi camino! Voy a pasar— gritó.
  


  
    Desapareció en el baño de la parte trasera de la cafetería y, momentos después, dos mujeres salieron corriendo.
  


  
    Compré un sándwich de jamón y queso y me uní a Connie en la mesa de la ventana.
  


  
    —Lula comió un poco de carne asada verde y ensalada de patatas a mitad de precio—le dije a Connie.
  


  
    —Tú juegas, tú pagas—dijo Connie. —¿Cómo te fue en la chatarrería?
  


  
    —Andy encontró un zapato y la licencia de conducir de Joyce en el área de la trituradora.
  


  
    —¿Pudiste rastrear un auto?
  


  
    —No. Resulta que tu primo Manny tiene una política de vagabundeo sobre las cosas que se tiran de la trituradora.
  


  
    —Es la etiqueta del desguace no mirar nunca en el maletero—dijo Connie.
  


  
    La puerta del baño se abrió de golpe y Lula salió tambaleándose. —Me estoy muriendo—dijo. —¿Parece que me estoy muriendo?
  


  
    —Tienes mejor aspecto—le dije. —¿Quieres que te lleve a dar una vuelta a la manzana hasta la habitación de urgencias?
  


  
    —Gracias por ofrecerte, pero me voy a casa sola. Y no volveré a comer ensalada de patatas. Debería haber una ley contra la ensalada de patatas.
  


  
    Terminé mi sándwich y me puse de pie.
  


  
    —Lugares a los que ir. Gente que capturar.
  


  
    —Si no estoy aquí, estaré en mi móvil —dijo Connie. —Tengo algunas oficinas a corto plazo para mirar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Salí de la cafetería y me dirigí a la casa de Buggy. Hoy estaba mejor preparada. Llevaba unas esposas flexibles de plástico en el bolsillo trasero y la mano envuelta en mi pistola eléctrica cuando llamé a su puerta.
  


  
    —Me alegro de verte —dijo Buggy, mirándome. —Necesito que me prestes el coche. Tengo que ir a la farmacia a por una caja de tiritas.
  


  
    Tenía un corte en la frente y un rollo de algodón metido en cada fosa nasal. Sospeché que era un daño de su encuentro con mi RAV4 ayer.
  


  
    —Tengo una idea mejor —dije. —Te llevaré.
  


  
    —No. Me gusta conducir.
  


  
    Apreté las puntas de la pistola eléctrica contra su pecho y pulsé el botón de vamos. No pasó nada. Batería baja.
  


  
    Buggy me arrebató el bolso del hombro.
  


  
    —Tus llaves están aquí, ¿verdad?
  


  
    —No, devuélvemelas.
  


  
    Rebuscó en el bolso, encontró las llaves y dejó caer el bolso al suelo.
  


  
    —Gracias. Me preguntaba cómo iba a conseguir una tirita —dijo, haciéndome a un lado, abriéndose paso hasta el coche y colocándose al volante.
  


  
    Vi a Buggy alejarse y llamé a Ranger.
  


  
    —No te vas a creer lo que acaba de pasar.
  


  
    —Nena, se está poniendo así que me creeré casi cualquier cosa.
  


  
    —El gran tonto se llevó mi coche otra vez.
  


  
    Silencio por un momento.
  


  
    —Tal vez sería más fácil si le diera un coche propio —dijo finalmente Ranger. —¿Tiene tu bolso?
  


  
    —No.
  


  
    —Enviaré a Hal a buscar tu coche. ¿Qué hay de ti? ¿Lula te está rescatando de nuevo?
  


  
    —No.
  


  
    Otro momento de silencio.
  


  
    —¿Lo hago?
  


  
    —¿Quieres? —le pregunté.
  


  OCHO



  


  
    EL PORSCHE TURBO NEGRO DEL 911 se detuvo frente a la casa de Buggy, y yo me metí en el coche. Ranger llevaba el uniforme de los Rangeman: camiseta negra y pantalones negros de carga. Iba armado, como siempre. Y también como de costumbre, había un sutil, persistente y tentador toque de su gel de ducha Bulgari.
  


  
    —Mientras estemos juntos —le dije—, ¿tendrías tiempo de meterme en una casa cerrada en el municipio de Hamilton?
  


  
    —Tengo una reunión a las cuatro. Hasta entonces, soy todo tuyo.
  


  
    Le di la dirección y le hablé de Joyce. Veinte minutos más tarde, Ranger aparcó junto a la furgoneta de un electricista frente a la casa modelo de Mercado Mews, y caminamos una manzana y media hasta la casa de Joyce. Es mejor no tener el coche delante de una casa en la que vas a entrar. Tocamos el timbre y llamamos a la puerta principal. Cuando nadie respondió, marcamos la parte trasera de la casa, y Ranger se puso de pie con las manos en las caderas, mirando los agujeros de bala en la puerta de la valla de privacidad.
  


  
    —Estaba cerrada —le dije a Ranger.
  


  
    —¿Así que tú le disparaste?
  


  
    —En realidad, Lula le disparó.
  


  
    Ranger la abrió de un empujón y nos fuimos al patio de Joyce. Cerré y bloqueé la verja tras nosotros, y Ranger probó la puerta trasera. Estaba cerrada. Sacó un estuche delgado de uno de los bolsillos de sus pantalones de carga, seleccionó una herramienta, abrió la puerta y la alarma de seguridad de Joyce se disparó. Me metió en la casa y cerró la puerta.
  


  
    —Empieza a trabajar en la casa mientras yo vigilo a la policía —dijo Ranger. —Probablemente tengas entre diez y quince minutos.
  


  
    —¿Y luego qué?
  


  
    —Luego nos escondemos y esperamos. No hay señales de que hayan forzado la entrada a la casa, así que la policía se dará una vuelta, mirará por las ventanas, probará las puertas y se irá, probablemente.
  


  
    Me fui a la cocina, revisando armarios y cajones, curioseando en la nevera, intentando ignorar la alarma. Acababa de terminar la cocina cuando Ranger me indicó que la policía estaba aquí. Me metió en el armario de las escobas y cerró la puerta.
  


  
    El armario estaba muy oscuro. La alarma se apagó y la casa se fue en silencio.
  


  
    —¿Cómo sabremos cuándo se va la policía? —le pregunté a Ranger.
  


  
    —Hay un coche de Rangeman en la zona. Los tengo vigilando a un par de manzanas, y llamarán cuando la policía se vaya.
  


  
    Sus brazos me rodeaban, estrechándome contra él. Era cálido, y su respiración era uniforme. La mía era más agitada.
  


  
    —Hay algo duro que se clava en mí —dije.
  


  
    Se movió ligeramente.
  


  
    —Es mi pistola.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Podrías comprobarlo.
  


  
    Tentador, pero no quería propiciar nada que pudiera llevar a la desnudez y a las posiciones comprometidas en caso de que la policía decidiera irrumpir en la casa y abrir la puerta del armario. Aunque, cuanto más me apretaba contra él, menos me importaba la policía.
  


  
    Esto es lo que pasa con Ranger. Lleva un estilo de vida peligroso. Está marcado por decisiones de vida pasadas, y está lidiando con problemas serios. No tengo idea de cuáles son esos problemas, porque Ranger los mantiene en privado. Sospecho que nadie sabrá nunca lo que impulsa a Ranger. Lo que sé con certeza es que nunca seré más que una diversión amorosa para él. Me cuidará lo mejor que pueda, pero nunca seré su prioridad. He llegado a creer que su prioridad es reparar su karma. Y lo respeto. Es una prioridad noble. El problema es que, mientras él está reparando su karma, yo estoy deseando su cuerpo. Morelli es un amante maravilloso. Es divertido. Es satisfactorio. Es súper sexy. Ranger es mágico.
  


  
    El teléfono de Ranger sonó, dando el visto bueno. Me moví para abrir la puerta del armario, y él me agarró con más fuerza. Su boca rozó mi cuello. Su mano se deslizó bajo mi camisa hasta mi pecho. Y me besó.
  


  
    —Esa no es tu arma, ¿verdad? —le pregunté.
  


  
    —No—dijo. —No es mi pistola.
  


  
    Cuando por fin salí del armario, me faltaban algunas prendas fundamentales, pero me sentía mucho más relajada.
  


  
    —Termina tu búsqueda—dijo Ranger. —El coche Rangeman nos avisará si la policía vuelve.
  


  
    Recorrimos el resto de la casa y, justo antes de irnos, revisé el garaje. No hay ningún coche.
  


  
    —¿Qué significa esto? —pregunté a Ranger.
  


  
    —No hay manera de saberlo, pero el desguace tendrá un registro de los coches que se han llevado. Connie probablemente puede hacer que su primo vaya a revisar el registro. ¿Informaste de la licencia de conducir encontrada a la policía?
  


  
    —Sí. Se lo dije a Morelli.
  


  
    —Entonces estoy seguro de que está allí con un perro de caza. Es un idiota, pero es un buen policía.
  


  
    —¿Por qué es un idiota?
  


  
    —Me deja acercarme a ti. —Ranger miró su reloj. —Tengo que irme.
  


  
    Volvimos a hacer sonar la alarma cuando abrimos la puerta para salir. No hay problema. Ya nos habríamos ido para cuando la policía regresara.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mi coche y Hal me estaban esperando cuando Ranger me dejó en la cafetería.
  


  
    —Tu coche estaba aparcado en el centro comercial Quaker Bridge—Hal dijo. —El grandote estaba en algún lugar del centro comercial. Buscamos en el patio de comidas, pero no pudimos encontrarlo, así que trajimos el coche aquí. El problema es que no hay llave.
  


  
    —Tengo una llave extra en casa.
  


  
    —Grande—Hal dijo. —Dame un minuto, y pondré el coche en marcha para ti. Puedes llevarlo desde allí.
  


  
    No vi a Connie en la cafetería, así que esperé a que Hal pusiera el motor en marcha, le di las gracias y me fui a casa. Estaba en Hamilton cuando sonó mi teléfono.
  


  
    —Hola—Buggy dijo. —Chica, lo siento mucho, pero alguien te ha robado el coche. Lo aparqué en un buen sitio donde no se abollaría, y ya no está ahí. Sólo hay un espacio vacío. Deberías denunciarlo a la policía o algo así.
  


  
    —Tengo el coche. Un amigo lo encontró en el centro comercial y me lo trajo. ¿Dónde estás ahora?
  


  
    —Todavía estoy en el centro comercial.
  


  
    —Pensé que ibas a la farmacia.
  


  
    —Cambié de opinión—dijo. —Necesitaba unas zapatillas nuevas.
  


  
    —Quédate donde estás, y vendré a buscarte y te llevaré a casa.
  


  
    —Bien. Estaré en la entrada del patio de comidas.
  


  
    Volví corriendo a mi apartamento, recogí mi llave extra y salí hacia el centro comercial. Corté hacia la Ruta 1 e hice un plan. No podía aturdirlo, así que probablemente no podría esposarlo. Lo metí en el coche y lo llevé a la comisaría. Me metería en la parte trasera y dejaría que la policía lo sacara del asiento delantero. Si se ponía rebelde, iba al autoservicio de comida rápida más cercano y lo distraía con una bolsa de hamburguesas.
  


  
    Tomé la salida del centro comercial, atravesé el terreno y me detuve en la entrada del patio de comidas. No había ningún Buggy. Me quedé allí durante cinco minutos. Todavía no hay Buggy. Probablemente se cansó de esperar. Aparqué y entré corriendo para ver si lo veía en el patio de comidas. No hubo suerte. Compré un helado blando, de vainilla y chocolate, y volví al aparcamiento.
  


  
    No había coche. Mi coche se había ido. Marqué el número de Buggy en mi teléfono móvil.
  


  
    —Yuh—Buggy dijo.
  


  
    —¿Te has llevado mi coche otra vez?
  


  
    —Sí, gracias.
  


  
    —Tienes que traerlo de vuelta. No tengo forma de llegar a casa.
  


  
    —Me voy al cine.
  


  
    —Esto es realmente podrido de ti —dije. —Por la bondad de mi corazón, me ofrecí para ir a buscarte, y ahora has robado mi coche.
  


  
    —No lo he robado. Sólo lo tomé prestado.
  


  
    —Devuélvelo.
  


  
    —¿Qué? —Dijo Buggy. —No te oigo. Debe ser una mala recepción.
  


  
    La línea se fue.
  


  
    —¡Joder Louise! — Grité. —¡Estúpida! ¡Estúpida! Estúpida.
  


  
    Me golpeé el talón de la mano contra la frente con tanta fuerza que casi pierdo mi helado.
  


  
    —Lo odio —dije. —Debería pudrirse en el infierno.
  


  
    Una mujer mayor salió del centro comercial y se abrió paso a mi alrededor, murmurando sobre las drogas y los jóvenes.
  


  
    —Lo siento —dije tras ella. —Alguien me ha robado el coche.
  


  
    Contrólate, me dije. Es sólo un coche. Ni siquiera era un buen coche. Ese no era el problema, por supuesto. La cuestión era que me había superado un imbécil.
  


  
    Encontré un banco junto a la entrada del centro comercial y me comí mi helado. De ninguna manera iba a llamar a Ranger. Era demasiado embarazoso. No podía llamar a Lula. Estaba enferma. Connie estaba ocupada buscando una oficina temporal. No quería retrasar ese proceso. Si llamaba a mi madre, recibiría el sermón de "¿Por qué no tienes un buen trabajo en un banco?". Podría ir andando, pero me llevaría todo el día, y probablemente me atropellaría un camión en la carretera. Un taxi sería caro.
  


  
    Estaba sentado en el banco debatiendo todo esto cuando la abuela y Annie Hart salieron del centro comercial.
  


  
    —Por el amor de Dios —dijo la abuela al verme—, ¿estás sentada aquí esperando a un criminal?
  


  
    —Más o menos —dije. —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Annie me llevó de compras para comprar zapatos de bolos, a cuenta de que recibí mi cheque de la Seguridad Social.
  


  
    La abuela conducía con pies de plomo y había perdido su licencia hace varios años después de acumular un montón de multas por exceso de velocidad. Así que la abuela ahora dependía de otros conductores más cuerdos para el transporte.
  


  
    —Tengo problemas con el coche —dije. —¿Puedo hacer autostop contigo?
  


  
    —Por supuesto—dijo Annie. —He querido hablar contigo de todos modos.
  


  
    —¿Qué pasa esta vez? —Me preguntó la abuela. —¿Tu coche ha explotado, lo ha destrozado un camión de la basura o te lo han robado?
  


  
    Les seguí hasta el aparcamiento.
  


  
    —Robado. No se lo digas a mi madre.
  


  
    Los ojos de Annie se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Lo has denunciado a la policía?
  


  
    —Aún no —le dije. —Esperaré a ver si lo devuelven.
  


  
    —Esto le pasa mucho—dijo la abuela a Annie. —No es gran cosa. Tenemos un Buick extra en el garaje que puede usar.
  


  
    Todos subimos al Jetta rojo de Annie, y ésta salió del estacionamiento hacia la Ruta 1.
  


  
    —Voy a estar fumando con estos zapatos—dijo la abuela, abriendo la caja, mirando sus nuevos zapatos. —El mes que viene tendré mi propia pelota.
  


  
    —Es importante tener el equipo adecuado—dijo Annie.
  


  
    —Deberías jugar a los bolos —me dijo la abuela. —Hay algunos hombres atractivos en la bolera. Podría ser justo lo que necesita una joven divorciada como tú.
  


  
    —Ya tengo suficientes hombres guapos en mi vida —dije. —De hecho, tengo uno de más.
  


  
    —Deberías tomar una decisión—dijo Annie. —Estoy segura de que en tu corazón conoces a tu verdadero amor. Sólo vete con tu corazón.
  


  
    No fue tan fácil. Mi corazón estaba confundido. Mi cerebro no quería a ninguno de los dos hombres en mi vida. ¡Y mi hooha los quería a ambos!
  


  
    —Podría hacer una poción para ti que lo simplificara todo—dijo Annie.
  


  
    —Gracias —dije, —pero prefiero no meterme con las pociones.
  


  
    —Son perfectamente seguras—Annie dijo. —Ahora estamos muy tecnificados en la elaboración de pociones. Incluso soy miembro de la APMA. Asociación Americana de Fabricantes de Pociones.
  


  
    —Tal vez debería dedicarme a hacer pociones—dijo la abuela. —He estado pensando en salir de la jubilación. Las pociones podrían ser un buen negocio en el que entrar. ¿Cómo te unes a la APMA?
  


  
    —Puedes unirte en línea—Annie dijo. —Vamos a su página web.
  


  
    —¿Sólo son pociones de amor? —quería saber la abuela. —¿O puedes hacer todo tipo de pociones?
  


  
    —Estoy especializada en pociones de amor—dijo Annie. —Pero las pociones pueden resolver una amplia gama de problemas.
  


  
    —Tendré que pensarlo—dijo la abuela. —Quiero tener una buena especialidad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para cuando la abuela y yo llegamos a casa de mis padres, eran más de las cinco, y podía oler el pollo frito hasta la calle. Mi intención original había sido entrar en la casa, coger la llave del Buick y buscar a Buggy. Ahora que olía el pollo frito de mi madre, me lo estaba pensando mejor. Podía quedarme a cenar e irme a por Buggy más tarde. De hecho, al diablo con capturar a Buggy hoy. Mejor ir a por él mañana con una pistola de aturdimiento bien cargada.
  


  
    La abuela se apresuró a entrar en la casa y se fue directamente a la cocina.
  


  
    —Hemos encontrado a Stephanie en el centro comercial —le dijo a mi madre.
  


  
    —Va a cenar con nosotros.
  


  
    Mi madre estaba en los fogones, dando vueltas a los trozos de pollo en su gran sartén.
  


  
    —Estoy probando una nueva receta. La encontré en una revista. Y hay puré de patatas y judías verdes. Y antes de que me olvide, había dos hombres aquí buscándote. Decían que eran del FBI.
  


  
    Mi corazón dejó de latir por un momento.
  


  
    —¿Dijeron sus nombres?
  


  
    —Uno se llamaba Lancer y el otro Slasher—dijo mi madre. —Parecían agradables. Muy educados. Les dije que no sabía dónde estabas y se fueron.
  


  
    —¿De qué va eso? —preguntó la abuela. —¿Estás rastreando a algún criminal famoso? Apuesto a que es alguien de la lista de los diez más buscados.
  


  
    —Es un malentendido —dije. —Si hubiera alguien en la zona que estuviera en la lista de los diez más buscados, Ranger tendría ese trabajo, no yo. Me pondré al día con ellos mañana.
  


  
    Puse la mesa y me dirigí a la habitación para decir hola a mi padre.
  


  
    —Mira esto —dijo, señalando el televisor—Hay más sobre ese tipo que se metió en el cubo de la basura. Dicen ahora que creen que lo drogaron antes de que lo metieran en el cubo. No es oficial ni nada, pero eso es lo que dijo un guardia de seguridad. Y supongo que hay una mujer involucrada.
  


  
    —¿Una mujer?
  


  
    —Se refieren a ella como una persona de interés. Ya sabes lo que eso significa. El beso de la muerte. La persona de interés es siempre el asesino.
  


  
    Odié pensar que eso era cierto, ya que yo podría ser la persona de interés.
  


  
    Mi abuela se unió a nosotros.
  


  
    —¿Estás hablando del asesino del cubo de basura? He oído que el muerto era un médico del ejército, y que podría haber sido un espía cuando estaba allí, en Afganistán. Se chupó la dentadura postiza. —El espionaje te alcanza. Un minuto eres un espía, y al siguiente, estás muerto en un cubo de basura. A menos que seas James Bond. Nada lo detiene. Está hasta las narices.
  


  
    Mi padre se encogió más en su silla y subió el volumen de la televisión.
  


  
    —¡Apaga la televisión! —gritó mi madre desde el comedor. —Está demasiado alta, y la cena está lista.
  


  
    Tomé asiento en la mesa y sonó mi teléfono.
  


  
    —Estoy en la chatarrería —dijo Morelli. —El perro ha encontrado un cadáver, pero no hemos podido verlo. No tenemos un abrelatas lo suficientemente grande.
  


  
    —¿Sólo un cuerpo?
  


  
    —Hasta ahora. El perro sigue trabajando. ¿Dónde estás?
  


  
    —Estoy cenando en casa de mis padres. Mi mamá hizo pollo frito.
  


  
    —Oh hombre, eso es cruel. Me encanta el pollo frito de tu madre.
  


  
    —Traeré un poco a mi apartamento para ti.
  


  
    —Esto podría tomar un tiempo —dijo Morelli.
  


  
    —Lo que sea.
  


  
    —¿Quién era—preguntó la abuela cuando colgué. —¿Era Ranger?
  


  
    —No. Era Morelli.
  


  
    —Es difícil mantenerse al día con todo—dijo la abuela. —No sé cómo lo haces. Estás casada, y luego no estás casada, y luego estás guardando pollo para Morelli.
  


  
    Yo tampoco podía seguir el ritmo. No sabía qué diablos estaba haciendo.
  


  
    —Necesitas que Annie te ayude—dijo la abuela. —Ella es muy inteligente. Ella está arreglando a todos en los bolos. Incluso tenía un hombre en mente para mí, pero le dije que era demasiado viejo. No quiero a un flácido y arrugado bacán al que cuidar. Quiero un joven semental con un bonito y firme trasero.
  


  
    Mi madre rellenó su copa de vino y mi padre bajó el tenedor y se golpeó la cabeza con la mesa. BANG, BANG, BANG, BANG.
  


  
    —Vamos—le dije a la abuela.
  


  
    —No soy tan vieja—dijo la abuela. —Hay partes de mí que no están tan altas como antes, pero me quedan algunos kilómetros.
  


  
    Mi padre hizo la pantomima de apuñalarse en el ojo con el tenedor.
  


  
    Vale, mi familia es un poco disfuncional. No es que sean peligrosos. Al menos nos sentamos y cenamos todos juntos. Además, para los estándares de Jersey, somos bastante normales.
  


  NUEVE



  


  
    MI PADRE estaba instalado, viendo reposiciones de comedias, cuando me fui. Mi madre y mi abuela estaban en la pequeña mesa de la cocina disfrutando de una copa ritual de oporto, celebrando el regreso del orden y la limpieza en la cocina. Y me fui en el Buick azul y blanco del 53 que se guardaba en el garaje para las emergencias. En el asiento de al lado había una bolsa para perros que incluía pollo frito, panecillos suaves de la panadería, un tarro de remolacha en escabeche, media tarta de manzana casera y una botella de vino tinto de mesa. El vino lo habían enviado, estoy seguro, con la esperanza de que pudiera pasar una velada romántica con Morelli y hacer un nieto. Tanto mejor si me casaba antes.
  


  
    Pasé por delante de la casa de los Bugkowski por curiosidad morbosa para ver si mi coche estaba allí. No sólo no estaba el coche aparcado en la acera, sino que la casa estaba a oscuras. No había nadie en casa. Probablemente, Big Buggy se llevó a sus padres a dar una vuelta en su nuevo RAV4.
  


  
    Veinte minutos más tarde, entré en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos e hice otra comprobación del coche. Ningún RAV4. Ningún Lincoln Town Car negro. Ningún SUV verde que perteneciera a Morelli. Ningún coche Ranger negro brillante de megabucks. Encontré una plaza cerca de la puerta trasera del edificio, aparqué y cerré. Tomé el ascensor hasta el segundo piso, caminé por el pasillo y escuché en mi puerta. Todo estaba tranquilo. Entré, cerré la puerta de una patada y un tipo moreno con mucho pelo negro rizado saltó de la cocina hacia mí. Llevaba un enorme cuchillo en la mano y sus ojos oscuros estaban entrecerrados.
  


  
    —Quiero una fotografía —dijo. —Dámela o te mato a lo grande. Te hago sufrir mucho.
  


  
    Me agarré a la botella de vino de la bolsa del perro, golpeé al tipo en la cara con ella tan fuerte como pude, sus ojos se pusieron en blanco y se estrelló contra el suelo. Había actuado totalmente por instinto y estaba tan sorprendida como él de que lo hubieran noqueado. Apoyé una mano en la pared para estabilizarme y respiré profundamente un par de veces. Me sentí mal por tener al tipo en mi apartamento, así que lo esposé y lo arrastré al pasillo. Volví a mi apartamento y cerré la puerta con llave por si había algún compañero al acecho.
  


  
    Recuperé mi Smith & Wesson del tarro de las galletas y recorrí mi apartamento buscando en los armarios y debajo de la cama, encontrando conejitos de polvo pero no más tipos morenos. Me fui a la cocina y llamé a Bill Berger.
  


  
    —Había un tipo de aspecto desagradable en mi apartamento cuando acabo de llegar a casa —le dije. —Tenía un gran cuchillo y dijo que me mataría si no le daba la fotografía.
  


  
    —¿Y—preguntó Berger.
  


  
    —Le golpeé en la cara con una botella de vino de mesa y lo dejé inconsciente.
  


  
    —¿Dónde está ahora?
  


  
    —Está en el pasillo.
  


  
    Hubo un instante de silencio.
  


  
    —¿Qué está haciendo en el pasillo?
  


  
    —No lo quería en mi apartamento, así que lo arrastré al pasillo.
  


  
    Más silencio. Probablemente, Berger no se creía nada de esto.
  


  
    —¿Comprobó su identidad—preguntó finalmente.
  


  
    ¡Maldita sea!
  


  
    —No. Espera, y voy a ir a ver.
  


  
    Abrí la puerta y el pasillo estaba vacío. Ningún moreno.
  


  
    —Se ha ido—le dije a Berger.
  


  
    —Problema resuelto—dijo Berger. Y colgó.
  


  
    Cerré y aseguré la puerta, conecté mi pistola eléctrica a un enchufe, devolví la Smith & Wesson al tarro de las galletas y abrí la botella de vino. Gracias a Dios no se había roto, porque realmente necesitaba un trago. Un Cosmo o un Margarita, o un vaso de agua lleno de whisky, habría sido aún mejor. Llevé la botella a la habitación, me acomodé frente al televisor, sintonicé Food Network e intenté controlar mi ritmo cardíaco.
  


  
    Una mujer estaba haciendo magdalenas. Las magdalenas son buenas, me dije. Hay una inocencia en las magdalenas. Una alegría. Me serví una segunda copa de vino y observé a la mujer escarchar las magdalenas.
  


  
    A mitad de camino de la botella de vino, cambié al Canal de Viajes, y no recuerdo mucho después de eso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me desperté con el sol entrando en mi habitación. Estaba desnuda, metida bajo las sábanas y sola. Recordé vagamente haberme despertado con Morelli diciéndome que el pollo era todo lo que esperaba.
  


  
    Me levanté de la cama, me envolví en la bata y me dirigí a la cocina. No había Morelli. No había pollo. No hay panecillos. No hay pastel de manzana. Había una nota pegada en la encimera junto a la jaula de Rex.
  


  
    Estabas dormido en el sofá, así que te acosté y me comí el pollo.
  


  
    Llamé a Morelli.
  


  
    —¿Cómo me desnudé? —le pregunté.
  


  
    —Esa fue la forma en que te encontré. Estabas murmurando algo sobre tener calor, y Dios iba a tener que lidiar con ello.
  


  
    Por Dios.
  


  
    —¿Cómo te fue en el depósito de chatarra?
  


  
    —No encontramos el cuerpo de Joyce, pero encontramos a Frank Korda, el joyero al que supuestamente le robó el collar, y encontramos el otro zapato de Joyce.
  


  
    —¿Korda estaba muerto?
  


  
    —Sí, y algo más.
  


  
    —¿Cree que Joyce lo mató?
  


  
    —Personalmente, no, pero como policía tendría que considerarlo.
  


  
    —¿Alguna pista?
  


  
    —Los familiares y amigos de siempre—dijo Morelli. —Parece que alguien trató de entrar en el condominio de Joyce. ¿Supongo que no sabes nada de eso?
  


  
    —¿Quién, yo?
  


  
    —Si alguien irrumpe, debería ser cuidadoso con la retención de evidencia.
  


  
    —Tengo la sensación de que el condominio estaría limpio. Y déjame adivinar qué Frank Korda fue encontrado en el Mercedes de Joyce.
  


  
    —Tu suposición sería correcta. Tengo que correr. Vamos a llevar al perro de vuelta al desguace.
  


  
    —Deberías traer a Bob. Podría estar con el perro de los cadáveres y hacer algo de ejercicio. Tal vez Bob podría ayudar a encontrar otro cuerpo.
  


  
    —Si Bob encontrara un cuerpo, se lo comería —dijo Morelli.
  


  
    Desconecté, me duché y me vestí con mi habitual camiseta de chica, vaqueros y zapatillas de deporte. Alimenté a Rex y le di agua fresca. Salió corriendo de su casa de la lata de sopa, se metió un puñado de crujientes de hámster en las mejillas y se apresuró a volver a su lata. Tal vez todavía estaba asustado por el tipo con el cuchillo de la noche anterior. Es comprensible, porque ya somos dos.
  


  
    Metí mi pistola aturdidora completamente cargada en mi bolso y me fui. La primera parada fue la cafetería. Connie, Lula y Vinnie estaban sentados en una mesa en la ventana. Cogí un café y un bollo de canela y me uní a ellos.
  


  
    —Encontraron a Frank Korda en la chatarrería —dijo Connie. —Ha llegado por el canal de la policía.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Me lo dijo Morelli. ¿Cómo va la búsqueda de oficinas?
  


  
    —Lo he reducido—dijo Connie. —Hay una tienda vacía a un par de manzanas de la comisaría. O puedo alquilar una autocaravana Winnebago, que sería más pequeña que el autobús, pero podríamos aparcarla en nuestra ubicación habitual.
  


  
    —Tendríamos más negocio junto a la comisaría —dijo Vinnie. —Vamos a ir con la tienda.
  


  
    —Recogeré el contrato de alquiler esta mañana y podremos mudarnos mañana —dijo Connie. —No es bonito, pero es un espacio utilizable.
  


  
    —Siempre y cuando tenga buenas instalaciones—dijo Lula. —Puede que aún me quede algo de ensalada de patata dentro.
  


  
    —¿Qué hay de la investigación del incendio? —preguntó Vinnie. —¿Saben ya qué lo inició?
  


  
    Connie cerró su portátil y se puso en pie.
  


  
    —Dijeron que era sospechoso, pero aún están examinando todos los trocitos que han recogido.
  


  
    DeAngelo y su capataz entraron en la cafetería.
  


  
    —Oye, ¿qué haces aquí? —le dijo DeAngelo a Vinnie. —¿Cómo es que no estás trabajando en tu oficina? Ah, sí, ahora me acuerdo... ha explotado.
  


  
    Vinnie entrecerró los ojos, dijo algo en italiano y le hizo un gesto a DeAngelo.
  


  
    —Mejor que tengas cuidado —dijo DeAngelo. —Tu casa podría ser la siguiente en explotar.
  


  
    El labio de Vinnie se curvó hacia atrás.
  


  
    —¿Me estás amenazando?
  


  
    —Yo no amenazo—DeAngelo dijo. —Soy más bien un hacedor.
  


  
    —No me parece que hagas mucho más que mover los labios—dijo Lula. —Si fueras un hacedor, ya estaríamos en nuestra nueva oficina.
  


  
    DeAngelo miró a Vinnie.
  


  
    —¿Quién es la gorda?
  


  
    Todos aspiraron aire.
  


  
    —¿Disculpe? —dijo Lula, inclinándose hacia delante, con las manos en la cadera y los ojos entornados como jabalíes al ataque. —¿Acabas de decir lo que creo que has dicho? Porque si lo has dicho, más vale que digas que ha sido un error. Soy una persona razonable, pero no soporto las faltas de respeto y las calumnias. Soy una mujer grande y hermosa. No soy una gorda. Si no te disculpas, te aplastaré como a un insecto. Te pisaré hasta que no seas más que una mancha de grasa en el suelo.
  


  
    —Me gusta —le dijo DeAngelo a Lula. —¿Quieres azotarme?
  


  
    —No, no quiero pegarte—dijo Lula. —Eso es asqueroso. No te conozco lo suficiente como para querer azotarte.
  


  
    DeAngelo le guiñó un ojo y se fue a recoger su café.
  


  
    —Me está dando vueltas —dijo Lula.
  


  
    Me aparté de la mesa.
  


  
    —Tengo que hablar con el FBI esta mañana.
  


  
    —¿Y luego qué? —preguntó Lula. —¿Quién se apunta a lo de hoy?
  


  
    —El gran Buggy y mi RAV4 para empezar. Llamaré cuando termine en el centro.
  


  DIEZ



  


  
    BERGER, EL ARTISTA DEL FBI, y Chuck Gooley me esperaban en una sala de conferencias de la sexta planta. Empezamos con las formas de la cara, y de ahí fuimos a cosas específicas como los ojos, la boca y la nariz. Cuando terminamos, estaba completamente confundido y no tenía ni idea de si el dibujo se parecía al tipo de la foto.
  


  
    —Berger me preguntó señalando el boceto.
  


  
    —Claro —dije. —Tal vez. Así que sobre el maníaco de mi cocina que quería matarme...
  


  
    —¿Qué aspecto tenía?
  


  
    —Tez de Oriente Medio. Mucho pelo negro rizado y rebelde. Ojos locos. 1,80 m. Delgado. Cuarenta y pocos años. Un acento que no pude ubicar. Tatuaje de una rosa en su mano de cuchillo.
  


  
    —Lo introduciré en el sistema y te avisaré si tenemos una coincidencia.
  


  
    Abandoné la sexta planta, salí del edificio y me detuve en medio de la acera porque Lancer y Slasher estaban junto al Buick, a media manzana de distancia. Bien, estas eran mis opciones. Podía llamar a Berger, pero no estaba seguro de lo que conseguiría. Berger había dejado claro que mi seguridad no era su prioridad. No quería arrastrar a Morelli lejos de sus asesinatos. Si pedía ayuda a Ranger, me tendría bajo vigilancia las veinticuatro horas del día. Ranger tendía a ser sobreprotector.
  


  
    Decidí que ninguna de esas opciones iba a funcionar para mí, así que transferí mi pistola eléctrica de mi bolsa al bolsillo de mi sudadera y me acerqué a Lancer y Slasher.
  


  
    —Oye —dije. —¿Qué hay de nuevo?
  


  
    Lancer estaba apoyado en la puerta del lado del pasajero del Buick.
  


  
    —Parece que estáis en contacto con el FBI.
  


  
    —Están interesados en la fotografía.
  


  
    —No me digas—Lancer dijo. —¿Se la diste tú?
  


  
    —Les dije lo mismo que a ti. No la tengo.
  


  
    —Sí, pero tú la viste, ¿verdad?
  


  
    —No.
  


  
    —Estás mintiendo—dijo Lancer. —Me doy cuenta.
  


  
    —Hay otro tipo después de la fotografía —dije. —Alto, pelo negro rizado, parece del Medio Oriente, tatuaje de una rosa en la mano.
  


  
    Lancer y Slasher se miraron e hicieron una mueca.
  


  
    —Raz—Lancer dijo.
  


  
    —¿Quién es Raz? —pregunté.
  


  
    —Nadie sabe su verdadero nombre— dijo Lancer. —Raz es la abreviatura de Razzle Dazzle. Así es como se va. No querrás tratar con él. No tiene escrúpulos.
  


  
    —No lo entiendo—le dije a Lancer. —¿Por qué todo el mundo está tan interesado en esta fotografía?
  


  
    —No lo sé. No me importa—Lancer dijo. —Nos contrataron para conseguirla.
  


  
    —¿Quién los contrató?
  


  
    —Eso no es asunto suyo. Si no tienes la fotografía, apuesto a que sabes dónde está. Y apuesto a que podemos hacer que nos lo digas. Tenemos formas de hacer hablar a las chicas.
  


  
    Slasher sonrió.
  


  
    —Sí, tenemos buenas maneras.
  


  
    —Lo tendré en cuenta —dije—, pero aún no puedo decir nada sobre la fotografía. Y por mucho que me gustaría quedarme a charlar, me temo que tengo que irme ya.
  


  
    —Y me temo que no podemos dejarte —dijo Slasher.
  


  
    Alargó la mano para agarrarse a mí, le di un tiro con mi pistola eléctrica y se derrumbó de rodillas.
  


  
    —Hey—me dijo Lancer. —Esas cosas son ilegales. No está permitido hacer eso.
  


  
    Zzzzt. Le di un zapping a Lancer, y él también se fue al suelo.
  


  
    Miré a mi alrededor para ver si alguien se había dado cuenta. Ningún coche chirrió hasta detenerse. Ningún peatón preocupado se abalanzó sobre mí. Buen negocio. Le quité las carteras a Lancer y a Slasher, me metí en el Buick y me fui.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando llegué a la cafetería, mi respiración había vuelto a la normalidad y mi corazón había dejado de dar saltos en mi pecho. Lula estaba sola en la mesa del escaparate con cuatro tazas de café sin tocar delante de ella, trabajando en un crucigrama.
  


  
    —¿Qué pasa con el café?
  


  
    —Siento que tengo que comprar algo de vez en cuando ya que estoy sentada aquí, pero lo único que estoy tomando es Pepto-Bismol. Connie y Vinnie se fueron a firmar el contrato de alquiler de la oficina temporal. Y después de eso, iban a cruzar la calle para fianzar a un tipo que soltó a todos los pájaros en la tienda de mascotas del centro comercial. Estaba cantando esa canción de Born Free y agitando una escopeta de doble cañón, asustando a todo el mundo.
  


  
    —¿Hubo algún herido?
  


  
    —No, pero un par de canarios perdieron algunas plumas en el ventilador de arriba.
  


  
    Puse las dos carteras sobre la mesa y me fui por la primera. El nombre del tipo era en realidad Mortimer Lancelot. Vamos, que no es de extrañar. Era casi tan malo como Lance Lancer. Pasé a la segunda cartera. Sylvester Larder. Ambos tipos tenían direcciones en Long Branch, Nueva Jersey. Anoté los datos de los dos permisos de conducir y llamé a Berger.
  


  
    —Tengo nombres para ti —dije. —Los dos falsos del FBI son Mortimer Lancelot y Sylvester Larder. Tienen direcciones de Long Branch. El tipo de mi cocina aparentemente es conocido como Razzle Dazzle. ¿Alguno de estos nombres te dice algo?
  


  
    —Razzle Dazzle es un completo loco. Si lo encuentras en tu cocina de nuevo, deberías dispararle. No le digas a nadie que he dicho eso.
  


  
    Y Berger colgó.
  


  
    Me encorvé en mi silla y le di un sorbo a uno de los cafés de Lula.
  


  
    —Me parece que has cogido algo de mal yuyu en Hawái —dijo Lula. —Hay que ver los hechos. Tienes la piel desnuda donde antes había un anillo, y no quieres hablar de ello, así que estoy llegando a la conclusión de que tu vida amorosa está en la mierda. Y si eso no es suficientemente malo, estás en medio de una locura de mierda que ni siquiera has ido a buscar. Por no mencionar que no hemos cogido a ningún malo desde que has vuelto. Puede que quieras hacer algo con tu yuyu.
  


  
    —¿Qué tienes en mente?
  


  
    —No tenía nada en mente. Sólo digo que.
  


  
    No estaba exactamente seguro de lo que constituía el juju, pero tenía la imagen general, y Lula tenía un punto. Últimamente, mi suerte apestaba. Había sido excelente cuando llegué a Hawai, y en algún momento a mitad de las vacaciones se volvió mala.
  


  
    Un calentón negro me llamó la atención y miré por la gran ventana de cristal a tiempo de ver cómo el Lincoln se detenía y aparcaba en doble fila frente a la cafetería. Lancer y Slasher salieron del coche, irrumpieron en la cafetería y se situaron junto a mí, mirándome fijamente.
  


  
    —Has robado nuestras carteras —dijo Lancer.
  


  
    Cogí las carteras de la mesa y se las di a Lancer.
  


  
    —Control de identidad.
  


  
    —Será mejor que no hayas puesto nada en mi tarjeta de crédito—dijo Lancer.
  


  
    —Eso es un insulto—dijo Lula. —¿Qué aspecto tiene ella, de todos modos? Es una exitosa mujer de negocios. No necesita tu estúpida tarjeta de crédito. Tiene su propia tarjeta de crédito. Tienes que aprender algunos modales. ¿Quién diablos eres tú?
  


  
    —Sylvester Larder, también conocido como Sly Slasher —dije.
  


  
    Cogió la cartera de Lancer.
  


  
    —Todo el mundo me llama Slasher.
  


  
    —¿Es un apodo relacionado con el trabajo? —preguntó Lula. —Porque no pareces un slasher. Pareces más bien un vendedor de seguros. O uno de esos tipos que ponen los pomelos en el supermercado.
  


  
    Lancer dio un ladrido de risa.
  


  
    —Muy gracioso—dijo Slasher. —¿Por qué no le preguntas si te pareces a Lancelot?
  


  
    Me levanté de mi asiento.
  


  
    —Me voy —dije. —Lo siento por tus carteras y por reordenar tus neuronas.
  


  
    —Será mejor que juegues con nosotros antes de que tengamos que ponernos duros—dijo Lancelot. —Necesitamos resultados. A nuestro jefe no le gusta que le decepcionen.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula y yo salimos de la cafetería, nos amontonamos en el Buick y nos dirigimos a la casa de Buggy.
  


  
    —Podrían estar en un gran problema si a su jefe no le gusta que le decepcionen —dijo Lula. —Y no creo que te crean lo de no tener esa fotografía. Realmente no la tienes, ¿verdad?
  


  
    —Claro.
  


  
    —¿Cómo es que todos creen que la tienes, si no la tienes?
  


  
    —Porque solía tenerla.
  


  
    —Como si tuvieras un anillo en el dedo—dijo Lula.
  


  
    Sentí que mi presión arterial subía un poco.
  


  
    —¿Descansa un poco, de acuerdo?
  


  
    —Hunh—dijo Lula.
  


  
    Giré hacia la calle Pulling y vi mi RAV4 en la acera frente a la casa de Buggy.
  


  
    —Supongo que te pidió prestado el coche —dijo Lula.
  


  
    —Algo así.
  


  
    —¿Vamos a hacer nuestro trabajo de cazarrecompensas con él?
  


  
    —Sí. Usaré mi pistola aturdidora, lo esposaremos cuando se vaya al suelo, y lo arrastraremos al Buick. Tiene un asiento trasero más grande.
  


  
    —Hagámoslo. Estoy ahí —dijo Lula. —Si te fijas, hoy vuelvo a vestir de negro. Estoy en la zona Ranger. ¡WHAM!
  


  
    Me alegré de que Lula tuviera una actitud tan positiva, porque yo estaba experimentando algunas dudas. Y aprecié que Lula estuviera en la zona, aunque sospeché que su atuendo era de su colección de putas sadomasoquistas, ya que llevaba unas botas de cuero negro con tacones de diez centímetros, una minifalda de cuero negro y un corpiño de cuero negro muy ajustado.
  


  
    Aparqué y Lula y yo nos fuimos a la puerta. Tenía las esposas flexibles preparadas y sostenía la pistola paralizante.
  


  
    —Lo distraes —le dije a Lula. —Cuando mire hacia ti, lo aturdiré.
  


  
    —Seguro—dijo Lula. —Lo distraeré a toda costa.
  


  
    Toqué el timbre y Buggy contestó.
  


  
    —Hola—dijo abriendo la puerta y mirándome. —¿Qué pasa?
  


  
    —He venido a buscar mi coche.
  


  
    —Estoy pensando en quedármelo. Me gusta mucho.
  


  
    —No puedes ir por ahí guardando coches—le dijo Lula.
  


  
    —Sí puedo—dijo mirándola a ella pero volviéndose hacia mí.
  


  
    —Dile por qué no puede hacer eso—le dije a Lula.
  


  
    —Porque—dijo ella.
  


  
    —¿Eso es todo? —le dije. —¿Eso es todo lo que tienes?
  


  
    —Porque no está bien—le dijo a Buggy. —Tienes que comprar un coche. No puedes coger el de los demás.
  


  
    Buggy no estaba prestando atención a Lula. Buggy me miraba, con el ceño fruncido y la boca apretada.
  


  
    —Lo quiero— decía.
  


  
    —No te está prestando atención—le dije a Lula.
  


  
    —No lo sé—dijo ella. —¿Cuál es el problema de este chico? —se inclinó hacia delante y le gritó. —¡Oye, tú!
  


  
    —Yuh—dijo Buggy.
  


  
    Lula sacó una de sus gigantescas tetas de su bustier de cuero negro.
  


  
    —¿Qué te parece esto?
  


  
    —Es grande—dijo Buggy.
  


  
    Lula Puedes apostar tu trasero—le dijo Lula.
  


  
    Saqué la pistola aturdidora, la apreté contra el brazo de Buggy y pulsé el botón de vamos.
  


  
    —Ow—dijo Buggy.
  


  
    Sus ojos no se pusieron en blanco. No se estrelló contra el suelo. No se fue de rodillas.
  


  
    Lo golpeé de nuevo.
  


  
    —Eso pica—dijo Buggy. —Para.
  


  
    —Debe ser por el peso del cuerpo—dijo Lula. —Necesitas la mierda que hacen para los elefantes.
  


  
    Buggy me agarró la pistola de aturdimiento de la mano y la lanzó a los arbustos que bordeaban la casa.
  


  
    —Vete —dijo Buggy. —Y más vale que no te lleves mi coche, o eso me haría enfadar.
  


  
    No tiene sentido ponerse tonto por esto, me dije. Simplemente, con mucha calma, coge el RAV, vete a casa y haz una nueva evaluación. Seguramente hay una manera de capturar a este hombre. Una gran red, tal vez. Un dardo tranquilizante para rinocerontes. Conseguir que siga un rastro de hamburguesas con queso que lleve a la comisaría.
  


  
    Rebusqué entre los arbustos, encontré mi pistola aturdidora, le entregué a Lula la llave del Buick y sonreí agradablemente a Buggy. Me di la vuelta, me dirigí al RAV, metí la llave y abrí la puerta del conductor. Buggy me agarró por detrás y me lanzó a la calle.
  


  
    —Oye, idiota —le dijo Paula a Buggy—, no puedes hacerle eso. Eso es una jodida grosería.
  


  
    —Haré lo que me dé la gana—dijo Buggy. —Ahora es mi coche.
  


  
    Lula sacó su Glock del bolso y apuntó a Buggy.
  


  
    —A riesgo de ser demasiado personal, hoy tengo una condición intestinal delicada, y tú no la estás mejorando. Y ya te he explicado cómo funciona la propiedad del coche. Ahora, tienes que sacar tu trasero de manteca de cerdo de aquí, o le haré otro agujero.
  


  
    —No me asustas —dijo Buggy. —No puedes disparar a un hombre desarmado.
  


  
    —¿Quién lo dice? —dijo Lula. —Disparo a hombres desarmados todo el tiempo.
  


  
    Me puse en pie, me acerqué a Buggy, le puse la pistola eléctrica en el cuello y apreté el botón. Buggy se quedó inmóvil, se arrodilló y se mojó los pantalones.
  


  
    —A la tercera va la vencida, decía Lula.
  


  
    Le puse las esposas de plástico alrededor de las muñecas y las aseguré a su espalda. Buggy seguía de rodillas, con los ojos vidriosos y babeando.
  


  
    —¿Cómo vamos a meterlo en el coche? —Debe de pesar trescientos kilos, y tiene los pantalones mojados. Necesitamos una carretilla elevadora para moverlo. Tal vez uno de esos ganchos de cielo.
  


  
    —Tal vez ahora que está esposado, sea razonable —dije.
  


  
    Los ojos de Buggy se enfocaron.
  


  
    —Grrrrr—dijo.
  


  
    Lula lo miró.
  


  
    —No parece razonable.
  


  
    Buggy luchó por liberar sus manos.
  


  
    —¡GRRRR! —Se desprendió de una rodilla y luego de la otra. Sacudió la cabeza como para despejarla, se levantó y se balanceó un poco consiguiendo el equilibrio.
  


  
    —¿Sabes esa película en la que devuelven a la vida al monstruo de Frankenstein? Esto es como esa película. ¿Sabes lo que pasó cuando Frankenstein despertó por primera vez? No estaba contento.
  


  
    —Tenemos que ir al centro a que te vuelvan a poner en contacto —le dije a Buggy—. No tardaremos mucho.
  


  
    Buggy se abalanzó sobre mí. Tenía las manos atadas a la espalda y sus andares eran torpes. Se abalanzó sobre mí por segunda vez, pero yo me aparté de un salto. Tropezó, se fue al suelo y rodó sobre su espalda. Allí se quedó, dando patadas con los pies, incapaz de enderezarse.
  


  
    —Es como una gran tortuga gigante —dijo Lula. —¿Qué vamos a hacer con él?
  


  
    No lo sabía. No podíamos levantarlo. Ni siquiera estaba seguro de que pudiéramos arrastrarlo. Cuando nos acercamos, nos dio una patada. Su cara estaba roja y sudando, y las venas se le salían en la frente y se le encordaban en el cuello.
  


  
    —Tienes que calmarte —le dijo Lula a Buggy—, te va a dar un ataque. Y, para empezar, no eres un hombre realmente atractivo, así que no querrás empeorar la situación con eso de las venas abultadas. No es un buen aspecto para ti.
  


  
    Se balanceaba de lado a lado y gruñía.
  


  
    —¡Unh, unh, UNH! — Y en el último UNH, se liberó de las esposas flexibles, se puso de manos y rodillas, y luego se quedó con los ojos saltones, los brazos fuera, la boca abierta. Un grizzly asesino.
  


  
    —¡YOW! —Dijo Lula. —Sálvese quien pueda.
  


  
    Ella corrió hacia el Buick, y yo corrí hacia el RAV4. Me subí, cerré la puerta y me fui con Lula detrás.
  


  
    Conduje hasta la casa de mis padres, aparqué en la acera y me senté un par de veces para recomponerme. Lula golpeó la ventanilla del conductor y yo salí.
  


  
    —Ves, a eso me refiero —dijo Lula. —Tienes un problema de yuyu. No fue una experiencia maravillosa. ¿Has visto alguna vez a alguien infectarse de esas esposas de plástico? No lo creo.
  


  ONCE



  


  
    LA ABUELA ESTABA EN LA PUERTA DE ENTRADA, haciéndonos señas.
  


  
    —Llegáis justo a tiempo para comer—dijo.
  


  
    La cara de Lula se iluminó.
  


  
    —¡Almuerzo! Eso es lo que necesito después de mi traumática experiencia.
  


  
    La abuela nos condujo a la cocina.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —Casi nos desgarra un idiota miembro a miembro—dijo Lula. —Sólo que lo evitamos y vinimos aquí.
  


  
    Mi madre estaba poniendo la comida en la mesa de la cocina, tratando de no despotricar por la idea de que me arrancaran los miembros.
  


  
    —Jamón, pan de aceitunas, queso suizo, algo de ensalada de macarrones—dijo. —Sírvete tú mismo.
  


  
    Me senté y la abuela me dio un pequeño frasco de vidrio.
  


  
    —Annie dejó esto para ti esta mañana—dijo que deberías beberlo la próxima vez que veas a tu verdadero amor, y que te aliviará la indigestión.
  


  
    Lula me miró. —¿Significa esto que te has decidido por tu verdadero amor? No es que me importe especialmente, pero me preguntaba, por el bien de la conversación, si tiene algo que ver con el anillo que solía llevar en el dedo.
  


  
    Mi madre y mi abuela dejaron de comer y se inclinaron un poco hacia delante, esperando mi respuesta.
  


  
    —Oh, por el amor de Dios —dije. —¿Por qué todo el mundo le da tanta importancia a esta estúpida línea de bronceado? Es sólo una línea de bronceado.
  


  
    —Sí —dijo Lula—, pero has sido muy secreta al respecto, y toda esta charla sobre el amor verdadero y la indigestión me ha hecho atar cabos, y por fin lo he descubierto. Estás embarazada.
  


  
    Mi madre se tapó la boca con una mano, emitió un sonido estrangulado y se fue de bruces contra el pan de aceitunas. Por un breve momento, pensé que le había dado un ataque al corazón y que yo era el responsable.
  


  
    —Se desmayó—dijo la abuela. —Solía desmayarse todo el tiempo cuando era una niña. Una verdadera reina del drama.
  


  
    Estiramos a mi madre en el suelo y la abuela cogió una toalla húmeda. Mi madre finalmente abrió los ojos y me miró. —¿Quién? ¿Qué?
  


  
    —No estoy embarazada —dije.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    Tuve que pensarlo un momento. —Bastante seguro. Estaría más segura en una semana.
  


  
    Volvimos a sentar a mi madre en su silla, saqué el whisky de la alacena y todos dimos un trago.
  


  
    —No puedo más —me dijo Lula. —Quiero saber lo del anillo. Quiero saber con quién te casaste. ¿Qué diablos pasó en Hawái?
  


  
    —Sí—dijo la abuela. —También quiero saberlo.
  


  
    —Igual que yo—dijo mi madre, dándole otro trago a la botella de whisky.
  


  
    Había estado evitando esto. Había partes de mis vacaciones que eran espectaculares, pero también había partes que preferiría olvidar... como el final. No sólo no quería hablar de ello, sino que no tenía ni idea de qué decir. Era todo demasiado incómodo. Por desgracia, le debía a Lula y a mi familia una explicación. Pero no les contaría todo.
  


  
    —No era nada. Fue un asunto de negocios. Les diré lo que pasó, pero tienen que jurar no repetirlo.
  


  
    Todos se persignaron, se pasaron la cremallera por la boca y tiraron las llaves.
  


  
    —Le ofrecí el segundo billete de avión gratis a Morelli —dije—, pero no pudo escaparse del trabajo. Nunca se escapa del trabajo. Así que me fui por mi cuenta. Me bajé del avión en Honolulu, y mientras caminaba por la terminal, vi a Tootie Ruguzzi.
  


  
    —Salga de aquí —dijo Lula. —¿La esposa de Rug?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Esos dos desaparecieron de la faz de la tierra—dijo la abuela. —Todos pensamos que los habían plantado.
  


  
    Simón Ruguzzi, más conocido como La Alfombra, es un sicario de fama local. Forma parte de la familia del crimen Colichio, pero también es conocido por hacer trabajos por cuenta propia. Hace tres años, ejecutó a siete miembros de una banda hispana que intentaba introducirse en el territorio de Colichio. Otros dos miembros de la banda fueron testigos de la masacre, pero escaparon y señalaron a La Alfombra. Fue detenido y acusado y, de alguna manera, consiguió salir en libertad con una fianza ridícula. Esa fue la última vez que alguien vio a La Alfombra o a Tootie. Vinnie había escrito la fianza, y Ranger y yo hemos estado buscando a La Alfombra desde entonces.
  


  
    —¿Estaba La Alfombra con ella—preguntó Lula.
  


  
    —No en la terminal. Estaba sola. La seguí fuera y la vi subir a un transbordador hacia un complejo turístico. Recogí mi coche de alquiler y me dirigí a la dirección que aparecía en el lateral de la lanzadera. Era uno de esos complejos turísticos muy caros frente a la playa, con vistas a Diamond—Head, que ofrecen paquetes para eventos especiales. Intenté entrar, pero era un mes de retiro sólo para parejas casadas. Alta seguridad, exclusiva, estricta privacidad.
  


  
    —¿Ni siquiera dejaban entrar a los cazarrecompensas?—preguntó Lula.
  


  
    —Mi nombre no estaba en la lista de invitados. Fin de la historia.
  


  
    —¿Y si fueras un invitado?
  


  
    —Tenía que estar casado.
  


  
    —Me estoy haciendo una idea—dijo Lula.
  


  
    —Fue más complicado que eso—le dije. —Aunque capturara a La Alfombra, no tengo autoridad para devolverlo a Jersey. Vinnie y Ranger se encargan de las fianzas y la extradición.
  


  
    —Así que llamaste a Ranger—dijo Paula.
  


  
    —Sí. Cogió el siguiente vuelo y nos registramos en el resort como señor y señora Manoso.
  


  
    Lula se abanicó con su servilleta.
  


  
    —Lordy, lordy.
  


  
    Mi madre tenía las manos sobre los oídos.
  


  
    —No estoy escuchando.
  


  
    —Estoy escuchando—dijo la abuela. —Esto se está poniendo bueno.
  


  
    La abuela no tenía ni idea de lo bueno que era. Y no iba a entrar en detalles, pero Ranger organizó una cabaña frente a la playa con total privacidad para disfrutar del spa al natural y una cama tamaño king para el après spa.
  


  
    —Así que todo lo del matrimonio era falso para entrar en el resort —dijo Lula.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Conseguisteis La Alfombra?—
  


  
    —No, pero estaba allí. Estaban en una cabaña en el otro lado de la propiedad. Desafortunadamente, se fueron y desaparecieron antes de que pudiéramos hacer contacto.
  


  
    Vale, la verdad es que probablemente no lo intentamos tanto como podríamos haberlo hecho. El spa que acompañaba a nuestra cabaña era bastante fantástico, y no estoy seguro de que Ranger estuviera totalmente motivado para hacer una aprehensión e irse de la isla.
  


  
    Lula tomó segundos de la ensalada de macarrones.
  


  
    —¿Entonces por qué seguías diciendo que las cosas eran complicadas? ¿Y por qué todo el secreto?
  


  
    —No hemos renunciado a capturar La Alfombra —dije. —No quiero que se difunda que lo he visto en Hawai, y no quiero que se asuste.
  


  
    Por no hablar de que Morelli se había sentido mal porque yo estaba de vacaciones solo y me presenté por sorpresa. Afortunadamente, estaba completamente vestida y no estaba en el spa cuando pasó por la recepción y apareció en mi puerta. Desgraciadamente, el temperamento de Ranger se desató en cuanto lo vio y le dio un puñetazo en la cara. El resultado de todo esto fue el abandono del hospital y mi salida anticipada.
  


  
    —Esperaba una historia mejor que esa —dijo Paula. —Pero supongo que aún podrías estar embarazada.
  


  
    —No es probable—le dije.
  


  
    —Sí, pero nunca se sabe. Podría haber una posibilidad—dijo Lula.
  


  
    Dirigí mis ojos hacia mi madre para ver si se iba a desmayar de nuevo. Tenía la mano rodeando la botella de whisky casi vacía, sonreía y tenía los ojos desenfocados.
  


  
    —Está hecha una mierda—dijo la abuela. —Deberías quitarle la botella antes de que le dé otro cabezazo al pan de aceitunas.
  


  
    Aparté la botella de la mano de mi madre y la devolví al armario.
  


  
    —¿Por casualidad le dijiste a Morelli dónde me alojaba en Hawai?
  


  
    —Sí, llamó justo antes de que llegaras a casa. Supongo que pensó que estabas en otro hotel, así que le hablamos del nuevo—dijo que iba a darte una sorpresa, y supusimos que pasarían los últimos días juntos.
  


  
    Bien, ese misterio estaba resuelto. Terminé mi sándwich, dejé caer la botella de Annie en mi bolso y me puse de pie.
  


  
    —Tengo que seguir moviéndome —le dije a la abuela—. Avísame si te enteras de algo. He recuperado mi RAV, así que voy a dejar el Buick aquí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula y yo nos abrochamos el cinturón en el RAV, y Lula miró mis archivos.
  


  
    —Necesitamos una captura para romper el ciclo—dijo Lula. —Tenemos que dar la vuelta al yuyu. Sobre todo si estás embarazada.
  


  
    —No estoy embarazada.
  


  
    —Sí, pero dijiste eso de estar casada.
  


  
    —Y yo no estaba casada.
  


  
    Lula se mantuvo firme.
  


  
    —Estabas más o menos casada.
  


  
    Por Dios.
  


  
    —De todos modos, yo voto por que vayamos a buscar a Urraca —dijo Lula—, porque seguro que podríamos atraparlo si lo encontráramos.
  


  
    Donald Grezbek, más conocido como Urraca, era buscado por robo. Le habían grabado irrumpiendo en un puesto del mercadillo del recinto ferial y llevándose unas cadenas de oro por valor de 700 dólares. No era su primera detención. Por lo general, se trataba de robos en tiendas. Magpie cogía las cosas que le llamaban la atención. Le encantaban las cosas que brillaban o resplandecían. Después de conseguir sus tesoros, no tenía ni idea de qué hacer con ellos. La mayoría de las veces, se los ponía hasta que alguien lo encontraba y le confiscaba el botín.
  


  
    Magpie vivía a duras penas en un Crown Vic destartalado. Y ese era el problema. No tenía trabajo, ni dirección permanente, ni parientes, ni amigos. Ni lugar de aparcamiento favorito. Prefería ocupar las carreteras poco transitadas. De vez en cuando, se le conocía por instalarse en un cementerio.
  


  
    —Puede estar en cualquier sitio —decía. —No sabría por dónde empezar a buscar.
  


  
    —Podríamos alquilar un helicóptero y tratar de localizarlo desde el aire—dijo Lula.
  


  
    —El helicóptero costaría más de lo que ganaría con la captura.
  


  
    —No siempre se trata de dinero —dijo Lula.
  


  
    —Lo es si no lo tienes.
  


  
    Mi teléfono móvil sonó y en la pantalla apareció un número de Jersey desconocido.
  


  
    —Busco a Stephanie Plum—dijo una mujer. —Necesito hablar con ella sobre Richard Crick.
  


  
    —Usted no es otro agente del FBI, ¿verdad? —dije. —Estoy hasta las axilas de agentes del FBI.
  


  
    —Yo era la prometida de Ritchy.
  


  
    —Dios —dije. —Lamento su pérdida. No sabía que tenía una prometida.
  


  
    —Necesito hablar contigo. Debes haber sido una de las últimas personas en verlo.
  


  
    —Estaba sentada a su lado en el avión, pero me dormí durante casi todo el vuelo.
  


  
    —Estás en Trenton, ¿verdad? Yo también. Te agradecería mucho si pudiéramos encontrarnos en algún lugar.
  


  
    —Hay una cafetería en Hamilton, al lado del hospital —dije.
  


  
    —Gracias. No estoy lejos de allí.
  


  
    —¿De qué iba eso? —Lula me miró cuando desconecté.
  


  
    —Era la prometida de Richard Crick. ¿Cómo me encuentra todo el mundo? A los verdaderos tipos del FBI los entiendo, porque tienen recursos. ¿Pero qué pasa con todos los demás? Saben que estuve sentado junto a Crick. Saben dónde vivo. Saben mi número de móvil.
  


  
    —Es la era electrónica—dijo Lula. —No somos los únicos que tenemos programas de búsqueda. Y luego está toda la red social. Claro que tú no sabes nada de eso porque estás en la Edad de Piedra. Ni siquiera twitteas.
  


  
    Puse el RAV en marcha.
  


  
    —¿Tuiteas—Le pregunté a Lula.
  


  
    —Diablos, sí. Soy un gran tuitero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Conduje hasta la cafetería y aparqué. Connie estaba de vuelta en la ventana. Sin Vinnie. Lula y yo nos fuimos dentro y acercamos las sillas a la mesa de Connie.
  


  
    —¿Tenemos una oficina? —le pregunté a Connie.
  


  
    —Sí, Vinnie firmó los papeles. Quería volver aquí y fichar a DeAngelo, pero le dije que tenía que quedarse y esperar al camión de alquiler de muebles. Con un poco de suerte, para cuando los muebles sean entregados, DeAngelo se habrá ido a casa por el día.
  


  
    —¿Qué muebles has alquilado? —preguntó Lula. —Tienes un gran y cómodo sofá, ¿verdad? Y uno de esos televisores de pantalla plana.
  


  
    —Tengo dos escritorios baratos y seis sillas plegables. Cuento con que esto sea a corto plazo.
  


  
    Una mujer entró en la cafetería, miró a su alrededor y se acercó a la mesa.
  


  
    —¿Una de vosotras es Stephanie Plum?
  


  
    Levanté la mano.
  


  
    —Soy Brenda Schwartz, la prometida de Ritchy. Acabo de hablar contigo por teléfono. ¿Podemos irnos fuera?
  


  
    Tenía unos 165 cm y unas curvas excesivas. Tenía un montón de pelo rubio sobreprocesado apilado en la parte superior de su cabeza en un recogido desordenado. Su maquillaje era casi de drag queen. Llevaba tacones de plataforma, una falda negra ajustada y un jersey rojo de cuello redondo que dejaba ver un montón de tetas realzadas con bronceado en spray. Es difícil saber exactamente qué había debajo del maquillaje, pero supongo que tendría unos cuarenta años.
  


  
    La seguí y enseguida se encendió. Aspiró el humo hasta los dedos de los pies y lo expulsó por la nariz.
  


  
    —Este cigarrillo sabe a culo —dijo.
  


  
    No estaba seguro de a qué sabía el culo, pero parecía que ella lo sabía, así que estaba dispuesto a creer en su palabra.
  


  
    Dio otra calada.
  


  
    —Estoy tratando de dejar el mentol, y es una verdadera mierda. Te juro que estoy a punto de probar una de esas cosas electrónicas.
  


  
    —¿Querías verme sobre Richard Crick?
  


  
    —Sí. Pobre Ritchy. Es tan triste. Me miró entrecerrando los ojos a través de la bruma de humo. —Lo peor es que me traía una foto. Decía que era un regalo especial para mí, pero no lo encontraron cuando lo desenterraron del cubo de la basura. Así que me preguntaba si sabías algo al respecto, porque sería muy sentimental para mí. Me ayudaría con el dolor de la pérdida de Ritchy.
  


  
    —¿De qué tipo de foto estamos hablando?
  


  
    —Una foto de una persona.
  


  
    —¿Hombre o mujer?
  


  
    —Esto es un poco embarazoso, pero el pobre Ritchy no lo dijo.
  


  
    —¿Y es importante, por qué?
  


  
    —Porque Ritchy tomó la foto. Y fue su último deseo que yo la tuviera. Y ahora está muerto. —Ella resopló y contorsionó su cara como si fuera a llorar. —Sólo quiero algo para recordar a Ritchy. Algo que haya hecho por mí, ¿sabes?
  


  
    —Ritchy debe haber sido un tipo dulce.
  


  
    —Sí, y le gustaba la fotografía. Siempre estaba tomando fotos.
  


  
    —Me encantaría ayudarte —dije, —pero no tengo la fotografía.
  


  
    —Tal vez la tengas metida en algún sitio y no lo sepas. ¿Has vaciado todas tus maletas y bolsos?
  


  
    —Sí. No la tengo.
  


  
    —Bien, este es el asunto. Ritchy me llamó desde LAX, y dijo que podría haber extraviado la foto, y que estaba sentado a tu lado, y estaba bastante seguro de que podría haberla puesto accidentalmente en tu bolsa.
  


  
    —¿Por qué Ritchy no regresó al avión?
  


  
    —No se sentía bien. Y luego estaba... ya sabes, muerto.
  


  
    —Cielos.
  


  
    —Cosas que pasan—dijo Brenda. —Entonces, ¿dónde está la fotografía?
  


  
    —No lo sé. No la tengo.
  


  
    Sus labios se comprimieron.
  


  
    —Quieres dinero, ¿verdad? ¿Cuánto?
  


  
    —No quiero dinero. No tengo la estúpida fotografía.
  


  
    Brenda metió la mano en su bolsa de vagabundo y sacó una pequeña pistola de plata.
  


  
    —Quiero la fotografía. Todos sabemos que la tienes. Así que espabila y entrégala.
  


  
    Miré la pistola.
  


  
    —¿Es real?
  


  
    —Puedes apostar que es real. Es bonita, ¿verdad? Y es ligera. Apuesto a que llevas una mierda como una Glock o una Smith and Wesson. Esas armas arruinan todo tu aspecto. Te da un espasmo en el cuello, ¿verdad?
  


  
    —Sí, tengo una Smith and Wesson.
  


  
    —Son dinosaurios.
  


  
    —¿Quién eres tú?
  


  
    —Chico, no escuchas. Ya te lo dije. Soy Brenda Schwartz. Y quiero la fotografía.
  


  
    —Dispararme no va a conseguirlo.
  


  
    —Podría dispararte en la rodilla para empezar. Sólo para que sepas que hablo en serio. Duele mucho que te disparen en la rodilla.
  


  
    Lula atravesó la puerta de la cafetería y se acercó a nosotros.
  


  
    —¿Es eso una pistola?
  


  
    —Oh, por el amor de Dios, ¿quién es? —dijo Brenda.
  


  
    —Soy Lula. ¿Quién diablos eres tú?
  


  
    —Esta es una conversación privada—dijo Brenda.
  


  
    —Sí, pero quiero echarle un vistazo a tu pequeño tirador de guisantes. Es bastante bonito.
  


  
    —Es una pistola—dijo Brenda.
  


  
    Lula sacó su Glock del bolso y apuntó a Brenda.
  


  
    —Perra, esto es una pistola. Podría hacerte un agujero tan grande como para atravesar un camión.
  


  
    —Sinceramente —dijo Brenda—, esto es tan aburrido. —Y ella resopló hacia su coche y se fue.
  


  
    —Fue un poco brusca, ya que sólo quería ver su arma—dijo Lula.
  


  
    Lo que menos importaba era que fuera insolente. Era una adición perfecta a mi creciente colección de inadaptados homicidas.
  


  
    —Está de luto—le dije a Lula. —Gracias por intervenir.
  


  
    —No parecía estar de luto—dijo Lula. —Y no parecía la prometida de ningún médico.
  


  
    Lula y yo volvimos con Connie, y llamé a Bill Berger.
  


  
    —Tengo un tercero interesado en la fotografía—le dije. —¿Te interesa?
  


  
    —¿A quién tienes? —preguntó Berger.
  


  
    —Brenda Schwartz. Dice que era la prometida de Crick. Rubia, 1,65 metros, de unos cuarenta años. Lleva una pequeña pistola.
  


  
    —Por lo que sabemos, Crick no tenía prometida.
  


  
    Terminé la llamada con Berger y me volví hacia Connie.
  


  
    —¿Puedes encontrarla?
  


  
    —Brenda Schwartz es un nombre bastante común —dijo Connie. —¿Tienes una dirección? ¿Conseguiste su número de matrícula?
  


  
    —La primera parte fue 'POP', y no conseguí el resto. Ella conducía uno de esos coches que parecen una tostadora.
  


  
    —Era un Scion—dijo Lula.
  


  
    Connie introdujo la información en un programa de búsqueda y empezó a trabajar con ella. Cogí una galleta en blanco y negro y un Frappuccino, y volví a la mesa.
  


  
    —Creo que la tengo —dijo Connie. —Brenda Schwartz. Edad cuarenta y cuatro años. Peluquera, trabaja en The Hair Barn en Princeton. Divorciada de Bernard Schwartz, Harry Zimmer, Herbert Luckert. Un hijo. Jason. Parece que ahora tiene veintiún años. La dirección más actual es West Windsor. Alquila. No hay litigios contra ella. Detenido por posesión de una sustancia controlada hace cinco años. Recibió un tirón de orejas. Hay más información personal. Te la imprimiré más tarde. No tengo una impresora aquí.
  


  
    Anoté la dirección de Brenda, me comí la galleta y di un sorbo a mi bebida, preguntándome qué debía hacer con el lío de la fotografía. Probablemente, debería decírselo a Ranger, pero podría matar a todo el mundo, y eso no ayudaría a su problema de karma. Miré por la gran ventana delantera y me di cuenta de que mi coche había desaparecido.
  


  
    —¡Mierda! ¡Mierda! Sonovabitch! — dije.
  


  
    —Eso es un montón de palabrotas —dijo Lula.
  


  
    —Volvió a coger mi coche.
  


  
    Todos se volvieron y miraron por la ventana.
  


  
    —Sí, parece que se ha ido —dijo Lula.
  


  
    Llamé a la habitación de control de Rangeman.
  


  
    —¿Dónde está mi coche? —pregunté al técnico que respondió.
  


  
    —Está en Hamilton. Parece que acaba de aparcar en Cluck-in-a-Bucket.
  


  
    Me puse de pie en mi asiento.
  


  
    —Vamos a rodar—le dije a Lula. —Está en Cluck-in-a-Bucket.
  


  
    —¡WHAM! —Dijo Lula. —Suéltame en él.
  


  
    —Tengo dos tipos que me gustaría que pasaras por el sistema por mí—le dije a Connie. —Mortimer Lancelot y Sylvester Larder. Escribí la matrícula del Town Car en una servilleta. —Y me encantaría saber de quién es el coche.
  


  
    Cinco minutos después, estábamos en el aparcamiento de Cluck-in-a-Bucket, y Lula estaba al ralentí detrás de mí RAV. Pudimos ver a Buggy dentro, haciendo cola en el mostrador.
  


  
    —¿Ahora qué? — dijo Lula. —¿Tienes alguna idea de cómo vamos a hacer esto? Tal vez deberíamos ir a la planta de empaque y pedir prestada una picana.
  


  
    —Sólo quiero mi coche. En este punto, no me importa si Buggy se queda en el viento para siempre.
  


  
    —Sí, pero ¿cómo vas a evitar que lo tome de nuevo si no lo encierras?
  


  
    —Cambiaré el RAV. Me rindo. No puedo quitarle la llave, así que compraré otro coche.
  


  
    —Vaya, eso es un pensamiento inteligente.
  


  
    —Probablemente he terminado de trabajar por hoy —le dije a Lula. —Llamare si algo cambia.
  


  DOCE



  


  
    CUANDO cambié el RAV por una camioneta Chevy Colorado de cuatro puertas, ya era tarde. No suelo comprar camionetas, pero el precio era adecuado y no tenía muchas opciones. Al parecer, un par de chicos la habían conducido, fumando hierba, y el asiento se había incendiado. No había muchos daños mecánicos, pero el interior estaba destrozado. Se habían instalado asientos nuevos, pero el olor a cannabis seriamente fumado permanecía.
  


  
    Saqué el dispositivo de rastreo Rangeman de los bajos del RAV, lo metí en la guantera del Chevy y llamé a la sala de control para que cambiaran el vehículo. Llamé a Morelli para informarle del cambio, pero no cogía el móvil. Probablemente, el electroimán del desguace estaba interfiriendo. O quizá vio que la llamada era mía y tiró su teléfono al río Delaware.
  


  
    Yo estaba en un mal lugar con Morelli. Técnicamente, no había hecho nada malo, ya que no tenía una relación comprometida con él. Ese hecho no impedía que mi estómago se revolviera con frecuencia, porque tenía una relación en curso con dos hombres que realmente me importaban. Y era evidente que Morelli era el más vulnerable de los dos. Ranger aceptaba las limitaciones, se aprovechaba al máximo cuando tenía la oportunidad y se enrollaba con el resto. Morelli no era capaz de nada de eso. El temperamento y la libido de Morelli corrían en la zona roja. Y la verdad es que, aunque a veces era más difícil vivir con Morelli, yo prefería la transparencia de sus emociones.
  


  
    Mi dilema era que quería que Morelli supiera que Ranger había venido a Hawai por un asunto legítimo, pero temía que la conversación desembocara en una fea discusión sobre los arreglos para dormir. Y era obvio que Morelli no quería tener esa discusión más que yo.
  


  
    Salí con mi camión del aparcamiento y me dirigí al municipio de Hamilton. Si había algo que podía apartar parcialmente los pensamientos de Morelli, eran los pensamientos de Joyce Barnhardt.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Barnhardt era un asunto pendiente. La había odiado en la escuela primaria y en la secundaria, y la había encontrado desnuda y encima de mi flamante marido en mi flamante mesa de comedor. Al final, resultó que me había hecho un favor, porque el hombre era un imbécil mujeriego. Aun así, su comportamiento no había mejorado después de eso, así que realmente no debería importarme si estaba viva o muerta, pero resulta que sí me importaba. Vamos, que me importaba.
  


  
    Atravesé el barrio de Joyce, que estaba vacío como siempre. Me detuve frente a su casa. No había señales de vida en el interior. Dejé Mercado Mews y volví al Burg.
  


  
    Los Barnhardts viven en la calle Liberty. La madre de Joyce es profesora de tercer grado y su padre instala aparatos de aire acondicionado para Ruger Air. Los Barnhardt mantienen su casa y su césped ordenados, y su vida privada. La abuela dice que el padre de Joyce es un tipo raro, pero yo no lo sé personalmente. Nunca he tenido ninguna interacción con el padre de Joyce, y aprendí pronto a evitar a la madre de Joyce. Su madre hizo la vista gorda a los muchos defectos de Joyce. Agradable para Joyce, supongo, pero difícil para la niña que le puso mocos a Joyce en su sándwich.
  


  
    Revisé la casa de los Barnhardts, di un giro en U y pasé sigilosamente por segunda vez. La casa parecía benigna. Al menos tan benigna cómo era posible, teniendo en cuenta que Joyce había vivido allí. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, habría llamado a la puerta y habría interrogado a los Barnhardt.
  


  
    Como estaba en el barrio, me detuve para ver si mi madre estaba sobria y preparaba la cena.
  


  
    —Está durmiendo la mona—dijo la abuela, encontrándose conmigo en la puerta. —Pedí pizza. Puedes quedarte. Tengo tres tartas extra grandes de Pino's, y acaban de ser entregadas.
  


  
    Mi padre estaba en la habitación viendo la televisión, con una de las cajas de pizza en el regazo y una botella de cerveza metida entre las piernas. Me senté en la cocina con la abuela y saqué un trozo con pepperoni, extra de queso.
  


  
    —¿Qué se sabe de Joyce Barnhardt?
  


  
    —Nadie la ha visto. Grace Rizzo cree que Joyce tenía una aventura con el joyero. La hija de Grace trabaja al otro lado de la calle en el salón de uñas, y dijo que Joyce se iba a la joyería y no salía durante mucho tiempo. Y una vez el cartel de cerrado se puso en la puerta principal cuando Joyce estaba allí.
  


  
    —Frank Korda estaba casado. Es difícil de creer que presentara cargos contra Joyce y creara controversia si se acostaba con ella.
  


  
    —No lo sé. De todos modos, ya liberaron su cuerpo —dijo la abuela. —Hay un velatorio programado en la funeraria para mañana por la noche. Va a ser una casa llena. No todo el mundo se compacta en el desguace. He oído que la gente de la televisión podría incluso estar allí.
  


  
    Sentí un tirón a lo largo de mi columna vertebral. No compartía el entusiasmo de la abuela por las visitas.
  


  
    —Tengo una cita para arreglarme el pelo y las uñas mañana por la mañana, así que me veo bien—dijo la abuela.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me senté en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos con media pizza en el asiento de al lado y el motor en marcha. No vi ningún Scions o Town Cars, así que me sentí a salvo de dos tercios de la gente que quería matarme. No sabía qué tipo de coche conducía Razzle Dazzle, y eso me preocupaba. Tenía una pistola eléctrica con poca carga y un bote de laca para el pelo. Eso era más o menos toda mi bolsa de trucos para la autodefensa.
  


  
    Llamé a Morelli, y esta vez respondió.
  


  
    —¿Tienes hambre?—le pregunté. —Tengo media pizza extra grande de Pino's.
  


  
    —¿Tengo que hablar contigo?
  


  
    —No.
  


  
    —Bien, porque no estoy preparado para hablar contigo.
  


  
    —Entendido. ¿Sigues trabajando?
  


  
    —Estoy en casa—dijo Morelli. —Tuve que pasear a Bob y darle la cena.
  


  
    —¿Así que puedes venir ahora?
  


  
    —Sí.
  


  
    Me iba a pudrir en el infierno. ¿Amaba a Morelli? Sí. ¿Lo extrañé? Sí. ¿Era por eso que lo estaba invitando a comer pizza? No. Lo invitaba porque tenía miedo de irme sola a mi apartamento. Morelli era grande y fuerte y llevaba una pistola que realmente tenía balas. ¡Jesús, era un perdedor!
  


  
    Apagué el motor y me dirigí al otro lado del terreno con la caja de pizza. Esperé en el vestíbulo hasta que vi el todoterreno de Morelli. Subí las escaleras y esperé en el vestíbulo frente a mi puerta. Las puertas del ascensor se abrieron, Morelli salió y le sonreí.
  


  
    —¿Acabas de llegar? —preguntó.
  


  
    Me mordí el labio inferior. No podía hacerlo.
  


  
    —No —dije. —Te he estado esperando. Tenía miedo de irme a mi apartamento.
  


  
    —¿Así que me atrajiste hasta aquí con la pizza?
  


  
    —No. Traje la pizza a casa para ti. Tuve una especie de ataque de pánico cuando entré en el aparcamiento.
  


  
    —¿Debería ir con el arma desenfundada?
  


  
    —Tú eliges, pero puede que no sea una mala idea.
  


  
    Morelli me miró.
  


  
    —¿Quién crees que está ahí?
  


  
    —Podría ser cualquiera, tal y como van las cosas. Podría ser Razzle Dazzle.
  


  
    —¿Qué es un Razzle Dazzle?
  


  
    —Según Berger, es un loco asesino.
  


  
    Morelli sacó su arma, desbloqueó mi puerta y la abrió. Hizo un recorrido y volvió a mí.
  


  
    —No Razzle Dazzle. Me metió en el apartamento, cerró la puerta detrás de mí y enfundó su pistola.
  


  
    —¿Qué tipo de pizza es—preguntó.
  


  
    —Pepperoni con extra de queso. —Puse la caja en la encimera y le di la vuelta a la tapa. —Lo siento, no tengo cerveza.
  


  
    —Está bien —dijo Morelli, doblando un trozo y mordiendo. —Es posible que tenga que irme a trabajar esta noche.
  


  
    —Siempre estás trabajando.
  


  
    —Si la gente dejara de disparar, apuñalar y compactar a los demás, mi horario se reduciría.
  


  
    —Hablando de compactar...
  


  
    —No hay otros cuerpos en la chatarrería. Los familiares de Connie se aseguran de que haya una rápida rotación de coches. Destrozarlos y enviarlos fuera.
  


  
    —Hay un rumor de que Joyce se lo hacía al joyero.
  


  
    —Joyce se acostó con todos.
  


  
    —¿Joyce se lo hizo alguna vez? —Le pregunté a Morelli.
  


  
    —No—dijo él. —Ella da miedo. Para que sepas, no eres el único que la busca. La buscan para interrogarla sobre el asesinato de Korda.
  


  
    —¿Alguna pista?
  


  
    —No. ¿Y tú?
  


  
    —Nada.
  


  
    Morelli tomó un segundo trozo de pizza y sonó el timbre. Se acercó a la puerta y miró por la mirilla.
  


  
    —Es una mujer —dijo Morelli. —Se trata de una mujer —dijo Morelli— que lleva una caja de pasteles en la mano.
  


  
    Me acerqué a él y miré por la mirilla. Era Brenda Schwartz.
  


  
    —¿Te acuerdas del tipo que fue asesinado y metido en un cubo de basura en el aeropuerto de Los Ángeles?
  


  
    —Richard Crick.
  


  
    —Sí. ¿Y sabes lo de la fotografía?
  


  
    —Un-hunh.
  


  
    —¿Y sabes que hay tipos del FBI falsos y tipos del FBI reales y Razzle Dazzle, que todos quieren la fotografía?
  


  
    Morelli no dijo nada, pero la línea de su boca se tensó ligeramente.
  


  
    —Bueno, esta es Brenda Schwartz —dije. —Dice que es la prometida de Crick y que es otra cazadora de fotografías.
  


  
    —¿Así que te ha traído un pastel?
  


  
    —Posiblemente. Podría haber una bomba en la caja. Parece un poco inestable.
  


  
    —¿Algo más que deba saber—preguntó Morelli.
  


  
    —Lleva una pistola, pero no es muy grande.
  


  
    —Por eso tengo reflujo ácido—dijo Morelli. Y abrió la puerta.
  


  
    —Oh caramba— dijo Brenda, mirando a Morelli. —¿Me he equivocado de apartamento? Estaba buscando a Stephanie Plum.
  


  
    Eché un vistazo alrededor de Morelli.
  


  
    —Tienes el apartamento correcto. Este es mi novio.
  


  
    —Tal vez —dijo Morelli. —Tal vez no.
  


  
    —Me imaginé que habíamos empezado con mal pie antes —me dijo Brenda. —Qué con la amenaza de dispararte y todo eso. Como sea, te traje un pastel. Pensé que podríamos tener un encuentro entre chicas.
  


  
    —Eso es muy amable por tu parte, pero no tengo la fotografía dijo le dije.
  


  
    —Sí, pero sabes dónde está.
  


  
    —No, no sé dónde está.
  


  
    Apretó los labios por un segundo.
  


  
    —Entonces, ¿por qué algunas personas creen que tienes la fotografía?
  


  
    —Mala información —dije. —Probablemente proveniente de tu prometido.
  


  
    —Richard Crick no daba información errónea—dijo ella. —Era un médico. Que descanse en paz.
  


  
    —¿Por qué quieres la fotografía? —le preguntó Morelli.
  


  
    —Nada de tu cera de abejas—dijo ella. —Sólo la quiero. Es algo sentimental. Yo era su prometida.
  


  
    —No llevas anillo de compromiso—dijo Morelli.
  


  
    —Sinceramente— dijo Brenda poniendo los ojos en blanco. —Está muerto. No esperarás que me apague para siempre, ¿no? —Volvió a mirarme. —Entonces, ¿me vas a dar la fotografía o qué?
  


  
    Sentí que una vena empezaba a palpitar en mi sien.
  


  
    —No tengo la fotografía.
  


  
    —Bien. Como quieras —dijo Brenda. —Pero te estoy avisando. Voy a ir a por esa fotografía. Y tampoco vas a tener nada de este pastel. Y se dio la vuelta y se alejó por el pasillo hacia el ascensor.
  


  
    Morelli y yo nos retiramos a mi apartamento y cerramos la puerta con llave.
  


  
    —Dime la verdad —dijo. —¿Tienes la fotografía?
  


  
    Me golpeé el talón de la mano contra la frente con tanta fuerza que casi me desmayo.
  


  
    —¡Unh!
  


  
    —¿Significa eso que no o que sí?—preguntó Morelli.
  


  
    —Significa que no. No, no, no, no, no.
  


  
    —No te pongas en plancha. No estoy exactamente en el bucle aquí.
  


  
    —Estás demasiado ocupado para estar en el bucle.
  


  
    —Nadie podría estar en el bucle con usted. Eres un imán de desastres. Lo absorbes. Solía pensar que era por tu trabajo. Pero esa es una explicación demasiado simple. Ni siquiera puedes irte de vacaciones sin atraer a los asesinos. No sólo un asesino, tampoco. Tienes a toda una pandilla de asesinos tras de ti. ¿Berger es de ayuda con esto?
  


  
    —Han tenido recortes de presupuesto.
  


  
    Se fue a mi tarro de galletas de oso pardo, quitó la tapa y sacó mi pistola.
  


  
    —No está cargada—dijo.
  


  
    —No querrás que vaya por ahí con un arma cargada, ¿verdad?
  


  
    Devolvió el arma al tarro de galletas.
  


  
    —Buen punto. No puedo creer que esté preguntando esto, pero ¿el Ranger está vigilando tu espalda?
  


  
    —Vigila mi auto. Más allá de eso, es difícil saber lo que Ranger está haciendo.
  


  
    El teléfono de Morelli zumbó con un mensaje de texto. Leyó el mensaje y soltó un suspiro. —Tengo que irme. Me gustaría ayudarte, pero no tengo ni idea, aparte de esposarte a mi horno y cerrar la puerta del sótano, de cómo mantenerte a salvo. No es que seas bueno aceptando consejos.
  


  
    —Dios, no es tan malo.
  


  
    —Pastelito, tienes que tener cuidado. —Me atrajo hacia él y me besó. Se separó del beso y dirigió sus ojos a la caja de pizza. —¿Vas a querer ese último trozo de pizza?
  


  
    —Es tuya.
  


  
    Dejó caer un trozo de corteza en la jaula de Rex y cogió la pizza, con caja y todo.
  


  
    —Cierra la puerta cuando me vaya y no dejes entrar a nadie.
  


  
    Vi a Morelli caminar por el pasillo y desaparecer en el ascensor. Esto es inquietante, pensé. No tenía ni idea de cuál era mi posición con él. En cierto modo, había intercambiado su lugar con Ranger como hombre misterioso.
  


  
    Cerré la puerta con llave y me senté frente al televisor. Después de una hora, estaba inquieto. El número de reposiciones de comedias que se pueden ver tiene un límite, y yo estaba cansada de la Guerra de las Magdalenas en el canal de televisión Food Network. Estaba durmiendo durante un documental sobre las hormigas de fuego cuando sonó mi teléfono móvil. Eran las nueve y supuse que era Morelli.
  


  
    Resultó ser Joyce Barnhardt.
  


  
    —Necesito ayuda —dijo Joyce.
  


  
    —Hay un rumor por ahí de que estás muerto.
  


  
    —Todavía no.
  


  
    Esto fue sólo marginalmente mejor que las hormigas de fuego.
  


  
    —¿Qué está pasando—Le pregunté. —¿Por qué la gran desaparición?
  


  
    —La gente me está buscando.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y me imagino que puedes ayudarme. Si me ayudas, te dejo que me traigas. Obtienes tu dinero de captura. Vinnie está feliz. Todo está bien.
  


  
    —¿Qué tengo que hacer?
  


  
    —Para empezar, necesito algo de mi casa de la ciudad.
  


  
    —Tu casa está cerrada, y tienes un sistema de alarma.
  


  
    —Estoy seguro de que puedes evitarlo.
  


  
    —Sólo si me das una llave y tu código.
  


  
    —Hay una llave de la casa escondida en una roca falsa a la derecha de la puerta principal. El código es 6213.
  


  
    —¿Qué necesitas?
  


  
    —Necesito una llave. Parece una pequeña llave de candado. Debería estar en el cajón superior de mi dormitorio.
  


  
    —¿Qué hago con esta llave si la consigo?
  


  
    —Consérvala, y llámame. Tienes mi número en tu celular ahora.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    Ella se desconectó.
  


  
    Aquí había un problema. Me moría de ganas de irme ahora mismo a por la llave. Estaba harto de las hormigas de fuego, y podía usar el dinero que la captura de Joyce me daría. El problema era volver a mi apartamento. Ya había jugado mi carta de Morelli, y él estaría bebiendo Pepto por galones si le pedía que me ayudara de nuevo, y mucho menos si le decía que estaba aliado con Barnhardt. Si le pedía ayuda a Ranger, acabaría desnudo. Tenía cierto atractivo, pero la verdad es que empezaba a no gustarme tanto. La honesta confusión de amar a dos hombres estaba dando paso a algo que se sentía un poco como una autoindulgencia malsana.
  


  
    No soy una persona especialmente introspectiva. Principalmente, voy día a día poniendo un pie delante del otro, esperando avanzar. Si tengo pensamientos importantes sobre la vida, la muerte y la celulitis, suele ser en la ducha. Y estos pensamientos suelen quedar truncados por la falta de agua caliente en mi decrépito edificio de apartamentos. En cualquier caso, me guste o no, estaba atrapado en la agonía del autoexamen, y me estaba quedando corto. Y había una voz, muy parecida a la de Lula, en el fondo de mi cabeza, que me decía que había sido flojo con mi moral en Hawái, y eso era lo que había estropeado mi yuyu.
  


  TRECE



  


  
    ME FUI A DORMIR TEMPRANO, Y ME LEVANTÉ TEMPRANO. Me duché, me vestí y me recogí el pelo en una coleta. Me puse máscara de pestañas y me até los Chucks. Este es un nuevo día, me dije. Voy a empezar bien. Iba a desayunar de forma saludable y a seguir adelante con una actitud nueva y positiva. Se acabaron los revolcones en los armarios con Ranger. No más esconderse detrás del músculo de Morelli. Esta mañana era una mujer al mando.
  


  
    Tenía poca comida para el desayuno y cosas afrutadas, así que me preparé un sándwich y salí. Me paré en seco en el aparcamiento, momentáneamente confundida al no ver el RAV. Después de un par de latidos rápidos, todo volvió a mi mente. Ahora estaba conduciendo un camión. Apropiado, pensé. Es un poder. Prácticamente me habían crecido los testículos.
  


  
    Conduje hasta Mercado Mews, aparqué en la entrada de Joyce y me fui en busca de la roca falsa. Encontré la roca, conseguí la llave de la puerta principal, abrí la puerta y descifré la alarma. Me fui directamente al dormitorio de Joyce y rebusqué en el cajón superior de su cómoda. Encontré la pequeña llave del candado, la metí en el bolsillo de mis vaqueros y me fui. Volví a activar la alarma, cerré la puerta, metí la llave en la piedra falsa y me fui. Entré en el aparcamiento de la casa piloto y llamé a Joyce. No contestó. No había forma de dejar un mensaje.
  


  
    Cuarenta minutos más tarde, acerqué el camión a la acera frente a la nueva oficina. Un cartel improvisado en la ventana anunciaba Vincent Plum Fianzas. Connie estaba en uno de los dos escritorios, y Lula parecía incómoda en una silla plegable.
  


  
    —¿Quién diseña estas cosas? — dijo Lula cuando entré. —Mi culo no encaja. ¿Creen que todo el mundo tiene un culo huesudo? ¿Qué pasa con nosotros, los de culo grande y bonito? ¿Dónde se supone que nos sentamos? Voy a tener una arruga en el culo por colgar de esta cosa. Y no tiene brazos ni nada. ¿No podrías conseguir una silla con brazos? ¿Dónde se supone que voy a poner mi cubo de pollo?
  


  
    —No tienes un cubo de pollo—dijo Connie.
  


  
    —Sí, pero voy a hacerlo—le dijo Lula. —¿Y dónde lo voy a poner?
  


  
    El despacho estaba más que desnudo. Las voces resonaban en la habitación vacía. Las paredes eran de color caqui de excedente del ejército. El suelo era de linóleo de liquidación. Estaba iluminado por la luz del escaparate y una bombilla de cuarenta vatios.
  


  
    —Esto es un poco deprimente —le dije a Connie.
  


  
    —Esto no es nada —dijo Connie. —Espera a que llueva. Querrás comerte una bala.
  


  
    Vi que el Caddy de Vinnie se metía en ángulo detrás de mí camión. Vinnie salió literalmente y saltó a la oficina.
  


  
    —No sé de qué va, pero quiero un poco —dijo Lula.
  


  
    Vinnie se detuvo en medio de la habitación, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se balanceó sobre sus talones. Sonreía y resoplaba de felicidad.
  


  
    —Lo hice—dijo. —He arreglado bien a DeAngelo. Con Vincent Plum no se juega. De ninguna manera. Pagas el precio. —Y Vinnie hizo una de esas cosas que se ven a los jugadores de fútbol cuando hacen un touchdown.
  


  
    —Sí, nena—dijo. —¡Sí!
  


  
    —¿Qué hiciste—preguntó Lula.
  


  
    —Llené su Mercedes con mierda de caballo—dijo Vinnie. —Conozco a un tipo que tiene caballos, y conseguí que cogiera su pila de estiércol y la volcara en el Mercedes de DeAngelo anoche. Llenó el Mercedes desde el suelo hasta el techo. Tuve que romper una ventana para meterlo todo. DeAngelo voló mi autobús, así que llené su coche de mierda. Genio, ¿cierto?
  


  
    —DeAngelo no voló el autobús— dijo Connie. —Acabo de recibir el informe del jefe de bomberos. La cafetera hizo un cortocircuito y comenzó el fuego.
  


  
    Un poco de color dejó la cara de Vinnie.
  


  
    —¿Dice qué?
  


  
    —Oh hombre—dijo Lula. —DeAngelo se va a cabrear. Al menos no sabrá quién lo hizo.
  


  
    —He dejado una nota—dijo Vinnie.
  


  
    Lula soltó una carcajada y se cayó de la silla.
  


  
    —Pero todos pensamos que lo hizo—Vinnie dijo.
  


  
    —Esto podría ser malo— dijo Connie. —DeAngelo está conectado. Y no creo que tenga sentido del humor.
  


  
    He visto un calentón de negro en la calle y he visto un Escalade aparcado en doble fila.
  


  
    —Uh-oh —dije. —Creo que es DeAngelo.
  


  
    Vinnie se lanzó a cubrirse bajo el escritorio de Connie.
  


  
    La puerta principal se abrió con un golpe y DeAngelo entró furioso, con la cara roja y los ojos enloquecidos.
  


  
    —¿Dónde está? Sé que está aquí —dijo DeAngelo. —Pervertido, comadreja babosa.
  


  
    Lula se puso de pie.
  


  
    —Oye, mira quién está aquí. Es Spanky.
  


  
    DeAngelo miró a Lula.
  


  
    —El gilipollas de tu jefe me ha llenado el coche de mierda de caballo.
  


  
    Lula se sacudió y se ajustó a sus chicas.
  


  
    —Ese coche estaba mal para ti de todos modos —dijo Lula. —Deberías conducir algo más atractivo, como un Ferrari o uno de esos Lamborghinis. O tal vez un coche grande y musculoso. No deberías estar en ese Mercedes tan sencillo. Te hizo un favor. Recibirías muchos más cumplidos si condujeras un Ferrari.
  


  
    —Tienes razón—dijo DeAngelo. —Dile a tu jefe que si cumple con un Ferrari, no lo mataré.
  


  
    DeAngelo giró sobre sus talones, salió de la oficina y fue llevado en el Escalade.
  


  
    —Eso se fue bastante bien —dijo Lula.
  


  
    Vinnie salió arrastrándose de debajo del escritorio.
  


  
    —¿Dónde voy a conseguir un Ferrari? ¿Tienes idea de lo que cuesta un Ferrari? Cuesta más que mi casa.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Eso fue divertido —dijo Lula. —¿Qué vamos a hacer ahora? Tengo ganas de golpear a alguien.
  


  
    —Tenemos que hacer otra visita a Lahonka Goudge —dije.
  


  
    Lula se subió el bolso al hombro.
  


  
    —Me apunto a eso.
  


  
    Tomamos mi camioneta, y conduje hacia los proyectos y pasé sigilosamente frente a la unidad de Lahonka.
  


  
    —¿Vamos a ser sigilosos, o simplemente vamos a irrumpir?
  


  
    —Vamos a tocar el timbre de su casa y a razonar educada pero firmemente con ella.
  


  
    —Oh sí—dijo Lula. —Eso siempre funciona. Qué tal si espero en la camioneta.
  


  
    —Bien —dije. —Espera en el camión. Esto no llevará mucho tiempo, porque esta mañana tengo una actitud positiva y voy a hacer el trabajo. Voy a cambiar mi yuyu.
  


  
    —Bien por ti —dijo Lula. —Sólo cambiarías tu yuyu más rápido si te acercas sigilosamente a ella, le pones una funda de almohada en la cabeza y le pegas un gran palo. ¡WHAM!
  


  
    Aparqué y los dos salimos del camión.
  


  
    —Pensé que te habías quedado atrás —dije.
  


  
    —No quiero perderme el momento de cambiar el yuyu—dijo Lula.
  


  
    —Se burlan todo lo que quieran, pero ya verán. Le doy la vuelta a esto.
  


  
    —No me voy a burlar —dijo Lula. —¿Parece que me estoy burlando?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bueno, está bien, tal vez me estoy burlando un poco.
  


  
    Nos abrimos paso entre los juguetes de los niños que llenaban la acera y llamé al timbre de Lahonka.
  


  
    —¡Vamos! gritó Lahonka a través de la puerta.
  


  
    —Quiero hablar.
  


  
    —Estoy ocupada. Vuelve el año que viene.
  


  
    —Qué tal esto —dijo Lahonka. —Qué tal si abres esta puerta, o la llenaré de agujeros.
  


  
    —No puedes hacer eso— dijo Lahonka. —Esto es una vivienda pública. Es una puerta de los contribuyentes. Nosotros, los contribuyentes, pusimos un buen dinero para esa puerta.
  


  
    —¿Ustedes pagan impuestos?—preguntó Lula.
  


  
    —No yo personalmente—dijo. —Yo no doy dinero. Sólo recibo dinero. Estoy en el lado bueno de esa moneda.
  


  
    —Atrás—dijo Lula. —Estoy disparando.
  


  
    —¡No! No hay que disparar. Lahonka abrió la puerta. —¿Tienes idea de lo que se tarda en conseguir una puerta nueva en una vivienda pública? Y todo tipo de bichos podrían entrar por esos agujeros. La última vez que alguien hizo un agujero en mi puerta, entró un murciélago vampiro.
  


  
    Lula miró a través de la puerta abierta.
  


  
    —Estás muy bien para no pagar impuestos. Tienes una gran televisión de pantalla plana y bonitos muebles. ¿Y ese es tu Mercedes en la acera?
  


  
    —Soy un empresario—Lahonka dijo. —Soy el sueño americano.
  


  
    —Más bien la pesadilla americana—dijo Lula.
  


  
    —Volviendo a los negocios—le dije a Lahonka. —Tenemos que llevarte al centro para que te vuelvan a poner la fianza. Has faltado a tu cita en el juzgado.
  


  
    —Sé que falté a mi cita en el juzgado. Ya me lo has dicho. Estoy eligiendo no participar en el sistema judicial.
  


  
    —No quieres que tus hijos crezcan pensando que eres un delincuente, ¿verdad? —Dijo Lula.
  


  
    —No sé lo que significa "scofflaw—Lahonka sacó unas tarjetas de crédito de su bolsillo. —Veo que ustedes, señoras, no son tontas. Así que voy a hacer un trato con ustedes. Cada una puede elegir estas tarjetas de crédito si se olvidan de todo esto.
  


  
    —¿Estás tratando de sobornarnos—preguntó Lula. —Porque no aceptamos sobornos. Tenemos honor. Tenemos integridad que nos sale del culo. Ella miró las cartas. —Santo cielo. ¿Es una tarjeta platino de American Express? ¿Y una tarjeta Tiffany? ¿De dónde sacaste una tarjeta Tiffany?
  


  
    —¿Es esa la que quieres? —preguntó Lahonka. —¿Quieres la Tiffany? Es una muy buena opción.
  


  
    —Supongo que me vendría bien una tarjeta Tiffany—dijo Lula. —No veo ningún inconveniente en coger una tarjeta Tiffany. No es que tenga que usarla, pero me daría clase a mi cartera.
  


  
    —Ella no quiere la tarjeta Tiffany—le dije a Lahonka. —Vas a tener que ir al centro con nosotros.
  


  
    Dio un paso atrás, cerró la puerta de golpe y echó el cerrojo.
  


  
    —¡Muérdeme! —gritó a través de la puerta.
  


  
    —Dispara a la puerta —le dije a Lula.
  


  
    —¿Qué hay de la mierda de razonamiento cortés?
  


  
    —Sólo dispara a la maldita puerta.
  


  
    —No puedes disparar—gritó Lahonka. —Estoy aquí detrás, y si disparas a la puerta, me dispararás a mí. Y soy una mujer desarmada.
  


  
    —No hay problema—dijo Lula, sacando su Glock del bolso. —Dispararé por lo bajo. Y Lula apretó una.
  


  
    —¡YOW! —chilló Lahonka. —Me has disparado. Hija de puta, me has disparado en el pie. Voy a morir. Me voy a desangrar. Tampoco tengo seguro. ¿Y qué pasa con mis hijos? ¿Quién cuidará de mis hijos cuando esté muerto? Te los dejo en herencia. Te los mereces, hijo de puta. Veamos cómo compras zapatillas nuevas cada vez que les crecen los malditos pies.
  


  
    —¿Crees que está realmente herida? —le pregunté a Lula.
  


  
    Lula se encogió de hombros.
  


  
    —No creí que la bala fuera a irse por la puerta, pero parece que es uno de esos trabajos huecos y baratos. Debería haber una ley contra esas puertas.
  


  
    Lahonka abrió la puerta de un tirón.
  


  
    —Claro que me han disparado, imbécil. ¿Qué demonios te pasa, disparar a una mujer desarmada? Me estoy sintiendo débil. Todo se está volviendo negro.
  


  
    Y Lahonka cayó al suelo.
  


  
    Lula miró el pie de Lahonka.
  


  
    —Sí, está bien disparada.
  


  
    —Esto va a suponer mucho papeleo—le dije a Lula.
  


  
    —Me dijiste que le disparara. No fue mi idea—dijo Lula. —Sólo cumplía órdenes. Diablos, ni siquiera soy un verdadero cazarrecompensas. Tú eres el cazarrecompensas que manda, y yo sólo soy un ayudante de cazarrecompensas.
  


  
    Tuve un tic en el ojo izquierdo. Me llevé el dedo a él y respiré profundamente un par de veces. —Tenemos que llevarla a la habitación de urgencias. Ayúdame a arrastrarla hasta el camión.
  


  
    —Bueno pensar que tienes un camión—dijo Lula. —Podemos tumbarla en la parte de atrás y no tienes que preocuparte de que se desangre por todas partes.
  


  
    Quince minutos más tarde, entré en el servicio de urgencias del hospital. Me detuve frente a la entrada y Lula y yo corrimos a buscar a Lahonka.
  


  
    —Uh—oh—dijo Lula. —Aquí no hay ninguna Lahonka. Debe de haber saltado en un semáforo o algo así.
  


  
    Volvimos sobre nuestros pasos para asegurarnos de que Lahonka no estaba atropellada, con los dedos de los pies en la cuneta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Ni siquiera vi rastros de sangre —dijo Lula cuando aparqué frente a la oficina. —Pensé que le había disparado lo suficientemente bien como para al menos sacarle sangre.
  


  
    —Tienes que dejar de disparar a la gente —dije. —Es contra la ley.
  


  
    —Eso no fue culpa mía—dijo Lula, empujando la puerta de entrada a la oficina. —Eso fue culpa tuya. Es tu yuyu. Es una mierda. Empieza a dar miedo sólo estar a tu lado.
  


  
    —Oh Dios, ¿ahora qué?—dijo Connie.
  


  
    —No es gran cosa— dijo Lula. —Es que no podemos coger a nadie.
  


  
    —Siempre y cuando no hayas disparado a nadie—dijo Connie. —No has disparado a nadie, ¿verdad?
  


  
    Los ojos de Lula se agrandaron.
  


  
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Oíste algo?
  


  
    Connie se puso las manos sobre los oídos.
  


  
    —No quiero saberlo. No me lo digas.
  


  
    —Por mí está bien— dijo Lula. —Tampoco quiero hablar de ello. No fue precisamente una experiencia gratificante. No es que fuera mi culpa.
  


  
    —¿Ha llegado algo nuevo—Le pregunté a Connie.
  


  
    —No. Ha sido lento —dijo Connie. —Mover la oficina no está ayudando al negocio.
  


  
    Salí y volví a llamar a Joyce, pero seguía sin contestar. Mientras estaba en la acera, un Camry gris se estacionó detrás de mí camioneta y Berger y Gooley se bajaron.
  


  
    —Me gustó la última ubicación de la oficina—dijo Gooley. —Una sola parada para comprar. Podías sacar las fianzas y comprar una galleta en blanco y negro, todo al mismo tiempo.
  


  
    —Tenemos el boceto terminado—me dijo Berger. —Queríamos que le echaras un último vistazo antes de enviarlo a la línea. Sacó el boceto de una carpeta y me lo entregó. —¿Es éste el tipo de la fotografía?
  


  
    —Apenas recuerdo la fotografía —le dije—, pero este tipo me resulta familiar.
  


  
    Lula salió del despacho y miró por encima de mi hombro.
  


  
    —Conozco a este tipo—dijo. —Es Tom Cruise.
  


  
    Volví a mirar la fotografía. Lula tenía razón. Era Tom Cruise. No me extraña que me resultara familiar.
  


  
    Connie se alejó.
  


  
    —¿Qué está pasando?
  


  
    Lula le mostró el dibujo a Connie.
  


  
    —¿Quién es este?
  


  
    —Tom Cruise— dijo Connie.
  


  
    Gooley soltó una carcajada, y Berger cerró los ojos y se pellizcó la nariz entre el pulgar y el índice, indicando que se acercaba una migraña. Giraron sobre sus talones, se retiraron al Camry y se marcharon.
  


  
    —¿Qué hacían con una foto de Tom Cruise? ¿Está en la zona? ¿Está haciendo una película aquí? No me importaría ver a Tom Cruise. He oído que es bajito, pero no se lo reprocharía.
  


  
    —Se supone que es un boceto del tipo de la fotografía —dije, —pero supongo que estaba pensando en Tom Cruise cuando le di la descripción al artista del FBI.
  


  
    —O tal vez el tipo de la fotografía era Tom Cruise—dijo Lula.
  


  
    Sacudí la cabeza.
  


  
    —No era Tom Cruise, pero creo que había similitudes. Su pelo y la forma de su cara.
  


  
    —Yo digo que nos vayamos por las ramas—dijo Lula. —Lo que tenemos que hacer es acabar con los malos. Tenemos que llegar al fondo de esto. Esto es como una de esas cosas de intriga. Si supiéramos qué es esta historia, apuesto a que podría ser un programa de televisión. Siempre buscan cosas buenas como esta.
  


  
    —No quiero ser un programa de televisión —dije.
  


  
    —Bien, pero tampoco quieres estar muerto. No veo que esos idiotas del FBI hagan nada por ti. Yo digo que nos hagamos cargo y averigüemos qué está pasando. Y luego, si no quieres venderlo a la televisión, podríamos venderlo a uno de esos editores de libros. Incluso podríamos escribir el libro nosotros mismos. ¿Qué tan difícil puede ser?
  


  
    Tenía sentimientos encontrados respecto a irme a la aventura. Por un lado, estaba en mi modo de tomar las riendas, y Lula tenía razón en que el FBI no hacía mucho por mí. Por otro lado, odiaba involucrarme más. Tenía la esperanza de que si me ceñía a mi historia, al final todos me dejarían en paz. Y desde un punto de vista puramente práctico, no estaba ganando dinero cuando perseguía a la gente que buscaba la fotografía.
  


  
    —Podríamos empezar por comprobar a Brenda—dijo Lula. —Ella trabaja en uno de esos centros comerciales antes de llegar a Princeton. Y podríamos buscar a Urraca por el camino.
  


  
    Un buen compromiso, pensé. Había dos cementerios en la Ruta 1. Se sabía que se escondía en ambos. Y en el camino de vuelta a Trenton, podría tomar una salida temprana y dirigirse al mercado de granjeros y al mercadillo. Había hectáreas de bosque alrededor de los mercados, y el bosque estaba salpicado de caminos de tierra de un solo carril utilizados para el romance, y las drogas, y, en el caso de Magpie, para acampar. Magpie conducía y vivía en un antiguo Crown Vic. En sus años de gloria, el Crown Vic había sido un coche de policía en blanco y negro, pero se había vendido en una subasta y finalmente llegó a manos de Urraca. Magpie lo había pintado a mano de negro sobre el blanco, pero el coche seguía siendo un coche de policía jubilado y oxidado.
  


  
    Conduje una salida de la Ruta 1 y me desvié hacia el más nuevo y pequeño de los dos cementerios. En su mayor parte, todo era terreno llano, interrumpido por algún árbol ocasional. Todas las lápidas eran iguales. Pequeñas losas de granito hundidas en la hierba. De fácil mantenimiento. Probablemente se podía poner el tractor a unos 65 km/h y acabar con todo el asunto en una hora.
  


  
    Di la vuelta al cementerio, marqué la pequeña capilla y el crematorio, y me dirigí a la salida, sin encontrar indicadores de que Urraca hubiera estado aquí recientemente. Ninguna mancha ennegrecida de una hoguera. Ninguna mancha de aceite de transmisión derramado. Ninguna bolsa de basura desechada. Ni cintas de papel higiénico flotando en el paisaje.
  


  
    El segundo cementerio estaba a diez millas por la carretera. Era un verdadero monstruo, con colinas onduladas, exuberantes paisajes y elaboradas lápidas. Me abrí paso metódicamente a través del laberinto de carreteras secundarias que se curvaban sobre y alrededor de colinas y valles. Una vez más, no había rastro de Urraca, así que volví a la Ruta 1.
  


  
    Lula tenía el Granero del Pelo conectado a la aplicación GPS de su teléfono móvil.
  


  
    —Está a la izquierda—dijo. —Toma el siguiente semáforo.
  


  
    El Hair Barn estaba situado en un complejo que incluía algunas empresas industriales ligeras, un hotel económico, dos edificios de oficinas bastante grandes y un centro comercial al aire libre. El centro comercial estaba anclado en un extremo por un Kohl's y un Target en el otro. El Hair Barn estaba en el centro del centro comercial. El Scion estaba aparcado en el perímetro exterior del terreno con lo que supuse que eran algunos otros coches de empleados.
  


  
    Encontré un sitio cerca de Kohl's y Lula y yo nos dirigimos al grupo de edificios con fachada de estuco. Nos quedamos fuera de The Hair Barn y vimos a Brenda juguetear con el pelo de una mujer mayor, recogiéndolo y alisándolo.
  


  
    —Eso no está bien —dijo Lula. —Esa mujer se parece a Donald Trump en un mal día. Y no se ve tan bien en un buen día.
  


  
    Brenda terminó, la mujer se tambaleó hacia el escritorio, y Brenda se tomó un momento para limpiar su puesto. Lula se quedó fuera y yo fui a hablar con Brenda.
  


  
    Brenda puso ojos de acero cuando me vio.
  


  
    —¿Qué haces aquí? ¿Te has dado cuenta y me has traído la fotografía?
  


  
    —No. Quiero respuestas.
  


  
    Miró a Lula a través de la ventana delantera.
  


  
    —Veo que has dejado el músculo fuera. ¿No es arriesgado?
  


  
    —Lula no es mi músculo.
  


  
    —Bueno, entonces, ¿qué es ella?
  


  
    Buena pregunta. No sabía la respuesta.
  


  
    —Ella es sólo Lula —dije. —Vale, sí, supongo que es mi músculo.
  


  
    Brenda dejó caer su cepillo y su peine en un cajón.
  


  
    —Entonces, ¿para qué has venido? ¿Quieres un corte de pelo? Podría hacerlo mucho mejor que lo que tienes. No tienes estilo.
  


  
    —Es una cola de caballo.
  


  
    —Sí, pero es aburrida. Deberías añadir un trozo. Tenemos un montón en la pared. O podrías ponerle algo de color. Como mechas doradas. Arrancar un poco de pelo y ratonearlo. Ya sabes, desordenarlo como el mío. ¿Ves cómo mi pelo está mucho mejor?
  


  
    Miré su pelo y me mordí el labio. Parecía un canario explotado. —Tal vez la próxima vez —dije. —Quiero saber lo de la fotografía. ¿Por qué la quieren todos?
  


  
    —Ya te he dicho por qué la quiero yo. El pobre Ritchy muerto quería que la tuviera. —Ella se puso un poco rígida. —Espera un momento. ¿Qué quieres decir con todos?
  


  
    —A ti. Y a todos.
  


  
    —¿Hay otros? —preguntó ella.
  


  
    —¿No lo sabías?
  


  
    Los labios de Brenda se curvaron y sus ojos se entornaron.
  


  
    —Ese hijo de puta. Está intentando dejarme fuera. Debería haberlo adivinado.
  


  
    —¿Quién—Le pregunté. —¿Quién es el hijo de puta?
  


  
    —Chico, esto sí que me da vueltas.
  


  
    —¿Quién? ¿Quién?
  


  
    —No importa quién. Y será mejor que no trates con él. Es una serpiente en la hierba. Y tampoco tiene dinero. No le creas si te dice que tiene dinero.
  


  
    —Dame una pista. ¿Qué aspecto tiene? ¿Viejo, joven, gordo?
  


  
    —No puedo charlar más —dijo Brenda. —Tengo un cliente.
  


  
    —¿Y bien? —Dijo Lula cuando salí de la tienda. —¿Cómo fue eso?
  


  
    —No fue a ninguna parte.
  


  
    —Debes haber aprendido algo.
  


  
    —No —dije. —Nada útil. — Me palpé la cola de caballo. —¿Crees que mi pelo es aburrido?
  


  
    —¿Comparado con qué? No es tan bueno como mi pelo, por ejemplo. Pero es mejor que el pelo de muchos otros blancos.
  


  
    Subimos a la camioneta y meto la llave en el contacto.
  


  
    —Creo que deberíamos echar un vistazo al apartamento de Brenda —le dije a Lula. —Connie lo tiene en West Windsor.
  


  
    ¿Por qué no? pensé. Aunque sólo sea por una sombría curiosidad.
  


  
    Lula tecleó la dirección en el GPS de su móvil.
  


  
    —Lo tengo. No está tan lejos de aquí.
  


  
    Conduje una salida de la Ruta 1, me desvié y seguí las indicaciones de Lula.
  


  
    —Está alquilando, pero no un apartamento —dijo Lula. —Me parece que está alquilando una casa.
  


  
    Atravesamos un barrio de casas pequeñas de una sola planta en diferentes estados de deterioro. Varias estaban vacías con carteles de SE VENDE colocados en sus pequeños patios delanteros. La mayoría tenía cortinas colgadas en las ventanas. Muchas tenían columpios en los patios traseros.
  


  
    Encontré la casa de Brenda y me senté al ralentí, para asimilarla. El camino de entrada conducía a un garaje adosado para un solo coche. La casa había sido pintada de color verde pálido con adornos de color amarillo brillante. El patio estaba desnudo pero limpio.
  


  
    —Echemos un vistazo —dijo Lula.
  


  
    —No podemos andar por ahí y mirar por las ventanas. Hay coches aparcados en algunas de las entradas. Probablemente, hay gente en casa en algunas de las casas. Nos llamarán la atención.
  


  
    —Sí, pero lo hacemos todo el tiempo —dijo Lula.
  


  
    —Lo hacemos cuando buscamos a un delincuente y éste ha renunciado a sus derechos. Brenda no es una delincuente.
  


  
    Volví a la carretera, y Berger llamó.
  


  
    —Nos gustaría que volvieras a trabajar con un artista— dijo.
  


  
    —No creo que eso vaya a conseguir nada—le dije. —Apenas puedo recordar la fotografía. Y ahora tengo a Tom Cruise metido en la cabeza.
  


  
    —Sólo inténtalo, ¿de acuerdo? Hay mucho en juego en esto... como mi pensión.
  


  
    Si no hubiera estado haciendo ochenta, me habría golpeado la cabeza contra el volante.
  


  
    —¿Cuándo quieres que vaya?
  


  
    —Ahora.
  


  CATORCE



  


  
    DEJÉ A LULA EN LA OFICINA Y ME DIRIGÍ A LA CIUDAD. Era mediodía y las carreteras estaban atascadas de coches. Los solares estaban llenos, el aparcamiento en la calle era inexistente y, tras diez minutos de dar vueltas a varias manzanas, me rendí y entré en el garaje subterráneo del edificio del FBI. Era un aparcamiento público, pero había una zona designada para el FBI.
  


  
    Tomé el ascensor hasta la sexta planta y me fui directamente a la sala de conferencias. Berger, Gooley y el artista ya estaban allí.
  


  
    —Pensamos que tal vez era el último artista el que estaba pensando en Tom Cruise —dijo Berger. —Así que volvemos a empezar con Fred.
  


  
    Tomé asiento y asentí a Fred. —Buena suerte.
  


  
    Fred logró una sonrisa apretada que estuvo a un tono de ser una mueca. Una hora después, teníamos un nuevo boceto.
  


  
    —¿Qué te parece esto? —me preguntó Berger. —¿Es éste el tipo?
  


  
    Hice palmas hacia arriba. No lo sabía.
  


  
    —Tal vez —dije.
  


  
    —Al menos no es Tom Cruise—dijo Berger.
  


  
    Gooley lo estudió.
  


  
    —Es Ashton Kutcher.
  


  
    Nos agolpamos para ver el boceto.
  


  
    —¡Mierda! Tiene razón—dijo Berger. —Es el maldito Ashton Kutcher.
  


  
    Le eché otro vistazo y tuve que admitir que sí se parecía mucho a Ashton Kutcher.
  


  
    —Bueno, los dos tienen el pelo castaño, así que podemos estar bastante seguros de que tiene el pelo castaño —dije. —¿Vais a validar el aparcamiento?
  


  
    —Ya no —dijo Berger. —Recortes presupuestarios.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tomé el ascensor hasta el segundo nivel de estacionamiento y me dirigí a mi camión. Me pareció que Ashton Kutcher y Tom Cruise no estaban tan alejados. Pelo castaño, cara bonita y angulosa, actitud potencial de Top Gun. Quizás era la actitud el denominador común. Una cualidad en sus rostros que proyectaba una personalidad de sabelotodo entrañable.
  


  
    Apreté el botón de desbloqueo de la llave del coche, alcancé el pomo de la puerta y me tiraron de los pies por detrás. En cuestión de segundos, me arrastraron por el garaje y me golpearon contra una furgoneta. Me pilló tan por sorpresa que apenas reaccioné, agitando ineficazmente los brazos y gritando, pero los gritos se perdieron en el cavernoso garaje.
  


  
    Capté un calentón de luz de la hoja de un cuchillo y sentí la punta del mismo clavarse en mi cuello. Me fui a morir, y la cara de Raz se enfocó a centímetros de la mía.
  


  
    —Vas a dejar de moverte —dijo. —¿Entiendes?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Dentro de la furgoneta—dijo. —De cara, o te mato bien. Te corto en pedazos y te como de merienda.
  


  
    Estaba demasiado asustada para concentrarme totalmente, pero sabía que entrar en la furgoneta no era un paso en la dirección correcta. Me eché hacia atrás, abrí la boca para gritar y me golpeó en la cara con la punta del cuchillo. Sentí el sabor de la sangre, se encendió un interruptor en mi cerebro y me puse en modo de supervivencia asesina, pateando, gritando, arañando y desgarrando. El cuchillo se le cayó de la mano, nos peleamos por él y yo llegué primero. Me abalancé sobre él, lo alcancé en el muslo y le clavé la hoja profundamente, abriendo un largo corte del que brotó sangre. Chilló y se agarró la pierna. Después de eso, todo fue un borrón de pánico. Le di una patada y trató de alejarse rodando. Sangraba y maldecía, y yo seguía pateando. Resbalé en el suelo del garaje, que estaba resbaladizo, y él aprovechó para meterse en la furgoneta y cerrar la puerta de golpe. El motor se enganchó, y sus ruedas giraron y chirriaron sobre el cemento mientras se alejaba a toda velocidad.
  


  
    Me doblé por la cintura y aspiré aire. Miré al suelo y me di cuenta de que estaba chorreando sangre. No sabía de dónde venía. Caminé con las piernas tambaleantes hasta el ascensor y pulsé el botón del sexto piso. Las puertas se abrieron, salí y me quedé inmóvil durante un rato, sin saber qué hacer porque estaba dejando un rastro de sangre en el suelo de baldosas.
  


  
    Varias personas se abalanzaron sobre mí. Una de ellas era Berger.
  


  
    —Caramba, siento lo de la sangre —dije.
  


  
    Vi que sus ojos se iban a mi mano derecha y me di cuenta de que aún sostenía el cuchillo ensangrentado. Dejé caer el cuchillo y me fui a arrodillar.
  


  
    —No me siento bien —dije. Y se apagaron las luces.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tenía a un paramédico inclinado sobre mí cuando abrí los ojos.
  


  
    —¿Estoy muerto? —le pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Estaré muerto pronto?
  


  
    —No por estas lesiones, pero el consenso es que eres un desastre.
  


  
    —No eres la primera persona que me dice eso.
  


  
    —Apuesto a que sí. Tienes un labio cortado. No creo que necesite puntos. Te he puesto una venda de mariposa. Voy a levantarte y a darte una bolsa de hielo. También podrías tener la nariz ligeramente rota. También te voy a dar una bolsa de hielo para eso. La nariz parece estar bien, pero deberías ver a un médico. Te ha salido sangre a borbotones.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    —Algunos cortes superficiales en tus brazos y piernas. Y probablemente tengas algunos moretones monstruosos en la cara. ¿Crees que puedes sentarte?
  


  
    —Sí, estoy bien. Levántame.
  


  
    Me ayudó a levantarme y me senté hasta que se me aclaró la cabeza y no se me entumecieron los labios. Me puse de pie y respiré profundamente, tratando de calmarme. Mi ropa estaba empapada de sangre y había sangre por todo el suelo.
  


  
    —¿Todo esto es de mí? —pregunté.
  


  
    —Lo que hay en el suelo es de ti —dijo Berger. —Imagino que parte de la sangre que llevas es del otro tipo, ya que fuiste tú quien acabó con el cuchillo.
  


  
    —Razzle Dazzle —dije.
  


  
    —Tengo a alguien en el garaje asegurando la escena —dijo Berger. —Si aparcaste en la zona del FBI, tendremos el ataque grabado.
  


  
    —Salió de la nada—le dije. —Estaba desbloqueando mi coche, y él estaba sobre mí, intentando meterme en una furgoneta.
  


  
    Gooley se abrió paso a codazos entre la multitud que me rodeaba. —Tienen la cinta en la habitación de conferencias—dijo. —No he tenido la oportunidad de verla.
  


  
    Le di las gracias al paramédico, cogí las bolsas de hielo y las toallas y seguí a Gooley y Berger por el pasillo hasta la sala de conferencias. Nos sentamos alrededor de la mesa y Gooley puso la cinta en la pantalla plana que había al final de la habitación.
  


  
    —¿Seguro que quieres ver esto? Me preguntó Berger.
  


  
    —Por supuesto. Sobre todo porque no podía recordar nada. Todo estaba borroso después de que Razzle dijera que iba a cortarme y comerme.
  


  
    La imagen era granulada en blanco y negro.
  


  
    —¿No es en color? Pregunté.
  


  
    —Recortes de presupuesto—dijo Berger. —Tenemos material descatalogado de Radio Shack.
  


  
    Durante treinta segundos, sólo se veía la imagen fija de la zona de aparcamiento. Mi camión se veía en el borde de la imagen. Finalmente, aparecí y atravesé el carril de circulación. Me acerqué a mi camión, pulsé el mando a distancia y un hombre se precipitó detrás de mí. Llevaba pantalones vaqueros y un cortavientos. Llevaba un cuchillo que parecía sacado de Las mil y una noches. Tenía una gran hoja curva y un mango grueso. Me agarró por la coleta y me tiró hacia atrás, arrastrándome por el garaje hasta una furgoneta. Me puso el cuchillo en el cuello y se acercó a mi cara.
  


  
    —¿Qué está diciendo—preguntó Berger.
  


  
    —Dijo que iba a matarme bien. Y luego iba a cortarme en pedacitos y comerme.
  


  
    —Dijo el enfermo—Gooley. —Me gusta.
  


  
    La cinta continuó, y vi cómo intentaba alejarme de Raz, vi cómo éste me golpeaba en la cara con la culata del cuchillo, haciéndome retroceder la cabeza.
  


  
    Los tres aspiramos aire cuando me golpearon. Hubo un momento de animación suspendida en el que Raz dio un paso atrás y yo me recompuse. Lo que siguió fue puro instinto por mi parte. Golpeé con mi tacón en su empeine tan fuerte como pude, pillándole por sorpresa. Se inclinó ligeramente para mirar su pie y le di una patada en la cara.
  


  
    —¡Whoa! — dijo Gooley. —Ow.
  


  
    Raz me abordó a la altura de las rodillas, nos fuimos al suelo y la cosa se convirtió en una pelea de gatas. Intentaba golpearme, y yo le arañaba y mordía. Me agarré a su pelo y le di un rodillazo en los huevos.
  


  
    —Caramba—Dijo Berger. —Eso tuvo que doler.
  


  
    Me vi alcanzando el cuchillo, rodeándolo con la mano y dando un tajo a Raz, alcanzándolo en la pierna, abriendo un tajo de doce pulgadas en su muslo.
  


  
    —Mierda —dijeron al unísono Berger y Gooley.
  


  
    Raz se llevó la mano a la pierna herida y yo me puse en pie. Estaba en posición semifetal, tratando de protegerse los huevos y la herida de cuchillo, y le di un montón de patadas en los riñones con toda la fuerza que pude.
  


  
    Gooley y Berger se inclinaron hacia delante, con los ojos muy abiertos.
  


  
    —Joder —dijo Gooley.
  


  
    Raz se apartó rodando, consiguió ponerse en pie, se catapultó a la furgoneta y cerró la puerta de golpe. Agitaba el cuchillo y gritaba cuando se alejó.
  


  
    —Necesito irme a casa y quitarme esta ropa —dije. —¿Hay algo más?
  


  
    —Estoy bien—dijo Berger.
  


  
    —Sí, yo también—dijo Gooley. —No tengo nada. Puede que necesite un poco de aire. Tengo suerte de no haber perdido mi almuerzo cuando lo pateaste la última vez.
  


  
    —Me sentí amenazado —dije a modo de explicación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No había coches que dieran miedo en mi aparcamiento. Ningún Town Car negro, ninguna furgoneta, ningún Scion. Entré cojeando en mi edificio y me introduje en mi apartamento. Me paré en la cocina, me desnudé, metí toda mi ropa en una gran bolsa de plástico para la basura y dejé la bolsa junto a la puerta. La ropa ya no se podía lavar. Iba a ir al contenedor de la basura.
  


  
    Entré cojeando en el cuarto de baño y me puse bajo una ducha caliente hasta que toda la sangre se lavó y dejé de sollozar. No tenía ni idea de por qué estaba llorando. Es decir, no era como si hubiera perdido la pelea, ¿verdad? Me lavé el pelo con champú y me enjaboné por última vez. Salí de la ducha, evité mirarme en el espejo y me envolví en una toalla.
  


  
    Entré en mi habitación y me encontré cara a cara con Ranger.
  


  
    Hizo un lento escaneo de todo el cuerpo.
  


  
    —Nena.
  


  
    —No me digas que soy un desastre.
  


  
    —¿Te has visto?
  


  
    —No.
  


  
    Me dio una bolsa de hielo fresca.
  


  
    —Necesitas mantener esto en tu cara. ¿Te ha mirado un médico la nariz?
  


  
    —No. ¿Cree que debería hacer una radiografía o algo así?
  


  
    —¿Puedes respirar—preguntó Ranger. —¿Te duele?
  


  
    —Sí, puedo respirar. Y me duele tanto como el resto de mi cuerpo.
  


  
    —Tienes una pequeña hinchazón. Aparte de eso, parece estar bien. Si las cosas cambian, deberías ir a que te revisen.
  


  
    —¿Cómo supiste que me atacaron?
  


  
    —Tenemos un amigo en el sexto piso.
  


  
    Ranger no era un hombre que mostrara mucha emoción, pero podría jurar que detecté algo de vapor rizado en las raíces de su cabello.
  


  
    —La ira no es una emoción productiva. Digamos que no estoy contento.
  


  
    —¿Debo preguntar por qué?
  


  
    —Supongo que ya lo sabes. Estás metido en medio de algo malo y no tienes cuidado. Vístete y sal al comedor. Tengo un espectáculo para ti.
  


  
    Vaya. Ranger no se quedó a ver cómo me vestía. No me arrancó la toalla. No se desnudó. Debo tener muy mala pinta. Me fui al baño y me miré en el espejo. ¡EUK! Esto era peor de lo que pensaba. Enorme moretón negro desarrollándose e hinchándose bajo mi ojo derecho. Todavía hay una pequeña cantidad de sangre que sale de mi nariz. Labio hinchado con un feo corte y un enorme hematoma. Luego estaba el resto de mí, con moretones y raspones variados. No era precisamente una diosa del sexo.
  


  
    Me puse unos vaqueros y una camiseta y me sequé el pelo a medias. Me puse la bolsa de hielo en la cara y me fui a ver a Ranger.
  


  
    —Aquí tienes tu Smith and Wesson —me dijo. —Lo saqué del tarro de las galletas. Por lo que veo, no tienes munición. He sacado la pistola de aturdimiento de tu bolsa. Está muerta. Necesita recargarse. Y me parece que te has quedado sin spray de pimienta y usas laca para el pelo.
  


  
    He ajustado la bolsa de hielo.
  


  
    —El spray para el pelo funciona sorprendentemente bien.
  


  
    —No lo presiones —dijo Ranger. —No estoy en un buen lugar. —Sacó una pistola de la mesa y me la entregó. —Esta es una Glock semiautomática de bebé. Es más pequeña y ligera que la que yo llevo. Está lista para disparar. ¿Sabes cómo usarla?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sabes cómo cargarla?
  


  
    —Sí.
  


  
    —El único momento en que quiero ver el cargador vacío es inmediatamente después de que hayas descargado todas las balas en un cuerpo caliente.
  


  
    —Dios... he dicho.
  


  
    —Háganme caso. La siguiente es la pistola aturdidora. Esta es más grande que la que llevas actualmente. Puede hacer caer a una vaca de 1.500 libras. Si no la mantienes cargada, no dejará caer nada.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —¿Es eso una broma—preguntó.
  


  
    —Puede que lo sea.
  


  
    Ranger casi sonrió.
  


  
    —La verdad es que estoy algo orgulloso de cómo me he defendido hasta ahora. Sigo vivo y sólo he llorado una vez. Y por muy mala pinta que tenga, estoy en mucha mejor forma que el otro tipo.
  


  
    —Trabajas bien con el pánico y la rabia —dijo Ranger.
  


  
    Miré hacia la mesa.
  


  
    —¿Qué pasa con el reloj?
  


  
    —Funciona como reloj, pero también es un sistema de seguimiento. Mientras esté en tu muñeca, podré encontrarte. Hay tres pequeños botones en el lado. Si presionas el botón rojo, venimos a buscarte.
  


  
    —¿Qué es el botón azul?
  


  
    —Pone la hora.
  


  
    Sí.
  


  
    Me quité el reloj que llevaba puesto y me puse el nuevo en la muñeca.
  


  
    —Debería tener diamantes —le dije a Ranger.
  


  
    —Tal vez si eres una chica muy buena.
  


  
    —¿Cómo de buena tendría que ser?
  


  
    —Tienes un ojo morado, un labio cortado, la nariz rota, ¿y estás coqueteando conmigo?
  


  
    —Eso no es lo peor—le dije. —He decidido que estoy fuera de los hombres.
  


  
    —Todo considerado, no es un mal plan—dijo Ranger. —Tengo que irme. Llama si necesitas ayuda, o cualquier otra cosa.
  


  
    —Ahora estás coqueteando—le dije.
  


  
    —Eso no era coquetear—dijo Ranger. —Eso fue una invitación abierta.
  


  
    Cerré la puerta con llave cuando se fue. Deslicé la cadena en su sitio y eché el cerrojo. Ninguna de esas cerraduras impedía que Ranger entrara, y hacía tiempo que había dejado de preguntarme cómo lo hacía.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me preparé un sándwich y lo llevé a la mesa del comedor. La masticación era dolorosa, pero me las arreglé para tragármelo todo. Saqué un programa de búsqueda en mi ordenador y empecé a buscar entre los maridos de Brenda.
  


  
    Brenda se casó con Herbert Luckert nada más salir del instituto. El matrimonio duró diez años y terminó en divorcio. Un año después, se casó con Harry Zimmer. Ese matrimonio duró siete meses y terminó en divorcio. Después estuvo soltera durante nueve años, hasta que se casó con Bernard Schwartz. El matrimonio de Schwartz terminó después de tres años, cuando Schwartz vació su botiquín en la licuadora junto con medio litro de vodka y bebió hasta alcanzar un feliz sueño final.
  


  
    Cuando Brenda se casó con Schwartz, éste era dueño de treinta y cinco lavaderos de coches repartidos por todo el estado. Cuando se suicidó, era dueño de cuatro, y estaban en ejecución hipotecaria. Había perdido su casa un par de meses antes. No tenía ni idea de si esto estaba relacionado con la fotografía ni de qué manera, pero me pareció algo que debía archivar.
  


  
    Salí del programa de búsqueda y revisé mi correo electrónico. La mayoría era spam. Me toqué con cautela el labio y la nariz. Tierno. Me fui al baño y eché otro vistazo. No estaba bien, pero al menos no tenía un corte de 30 centímetros de largo en el muslo. Esperaba que a Razzle Dazzle le doliera mucho. Y realmente no me importaría que el corte se infectara y se le cayera la pierna.
  


  
    Mi teléfono móvil sonó, y esperaba que fuera Joyce para poder decirle que tenía la llave, pero fue el número de mis padres el que apareció en la pantalla.
  


  
    —El visionado de Korda es a las siete de la noche—dijo la abuela. —Me imagino que quieres ir a husmear, y esperaba que me llevaran.
  


  
    —Seguro.
  


  
    —¿Vienes a cenar? Tu madre está haciendo pollo y arroz.
  


  
    Mi madre tendría un incidente coronario si viera mi cara. —Me voy a ir a cenar —dije.
  


  
    —Bien, pero asegúrate de no llegar tarde. Va a haber mucha gente esta noche y no quiero que me manden al fondo de la habitación. Toda la acción va a estar junto al ataúd.
  


  
    Me despedí de la abuela y fui a buscar hielo. Mucho hielo, pensé. Cuanto más, mejor.
  


  
    A las seis y media, estaba claro que la mejora que podía esperar del hielo era limitada. Me vestí con una falda lápiz negra, zapatos de tacón negros, un jersey de color crema con cuello redondo y una chaqueta de punto a juego. Llevé el pelo suelto y esponjado, con la esperanza de que distrajera de mi monstruoso moratón y mi labio cortado. Me puse mucho corrector, traté de equilibrar el ojo morado con más colorete y me puse el sujetador push-up para conseguir el máximo escote. Me miré por última vez en el espejo y pensé que esto no podía ser más bueno.
  


  
    Metí mi nueva Glock en el bolso, junto con la pistola eléctrica con esteroides. Llevaba el reloj con GPS, pendientes de perlas, una tirita en el lugar donde el cuchillo me había pinchado el cuello y una enorme tirita en la rodilla desollada. Era la chica americana.
  


  QUINCE



  


  
    LA ABUELA ESTABA EN LA PUERTA, esperándome. Me acerqué a la acera y ella se apresuró a acercarse al camión. Llevaba unos gruesos tacones negros, un traje de color lavanda con una blusa blanca, y el bolso de cuero negro que yo sabía que era lo suficientemente grande como para guardar su cañón largo del 45.
  


  
    Se subió a la camioneta, se abrochó el cinturón de seguridad y me miró.
  


  
    —¿No estás guapa? — dijo la abuela. —Es un bonito conjunto de jersey.
  


  
    No hizo ningún comentario sobre mi cara ni sobre las diversas tiritas.
  


  
    —¿Algo más?—le pregunté.
  


  
    —Me gusta tu pelo así suelto. Ya casi nunca lo veo suelto. — La abuela miró su reloj. —Tenemos que ponernos en marcha.
  


  
    —¿Qué pasa con mi cara?
  


  
    —¿Qué pasa con ella?
  


  
    —Para empezar, tengo un ojo negro.
  


  
    —Sí, es un pip—dijo la abuela—, pero te he visto con cosas peores. ¿Recuerdas aquella explosión que te quemó las cejas?
  


  
    Dios mío, a esto hemos llegado, pensé. Mi propia abuela no se escandaliza al verme con un ojo morado. También podría admitirlo. Soy un choque de trenes.
  


  
    —¿Hay una buena historia que vaya con el ojo morado?
  


  
    —Me resbalé en un aparcamiento.
  


  
    —Muy mal—dijo la abuela. —Me vendría bien algo jugoso como material de conversación. ¿Te importa si me invento algo?
  


  
    —¡Sí, me importa!
  


  
    Recorrí la corta distancia hasta la funeraria, dejé a la abuela en la entrada y busqué un aparcamiento. El pequeño aparcamiento de la funeraria estaba lleno, pero encontré aparcamiento en la calle a una manzana de distancia. La abuela tenía razón sobre el velatorio. El edificio estaba lleno. A las siete y tres minutos, la gente ya salía por la puerta hacia el gran porche delantero.
  


  
    Agaché la cabeza mientras me abría paso entre la multitud, esperando no llamar la atención. Estaba en el vestíbulo, a punto de entrar en la habitación número 1, y recibí una llamada en mi teléfono móvil.
  


  
    —Sabía que ibas a ir a la visita—dijo Joyce.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Estoy afuera. Y no salgas a buscarme. Nunca me encontrarás. Me muero por entrar y comprobarlo todo, pero es demasiado arriesgado.
  


  
    —Sí, te capturaría.
  


  
    —Eres la menor de mis preocupaciones —dijo Joyce. —¿Conseguiste la llave?
  


  
    —Sí. ¿Y ahora qué?
  


  
    —Agárrate a ella. ¿Ya subiste al ataúd? ¿Viste a la viuda afligida?
  


  
    —No. Me llevó veinte minutos cruzar el vestíbulo. Está atascado aquí.
  


  
    —Quiero un informe sobre la viuda—Joyce dijo. —Quiero saber qué joyas lleva. Es un ataúd cerrado, ¿verdad?
  


  
    —No lo sé con seguridad, pero el tipo fue compactado y envejecido durante un par de días. Supongo que no es muy atractivo en este momento.
  


  
    —No era muy atractivo antes. ¿Qué hay de la gente allí? ¿Alguien se destaca?
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —¿Recuerdas a David Niven en las películas de la Pantera Rosa?
  


  
    Miré a mi alrededor. No vi a David Niven.
  


  
    —Aquí no hay David Niven—le dije.
  


  
    Colgué con Joyce y tropecé con Morelli.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunté. —¿Es un asunto oficial o has venido por las galletas?
  


  
    —Asuntos oficiales. El capitán quería presencia policial, y se supone que estoy buscando a Joyce.
  


  
    —¿Crees que la encontrarás?
  


  
    —No aquí. Estaría loca si apareciera aquí. Aunque es difícil evaluar el grado de locura de Joyce.
  


  
    —Mis pensamientos exactos.
  


  
    Morelli estaba usando su cara de policía sin emociones.
  


  
    —Berger me dejó ver la cinta.
  


  
    —¿Y? —Pregunté.
  


  
    —Y me alegro de haberme enredado con Ranger y no contigo. Eres un animal. Le diste una patada a ese pobre bastardo.
  


  
    —Me sentí amenazado.
  


  
    —Sin duda. — Su mirada viajó de mi cara a mi realzado escote, y su expresión se suavizó. —Me gusta este jersey.
  


  
    Este es el Morelli que conozco y amo.
  


  
    —¿Esta fijación por el jersey significa que las cosas están volviendo a la normalidad?
  


  
    —No, esto significa que estoy intentando no centrarme en tu cara. Tienes peor aspecto que yo, y yo tengo la nariz rota. —Me tocó muy suavemente con la yema del dedo la nariz y la comisura de los labios. —¿Te duele?
  


  
    —No mucho, pero podrías besarla y mejorarla.
  


  
    Me pasó un beso susurrante por la nariz y la boca.
  


  
    —Siento mucho que te haya pasado esto.
  


  
    —¿Te gusto? —le pregunté.
  


  
    —No, pero estoy trabajando en ello.
  


  
    Supongo que puedo vivir con eso.
  


  
    —Me atacó Razzle Dazzle. ¿Lo reconociste en la cinta?
  


  
    Morelli negó con la cabeza.
  


  
    —No. Pero Berger parecía conocerlo.
  


  
    —Hablé con Brenda hoy temprano. No salió mucho de ahí. Todavía no tengo idea de por qué todo el mundo está interesado en la fotografía.
  


  
    —Berger me ha informado de los principales actores, y me llamó para ver la cinta, pero no habla más allá de eso. No creo que sepa toda la historia. Alguien por encima de él quiere esa fotografía. Esto no es trivial.
  


  
    —¿Por qué Berger se porta bien contigo?
  


  
    —Usted es el único que ha visto la fotografía, y yo soy una conexión con usted.
  


  
    —Pero no tengo la fotografía, y no sé nada. Describí a Tom Cruise y Ashton Kutcher a los dibujantes del FBI.
  


  
    Morelli hizo un gesto con las palmas hacia arriba.
  


  
    —Nadie te cree.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Sí. No tienes nada que ganar mintiendo. Y esta noche te ves muy sexy del cuello para abajo.
  


  
    —Pensé que no te gustaba.
  


  
    —Pastelito, ese jersey trasciende el gustar o no gustar.
  


  
    Le di un puñetazo en el pecho.
  


  
    —Voy a buscar a la abuela.
  


  
    La abuela había conseguido una silla plegable en la tercera fila y me había guardado la de al lado.
  


  
    —Este es un visionado realmente decepcionante—dijo la abuela. —Esperaba algo mejor, ya que Frank Korda ha sido enviado al desguace. Creo que ni siquiera hay un reportero para el periódico. Y hasta ahora no he visto pasar a ningún asesino. Sólo el tío Gino de Connie, y está bastante retirado. Sólo está aquí para los refrescos. Esperaba ver a Joyce Barnhardt. Eso sí que sería algo. La abuela se quedó mirando el ataúd durante un largo momento. —¿Crees que lo han vestido bien ahí? —preguntó. —¿Qué tipo de corbata crees que lleva? Seguro que es difícil vestir a alguien después de haber sido compactado. Seguro que parece un gofre. —Ella suspiró con anhelo. —Seguro que me gustaría echar un vistazo.
  


  
    No quería mirar. Ni siquiera un poco. Como Morelli, había venido aquí por la extraña posibilidad de que Barnhardt apareciera. Ahora que había hecho contacto con ella, estaba ansioso por irme.
  


  
    —¿Cuánto tiempo quieres quedarte—Le pregunté a la abuela. ¿Estás lista para irte?
  


  
    —Tal vez otros diez minutos—dijo la abuela. —Estoy esperando a ver si la viuda Korda va a llorar.
  


  
    Pensé que las posibilidades de que eso ocurriera eran de cero a nada. La viuda Korda tenía los labios apretados y los ojos secos, parecía que preferiría estar en casa viendo reposiciones de Cheers. Era difícil ver los detalles de las joyas desde la tercera fila, pero me pareció que llevaba unos pequeños pendientes de aro de oro y un sencillo collar de oro.
  


  
    —Voy a dar una vuelta —le dije a la abuela—. Nos vemos junto a los refrescos.
  


  
    Llegué a la mesa con las galletas y el café preparados justo cuando mi madre me llamó.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    —No estás bien. Hasta ahora me han llamado dieciocho personas preguntando si has tenido un accidente de coche. Te he estado llamando durante media hora y no has contestado.
  


  
    —No pude escuchar el teléfono sonando cuando estaba en la habitación de observación. Demasiado ruido.
  


  
    —Myra Kruger dijo que tenías un ojo morado. Y Cindy Beryl dijo que tenías una rodilla rota. ¿Cómo puedes conducir con una rodilla rota?
  


  
    —No tengo una rodilla rota. Tengo un raspón en la rodilla y un moretón debajo del ojo. Me resbalé en un aparcamiento y me golpeé la cara contra un coche aparcado. No es grave.
  


  
    —¿Te han disparado?
  


  
    —¡No!
  


  
    Desconecté y me quedé mirando la bandeja de galletas. Nada lo suficientemente blando como para comerlo con el labio partido. Miré por la habitación y me pregunté quién más me había delatado ante mi madre. Mi teléfono sonó de nuevo. Joyce.
  


  
    —¿Bueno? — preguntó Joyce. —¿Qué llevaba puesto?
  


  
    —Pequeños aros de oro y un collar de oro. No parecía especialmente caro, pero qué sé yo.
  


  
    —¿Había diamantes en los aros o en el collar?
  


  
    —No.
  


  
    —Interesante—dijo Joyce. Y colgó.
  


  
    Eran casi las nueve cuando la abuela se dirigió a la mesa de las galletas. Se comió tres galletas, envolvió cuatro más en una servilleta, las metió en el bolso y se dispuso a ir a casa.
  


  
    —Esto mejoró después de que te fuiste—dijo. —Melvin Shupe pasó por la fila y cortó el queso justo cuando se acercó al ataúd—dijo que lo sentía, pero la viuda armó un gran alboroto al respecto. Y entonces el director de la funeraria vino con ambientador, y cuando lo roció, a Louisa Belman le dio un ataque de asma y tuvieron que sacarla por la puerta trasera para que tomara aire. Earl Krizinski estaba sentado detrás de mí, y dijo que vio los calzoncillos de Louisa cuando la recogieron, y dijo que se le puso dura.
  


  
    —Louisa Belman tiene noventa y tres años.
  


  
    —Bueno, supongo que para Earl los calzoncillos son calzoncillos.
  


  
    Caminamos la cuadra hasta el camión sin incidentes. Entramos y la abuela recibió un mensaje de texto.
  


  
    —Es de Annie—dijo la abuela. —Ella quiere saber si encontraste a tu verdadero amor.
  


  
    —Dile que no estoy buscando, pero que si aparece, ella será una de las primeras en saberlo.
  


  
    —Eso es mucho para escribir—dijo la abuela. —Sólo diré que todavía no. Ella tecleó el mensaje y se sentó de nuevo en el asiento. —Fue mucho más fácil cuando era joven. Tenías un novio y te casabas con él. Tenías algunos hijos, te hacías mayor, uno de vosotros moría, y eso era todo.
  


  
    —Joder. ¿No hay amor verdadero?
  


  
    —Siempre ha habido amor verdadero, pero en mi época, o te convencías de que lo tenías, o te convencías de que no lo necesitabas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Llevé a la abuela a casa, pero no entré. Había sido un día largo, y estaba deseando tener mi apartamento tranquilo. Hice el habitual registro de coches de los malos en mi terreno, aparqué la camioneta y crucé hasta la puerta trasera del edificio de apartamentos con una mano envuelta en la Glock. Tomé el ascensor hasta mi piso y caminé por el pasillo pensando que probablemente debería aprender a disparar. Sabía lo básico. Lula, Morelli y Ranger llevaban semiautomáticas. Así que tenía mucha exposición, pero mi uso real era limitado.
  


  
    Entré en mi apartamento, todavía con la Glock en la mano. Entré en el pequeño vestíbulo y me di cuenta de que la televisión estaba encendida. Pensé en Ranger o Morelli, pero resultó ser Joyce Barnhardt.
  


  
    —Oye, amiga —dijo Joyce.
  


  
    —¿Qué diablos estás haciendo aquí? Y no soy tu amiga. Nunca he sido tu amiga. Nunca querré ser tu amiga.
  


  
    —Caramba, eso duele.
  


  
    —¿Cómo entraste?
  


  
    —Subí por la escalera de incendios y forcé tu ventana.
  


  
    Levanté la Glock.
  


  
    —Supongo que debería agradecerte. Esto me facilita todo.
  


  
    —No seas tonta. No voy a ir a ninguna parte, y menos a la cárcel.
  


  
    —Tengo un acuerdo de arresto, y tengo una pistola apuntándote.
  


  
    —Honestamente —dijo Joyce—, baja el arma. No me vas a disparar. Para empezar, sangraría por toda tu alfombra. No es que sea tan bueno. Y estoy desarmado. Piensa en el papeleo, sin mencionar que probablemente te acusarían de asalto con un arma mortal. Eso conlleva una cantidad decente de tiempo en un mono naranja.
  


  
    —Te odio.
  


  
    —Bla, bla, bla— dijo Joyce. —Supéralo. Además, soy una persona completamente nueva.
  


  
    —¿No mientes?
  


  
    —Bueno, por supuesto que miento. Todo el mundo miente.
  


  
    —¿No robas maridos?
  


  
    —De acuerdo, de vez en cuando robo un marido. No veo cuál es el problema. Todos resultan ser perdedores de todos modos.
  


  
    —Entonces, ¿cómo eres de nuevo?
  


  
    —Para empezar, tengo mechas rubias en el pelo. ¿Qué piensas?
  


  
    Joyce se tiñó el pelo de rojo fuego, así que las mechas rubias eran la guinda del pastel. Una parte del pelo era real, y otra falsa, y cuando se juntó todo era mucho. Lo llevaba recogido, con grandes rizos y ondas, como el pelo de Farrah Fawcett con esteroides.
  


  
    Me fijé más en el color.
  


  
    —Me gusta. Es favorecedor para tu tono de piel. Por Dios, pensé, ahora estaba halagando su pelo. Esto estaba absolutamente mal.
  


  
    —No sería mala idea que te arreglaras un poco —dijo Joyce. —Nunca te ves maravillosa, pero te ves peor que de costumbre. ¿Te has peleado con Morelli?
  


  
    —Me resbalé y me caí en un estacionamiento.
  


  
    —Sí, claro. Así es como tienes la cara rota. ¿Qué, me veo estúpido hoy?
  


  
    —¿Por qué estás aquí?
  


  
    —Iba a venir a buscar mi llave, y luego me di cuenta de que este era el lugar perfecto para esconderse. Nadie pensaría en buscarme aquí.
  


  
    —¿Esconderse? ¿Aquí? —Sacudí enérgicamente la cabeza. —No. No, no, no. De ninguna manera.
  


  
    —Acaba con ello —dijo Joyce. —No me voy a ir.
  


  
    No pierdas de vista el premio, me dije. Vamos con un plan de captura. Deja que se quede aquí, y cuando se duerma, acércate sigilosamente a ella, dale una descarga con la pistola aturdidora de monstruos y espósala. Luego arrastra su trasero de vuelta a la cárcel y recoge el dinero.
  


  
    —¿Mataste a Frank Korda—Le pregunté.
  


  
    —No, pero si no estuviera muerto, lo consideraría. El imbécil me mintió.
  


  
    —Despreciable.
  


  
    —No me digas. Joyce estaba en el sofá navegando por los canales de televisión. —No puedo creer que sólo tengas el paquete básico. No tienes nada en esta televisión de mierda. Me va a costar mucho vivir aquí.
  


  
    Ojo con el premio, me repetí a mí mismo. No te vayas a poner tonto y a dispararle sólo por diversión. Tiene razón sobre la mancha de sangre en la alfombra. La sangre es una mierda para sacarla.
  


  
    —Suelo ver el Canal Cocina —dije.
  


  
    —Jesús, eso es malditamente doméstico. ¿Sabes cocinar?
  


  
    —No. Me gusta ver a otras personas cocinar.
  


  
    —Kinky.
  


  
    Saqué la llave de mi bolso y se la di a Joyce.
  


  
    —¿De qué se trata la llave?
  


  
    —Es la llave del cofre del tesoro.
  


  
    Oh chico, el cofre del tesoro. Mejor no preguntar, decidí. Probablemente no quería saberlo.
  


  
    —Busqué en todo tu apartamento—dijo Joyce. —No pude encontrar ningún vino. De hecho, no pude encontrar casi nada. Me parece que estás a un paso de hacer un guiso de hámster. No sé cómo tolera esta existencia espartana.
  


  
    Después de que le dé una paliza y la espose, podría afeitarle la cabeza, pensé. Eso sería divertido. Podría afeitarle las cejas también.
  


  
    —Caramba, seguro que estoy disfrutando de toda esta charla de chicas —dije—, pero estoy agotada. Me voy a acostar.
  


  
    —Supongo que tendré que dormir en el sofá —dijo Joyce.
  


  
    —Sí, la Reina de Inglaterra está usando mi suite de invitados.
  


  
    Llevé a Rex y mi portátil al dormitorio conmigo. No iba a dejarlos ahí fuera con el engendro de Satanás. Le tiré una almohada y un edredón extra a Joyce, y cerré la puerta de mi habitación. Puse las esposas, la pistola paralizante y la Glock sobre el escritorio. Mise en place. Lo aprendí del Canal Cocina. Cada cosa en su sitio para que sea eficiente.
  


  
    Me cambié la falda y el jersey de la funeraria por una camiseta y unos pantalones de deporte. Apagué las luces y me llevé el portátil a la cama. Todavía era temprano, y como la mayoría de los roedores, Joyce era nocturna. Así que mi plan era investigar un poco en mi ordenador y ver cómo estaba Joyce después de la medianoche.
  


  
    A medianoche, me arrastré fuera de la cama, abrí cuidadosamente la puerta y me asomé. Joyce estaba viendo una película.
  


  
    —¿Qué pasa? dijo.
  


  
    —No mucho. ¿Está todo bien aquí?
  


  
    —Todo lo bien que podría estar, teniendo en cuenta que estoy en la central de privaciones.
  


  
    Volví a cerrar y bloquear mi puerta. Maldita sea. No podía mantener los ojos abiertos. Especialmente el que estaba negro y azul e hinchado. Puse el despertador a las cuatro en punto, apagué la luz y me metí bajo las sábanas.
  


  DIECISÉIS



  


  
    ESTABA OSCURO cuando me desperté. El despertador no había ido. Tenía que orinar. Salí a trompicones de la cama, abrí la puerta y me asomé a la oscuridad del apartamento. Joyce por fin se había ido a dormir. Qué bien. Podía orinar tranquilamente, y luego podría hacer zapping a Joyce.
  


  
    Entré de puntillas en el baño, donde había dejado encendida una tenue luz nocturna. Sentí que mi pie rozaba algo peludo y me alejé de un salto. Volví corriendo a mi dormitorio con el corazón acelerado, cogí la Glock y corrí de nuevo hacia la puerta del baño.
  


  
    Vi al animal arrinconado en la esquina. Demasiado grande para Rex. Rata, pensé. Una rata grande. Pude ver su cola y su horrible cuerpo gordo. Le hice unos diez agujeros. No se movía. Encendí la luz y miré la carnicería. Me tomó un par de golpes para darme cuenta. Era el peluquín de Joyce.
  


  
    —¿Qué demonios? — dijo Joyce, de pie detrás de mí. — Acabas de matar mi peluca.
  


  
    —Pensé que era una rata.
  


  
    —¿Has visto alguna vez una rata pelirroja? Pagué mucho dinero por esa pieza. Era pelo de verdad.
  


  
    —Lo siento. Estaba oscuro.
  


  
    —No sé por qué estoy viviendo contigo —dijo Joyce. —Eres un perdedor.
  


  
    —Ten cuidado—le dije. —Todavía tengo la pistola en la mano. Y cada vez me importa menos mi alfombra.
  


  
    Miré a Joyce y me di cuenta de que estaba desnuda.
  


  
    —Estás desnuda —dije. —¿Qué pasa con eso?
  


  
    —Así es como duermo.
  


  
    —Eso es asqueroso. No quiero verte desnuda. Y no quiero que estés desnudo en mi sofá. Voy a tener que fumigarlo.
  


  
    —¿Qué, supongo que no tienes una ETS?
  


  
    —Eeeeuw. ¡No!
  


  
    Me apresuré a entrar en el cuarto de baño, limpié la tapa del váter con alcohol de quemar, me ocupé del asunto y volví a mi dormitorio. Cerré la puerta con llave y coloqué mi cómoda frente a ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando me aventuré a salir de mi dormitorio unas horas más tarde, Joyce estaba vestida y viendo la televisión. Su pelo estaba sin realzar, con un aspecto espeluznante, y no se había quitado el maquillaje de la noche anterior. El efecto general era el de la novia de Frankenstein.
  


  
    Entré en mi cuarto de baño y miré el suelo. El pelo muerto había sido retirado, pero había diez balas incrustadas en la baldosa. La buena noticia es que obviamente sé cómo disparar la Glock. Una cosa menos de la que preocuparse.
  


  
    Estudié mi cara en el espejo. La hinchazón se había ido, pero los moratones dejaban de traficar. Me di una ducha rápida, me vestí y me apresuré a ir a la cocina.
  


  
    —¡Café! — me gritó Joyce. —Necesito café.
  


  
    —Sube. ¿Por qué no te lo preparaste?
  


  
    —No pude encontrar ningún Kona. ¿Dónde guardas tu buen café?
  


  
    —En el mismo lugar donde guardo mi café barato de mierda. Oh, espera un minuto, sólo tengo un tipo de café.
  


  
    Si se quedaba aquí el tiempo suficiente, seguro que la mataría. Necesitaba un nuevo plan. Algo que no implicara tirones de pelo y bofetadas a la perra, porque eso lo perdería. Había perdido mi oportunidad de matarla anoche. Tenía que pensar en algo mejor hoy. Tal vez podría hacer equipo con Lula. Una de nosotras podría distraerla y una de nosotras podría golpearla.
  


  
    Hice café, pero más allá de eso, no había mucho. Las sobras de mi madre se habían ido. Tenía media caja de galletas, media caja de Froot Loops y crujientes de hámster. No había leche, ni zumo, ni fruta, ni pan. El tarro de mantequilla de cacahuete estaba vacío. Me comí un puñado de Froot Loops y le llevé el resto de la caja a Joyce con su café.
  


  
    —Esto es todo lo que tengo —dije. —Tengo que irme de compras.
  


  
    —¿Froot Loops?
  


  
    —Son casi como una fruta—le dije.
  


  
    —Necesito crema para mí café. Y me gusta un croissant para el desayuno.
  


  
    —Resulta que se me acabó la crema y los croissants, pero traeré algo bueno para el almuerzo.
  


  
    Además, me traería a Lula y la pistola eléctrica.
  


  
    —Quiero ensalada de pollo de Giovichinni's —dijo Joyce. —Y qué me traigan una botella de chardonnay.
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    Lo que le iba a regalar era suficiente voltaje para iluminar una pequeña ciudad.
  


  
    Me tomé un café, metí el ordenador entre el colchón y el somier, volví a meter las herramientas de mi oficio en la bolsa de mensajería y me agarré una sudadera.
  


  
    —Hay un montón de gente que intenta matarme —le dije a Joyce. —Así que mantén la puerta cerrada y no dejes entrar a nadie.
  


  
    —Tráiganlos—dijo Joyce.
  


  
    Comprobé la mirilla antes de abrir la puerta. No había nadie en el pasillo. Sí. Tampoco había nadie en el ascensor ni en el aparcamiento. Atravesé la ciudad, aparqué frente a la oficina y divisé el Lincoln al otro lado de la calle. Saludé a Slasher y a Lancer, y me reuní con Connie y Lula en el interior.
  


  
    —Whoa—Connie dijo. —¿Qué te ha pasado?
  


  
    Me palpé el labio cortado para ver si estaba hinchado y decidí que casi había vuelto a la normalidad.
  


  
    —El incidente del garaje.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí—dije. —Estoy bien para irme.
  


  
    —¿Alguien que conozcamos hace esto—preguntó Lula.
  


  
    —Razzle Dazzle. Es uno de los idiotas después de la fotografía que no tengo.
  


  
    —Hablando de idiotas—dijo Lula. —Esos dos payasos han estado sentados al otro lado de la calle durante una hora. Son verdaderos idiotas. No te han disparado hace un momento ni han intentado arrebatarte. Probablemente ni siquiera tienen una pistola eléctrica. Empiezo a sentir pena por ellos. Es como si fueran aficionados.
  


  
    Connie me entregó un archivo. —Los metí en uno de los programas de búsqueda para ti. Me parece que son unos rateros. Ambos estaban empleados como seguridad en uno de los casinos de Atlantic City y fueron despedidos hace seis meses cuando se recortó el presupuesto del casino. No tienen antecedentes laborales desde entonces. Lancelot está casado y tiene dos hijos. Larder está divorciado y vive con su madre. Su última esposa se quedó con el condominio.
  


  
    —¿Cuántas esposas ha tenido?
  


  
    —Cuatro —dijo Connie. —No tiene hijos.
  


  
    —¿Y el Lincoln?
  


  
    —El Lincoln está caliente. Fue robado de un lote en Newark. ¿Quieres que los entregue?
  


  
    —No. El Lincoln es fácil de ver. Prefiero saber dónde están.
  


  
    —¿Cómo está tu estómago—Le pregunté a Lula.
  


  
    —Estaba bien cuando me levanté, pero ahora no está tan bien—dijo Lula.
  


  
    —Tal vez fueron los dos sándwiches de desayuno con doble salchicha y extra grasa que te comiste— dijo Connie. —Seguido de una docena de rosquillas.
  


  
    —No me comí toda la docena—dijo Lula. —Se han quedado dos en la caja. Y no me habría comido tantas si no fueran todas diferentes. Odio cuando me pierdo una experiencia culinaria.
  


  
    —Tengo una nueva pistola de aturdimiento —dije. —Pensé en probarla con Buggy.
  


  
    —¡Wham! — Dijo Lula. —Vamos a hacerlo.
  


  
    Lula y yo salimos de la oficina, y Lula se subió a mi camioneta mientras yo cruzaba la calle y me iba al Lincoln a hablar con Lancer.
  


  
    —Parece que te ha atropellado un camión —dijo Lancer.
  


  
    —Tomé una reunión con Razzle Dazzle.
  


  
    —¿Le diste la fotografía?
  


  
    —No tengo la fotografía para darla.
  


  
    —Tienes suerte de estar vivo. Es un verdadero fenómeno.
  


  
    No es lo que quería oír.
  


  
    —Lula y yo vamos tras un FPT. Por si quieres desayunar, vuelvo en una o dos horas.
  


  
    —De ninguna manera. Nos pegamos a ti como a un pegamento —dijo Lancer. —Nosotros vamos donde tú vas.
  


  
    —¿Entonces por qué no estaban en el estacionamiento de mi edificio esta mañana?
  


  
    —Nos persiguió un viejo—dijo que era un aparcamiento privado y que no podíamos aparcar allí. Y además, estábamos en su estacionamiento.
  


  
    —¿Conducía un gran Cadillac burdeos?
  


  
    —Sí. Y él estaba gritando a nosotros, amenazando con llamar a la policía.
  


  
    El Sr. Kolakowski, del 5A, Dios lo bendiga. El hombre más malhumorado que jamás haya pisado la tierra.
  


  
    —En caso de que me pierda, voy a la calle Orchard —le dije a Lancer.
  


  
    —Eso es el norte de Trenton, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    Atravesé la calle trotando, me puse al volante y me fui. No me iba a acercar a la calle Orchard. Buggy estaba en el otro lado de la ciudad. Me alejé del bordillo, conduje una manzana y giré a la izquierda. Lancer estaba detrás de mí. Giré a la derecha y pasé el semáforo en la siguiente intersección. Lancer estaba parado en rojo. Giré a la izquierda en la siguiente manzana, volví a girar a la izquierda y Lancer se despidió.
  


  
    Atravesé Hamilton y giré en Pulling.
  


  
    —No me siento muy bien —dijo Lula. —Fue ese último donut. Había algo malo en él. Era uno de ellos relleno de crema, y creo que usaron crema vieja.
  


  
    —¡Te comiste diez!
  


  
    —Sí, y ninguno de los otros me molestó. Te digo que fue ese último donut. Me sentiría mejor si pudiera eructar.
  


  
    Aparqué y me senté a mirar la casa de los Bugkowski durante un par de minutos. No había actividad. Apuesto a que Buggy estaba escondido dentro, deseando tener una forma de conseguir comida. Debería haber traído los dos últimos donuts. Puse la camioneta en marcha, hice un giro en U y conduje hasta Pino's. Veinte minutos después, estaba frente a la casa de los Bugkowski con una pizza humeante.
  


  
    —Así es como se va a ir —le dije a Lula. —Te vas a subir a la parte trasera del camión con la caja de la pizza. Luego voy a ir a tocarle el timbre y decirle que queremos reencontrarnos con él. Va a decir que no, pero olerá la pizza y se irá a por ella. Tan pronto como se suba a la parte trasera del camión, le daré una descarga y lo esposaré.
  


  
    —Intentaste hacerlo antes, y no funcionó.
  


  
    —Ahora tengo un zapper más grande.
  


  
    Bajé el portón trasero y subí a Lula a la caja del camión. Me metí la llave en el bolsillo, para que Buggy no pudiera agarrarla, y me fui a su puerta.
  


  
    Buggy abrió la puerta y miró a mi lado.
  


  
    —Bonito camión.
  


  
    Lula le hizo un gesto con un trozo de pizza.
  


  
    —Yoohoo, Buggy cariño.
  


  
    —Tiene pizza—dijo Buggy. Pasó a mi lado y se fue directo al camión. —¿Tienes más?—le preguntó a Lula.
  


  
    —Tengo casi una tarta entera—dijo Lula. —¿Quieres un poco?
  


  
    —Yuh—dijo Buggy, trepando por el portón trasero.
  


  
    Me apresuré a seguirle y, cuando alcanzó un trozo de pizza, le puse la pistola eléctrica en la nuca y pulsé el botón de vamos. Se quedó quieto durante un instante, y juro que se le iluminó el pelo, y luego se desplomó de bruces en el regazo de Lula.
  


  
    —Ha metido la nariz en mis partes femeninas —dijo Lula, sosteniendo la caja de pizza a un lado. —No es que no haya estado en esta situación antes, pero hay un momento y un lugar para todo, ¿entiendes lo que digo?
  


  
    Miré la caja de pizza. Faltaban dos trozos.
  


  
    —¿Te has comido dos trozos de pizza? —le pregunté a Lula.
  


  
    —Pensé que me iba a calmar el estómago, pero me equivoqué.
  


  
    Le puse las esposas flexibles a Buggy en las muñecas, le puse los grilletes en los tobillos y le quité de encima a Lula.
  


  
    —No queremos que se repita lo de Lahonka —dije. —Toma la pistola aturdidora y quédate atrás con Buggy. Si se acerca y se pone revoltoso, dale un tiro.
  


  
    —No sé si voy a llegar a la comisaría—dijo Lula. —¿Tienes antiácidos? ¿Tienes Pepto?
  


  
    Busqué en mi bolso.
  


  
    —¿Qué es esa cosa rosa que hay ahí?—dijo Lula. —Parece Pepto.
  


  
    —Es lo que me dio Annie Hart.
  


  
    Lula metió la mano y tomó el frasco.
  


  
    —Lo que sea. — Lo bebió de un trago y eructó. —Oh sí, así está mejor.
  


  
    Mis ojos se abrieron de par en par y mi boca se abrió.
  


  
    —¿Qué—preguntó Lula.
  


  
    —Te has bebido lo que me ha dado Annie. No tengo ni idea de lo que contenía. La mujer es una chiflada. Hace pociones de amor. Por lo que sé, sólo bebiste ojos de yak y orina de búfalo.
  


  
    —No parecía orina de búfalo—dijo Lula. —Era de un bonito color rosa. ¿Cómo funcionan esas pociones de amor?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Como, ¿hacen que tengas amor a primera vista? Porque me gusta esa idea. No hay suficiente romance en el mundo. Siempre decía eso cuando era una puta. Siempre añadía algo de romance gratis si el cliente quería. Y algunos de esos clientes no inspiraban romance, si sabes lo que quiero decir. Como Buggy, por ejemplo. Es bastante lindo.
  


  
    Buggy tenía los ojos entreabiertos, babeaba y se tiraba pedos.
  


  
    —Es un troll de puente —dije.
  


  
    —Sí, pero acabo de beber una poción de amor, así que se me puede disculpar por tener mal gusto. Y además, los trolls de puente están de moda ahora. ¿Qué hay de Shrek? Todo el mundo ama a Shrek. ¿Recuerdas cuando hacía burbujas en la bañera? Era adorable.
  


  
    —Era un dibujo animado.
  


  
    —Me siento caliente—dijo Lula. —Puede ser porque acabo de tener una experiencia romántica con el Sr. Cutie Pie aquí. Y por mucho que odie admitirlo, mi vida amorosa ha sido un páramo estéril durante al menos una semana.
  


  
    Iba a fingir que no había oído eso. Iba a irme con la suposición de que había alcohol de grano en la cosa rosa. Bajé de un salto, cerré el portón trasero y me puse al volante. No confiaba en poder arrastrar al Sr. Cutie Pie al otro lado de la calle y al edificio municipal si aparcaba en el aparcamiento, así que conduje hasta la entrega de la comisaría y pedí ayuda.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Vinnie estaba en la oficina cuando Lula y yo regresamos.
  


  
    —Acabo de traer a Lewis Bugkowski—le dije a Vinnie.
  


  
    —Ya ha llamado —dijo Vinnie. —Quiere volver a salir en fianza, pero no tiene a nadie que pague las fianzas. Sus padres no quieren poner más dinero. Dicen que ya es bastante malo que tengan que alimentarlo.
  


  
    La mano de Lula se levantó.
  


  
    —Yo lo haré. Yo pagaré las fianzas. Deja que lo haga yo.
  


  
    —Es una vergüenza —dijo Connie. —Ha estado limpia durante mucho tiempo.
  


  
    —No es por las drogas —dije. —Ella ha desarrollado este extraño apego a Buggy.
  


  
    —Es adorable—dijo Lula. —Como Shrek. Podría amarlo hasta el cansancio.
  


  
    —Eso está mal—dijo Connie. —Eso está muy, muy mal.
  


  
    —Estoy muy emocionada—dijo Lula. —Voy a tener mi primer bondee. Es como ir al refugio de animales y adoptar un gatito.
  


  
    —Esto no es una buena idea—Connie dijo. —Buggy no es un gatito. Buggy es un...
  


  
    —¿Dullard? —sugerí. —¿Slackard, idiota del pueblo, lixiviado de la sociedad, torpe, bruto, zoquete, buey tonto, por no mencionar ladrón de carteras y de coches?
  


  
    —Ten cuidado con lo que dices de mi cariño—dijo Lula. —Y hacer que sea mi bondee es una idea perfectamente buena. Tengo derecho a adoptar a un delincuente. Yo también voy a cuidar de él.
  


  
    —¿Cómo vas a pagar la fianza? —preguntó Vinnie. —¿De dónde vas a sacar el dinero? ¿Qué vas a poner como garantía?
  


  
    —Tengo mi Firebird—dijo Lula.
  


  
    Todos nos quedamos boquiabiertos. Lula amaba su Firebird.
  


  
    —Esto es serio—Connie dijo. —Hay que llevarla a la clínica y hacerle un análisis de sangre. O tal vez sólo necesita irse a casa y acostarse por un tiempo. Podría tener algún tipo de reacción por todo el azúcar de los donuts.
  


  
    —Tengo un gran corazón —dijo Lula. —Tengo un corazón de oro, y reconozco la bondad en lugares donde no parece estar. Como, miras a Lewis y ves vinagre de manzana, y yo veo una gran bola de masa de manzana.
  


  
    —Nunca habías visto albóndigas de manzana antes —dijo Connie.
  


  
    —Bueno, ahora tengo los ojos abiertos—dijo Lula. —Aleluya. Y además, estoy probando el amor a primera vista. Puede que haya bebido una poción de amor.
  


  
    —Me gusta—dijo Vinnie. —Si Buggy se va sin permiso, me quedo con el Firebird. Podría dárselo a DeAngelo, y puede que no me mate. Vinnie le pasó los papeles a Lula. —Firme donde he hecho una marca.
  


  
    Lula se puso en pie.
  


  
    —Quiero irme contigo cuando consigas liberar a mi dulce patooti—le dijo a Vinnie. —Quiero llevarlo a casa.
  


  
    —Necesito que me ayudes a capturar a Joyce—le dije a Lula.
  


  
    —No hay problema—dijo Lula. —Esto no llevará mucho tiempo. En cuanto saque a mi abeja de la cárcel, te ayudaré con Joyce.
  


  
    Me daban arcadas las cosas dulces—patatas, abejas, adorables—manzanas, pero necesitaba sacar a Joyce de mi apartamento, y necesitaba el dinero de su captura.
  


  
    —Excelente —dije. —Seguiremos a Vinnie hasta la comisaría, soltaremos a Buggy, lo llevaremos a casa, y nos iremos a por Joyce.
  


  
    —¡WHAM! —dijo Lula.
  


  
    Salí y saludé a Slasher y Lancer. Estaban aparcados de nuevo al otro lado de la calle.
  


  
    —¡Me has mentido! — gritó Lancer. —No vas a ir al cielo si sigues mintiendo a la gente.
  


  
    Vinnie se fue en su Cadillac, Lula y yo le seguimos, y Lancer y Slasher se quedaron atrás. Vinnie se fue recto, yo giré a la derecha y Lancer me siguió. Conduje dos manzanas, giré a la izquierda y pasé un semáforo. Lancer no iba a cometer el mismo error dos veces. Se saltó el semáforo y fue arrollado por un Jeep. Me hice a un lado para ver si alguien estaba herido.
  


  
    —Todos parecen estar bien —dijo Paula—, pero no parecen contentos.
  


  DIECISIETE



  


  
    DEJÉ A LULA EN EL EDIFICIO MUNICIPAL Y LA ESPERÉ EN EL CAMIÓN. Revisé el correo en mi teléfono y escuché algo de música. Tenía miedo de dormir la siesta. Con mi suerte, Raz se tropezaría conmigo. Llevaba casi una hora allí sentada cuando Connie llamó.
  


  
    —Tus amigos han vuelto a cruzar la calle—dijo. —Y su coche está destrozado. ¿Estás bien?
  


  
    —Estoy bien. Intentaron saltarse un semáforo y fueron atropellados. Haz que les entreguen una pizza y ponla en mi cuenta.
  


  
    Minutos después, Lula, Vinnie y Buggy salieron del edificio. Vinnie se subió a su Cadillac y se fue a toda velocidad. Lula y Buggy subieron a mi camioneta. Lula ocupó el asiento delantero, y Buggy se encajó en el pequeño asiento de salto que había detrás de nosotros.
  


  
    —No quepo aquí —dijo. —Quiero conducir.
  


  
    —Aquí tienes tus opciones—le dije. —Puedes quedarte donde estás, o puedes caminar.
  


  
    —¡Quiero conducir!
  


  
    —Acaso no es lo más lindo—dijo Lula. —Deberías dejarle conducir. Es muy buen conductor.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté.
  


  
    —Me di cuenta. Y todas las veces que te robó el coche, nunca lo destrozó.
  


  
    —No conduce —dije. —Fin de la discusión.
  


  
    —Contengo la respiración—dijo Buggy.
  


  
    Arranqué el motor y lo miré por el espejo retrovisor.
  


  
    —Por mí está bien. No me importa si te pones azul y te mueres.
  


  
    —Siempre me meo encima cuando aguanto la respiración —dijo Buggy.
  


  
    —Eso es endearin—dijo Lula. —Apuesto a que Shrek también se mea en los pantalones.
  


  
    Me dirigí a Lula con la mirada.
  


  
    —Se va a tener que bajar y montar en la parte de atrás.
  


  
    —Sweetums, ¿quieres ir atrás? —preguntó Lula.
  


  
    —No. Quiero conducir.
  


  
    Lula buscó en su bolso y encontró una barra de Snickers. Salió de la camioneta y tiró la barrita en la parte de atrás.
  


  
    —Vamos a buscarla—dijo.
  


  
    Buggy salió de la cabina, corrió alrededor, se subió al portón trasero y yo pisé el acelerador justo en el momento en que envolvía con su mano los Snickers.
  


  
    Tomé la Broad hacia Hamilton, giré en Pulling y me detuve frente a la casa de los Bugkowski. Saqué la cabeza por la ventanilla y le grité a Buggy:
  


  
    —Estás en casa. Ya puedes salir.
  


  
    —No— dijo Buggy.
  


  
    —No es tan especial—dijo Lula. —No quiere dejarme. Nos unimos muy bien.
  


  
    —Y ahora vas a tener que desvincularte porque tenemos que traer a Joyce.
  


  
    —Es tan triste tener que dejarlo—dijo Lula.
  


  
    Sacó otra barra de Snickers de su bolso y la arrojó por la ventana al jardín delantero de Bugkowski. Buggy salió de la caja de la camioneta, cogió los Snickers y yo puse el pie en el suelo. Adiós, muchacho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Joyce seguía viendo la televisión cuando entramos.
  


  
    —Llegas tarde—dijo. —Me muero de hambre. ¿Dónde está mi ensalada de pollo? ¿Dónde está mi vino?
  


  
    —Está en la nevera —dije. —Sírvete.
  


  
    —¿Seguro que es Joyce? —Dijo Lula. —No parece una vagabunda. Parece más bien una mujer de bolsa.
  


  
    —Sal de mi camino, gorda—Joyce le dijo a Lula, apartándola para llegar a la nevera.
  


  
    Lula la fulminó con la mirada.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    Joyce abrió la puerta de la nevera y yo me puse detrás de ella. Zzzzzzzt. Joyce se estrelló contra el suelo.
  


  
    —No te importa que la patee, ¿verdad? —dijo Lula.
  


  
    —Sí, me importa. No quiero entregarla con moretones inexplicables.
  


  
    Estaba a punto de esposar a Joyce, y Connie llamó.
  


  
    —No sé si son buenas o malas noticias —dijo Connie—, pero se han retirado los cargos contra Joyce. El tribunal va a devolver las fianzas.
  


  
    —Acabo de aturdirla.
  


  
    —Bien por ti —dijo Connie.
  


  
    Desconecté el teléfono y le pasé el mensaje a Lula.
  


  
    —¿Significa esto que puedo darle una patada ya que no la vamos a traer?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿Qué vamos a hacer con ella?
  


  
    —Vamos a sacarla de mi apartamento.
  


  
    Arrastramos a Joyce y sus pertenencias hasta el pasillo, cerré mi puerta y Lula y yo volvimos a la camioneta.
  


  
    —Me siento mucho mejor—le dije a Lula. —Hubiera sido satisfactorio llevarla a la cárcel, pero al menos está fuera de mi espacio.
  


  
    —Sí, ahora lo único que tienes que hacer es deshacerte de sus piojos. Quieres comprar un poco de lejía hoy, y tal vez puedas conseguir un poco de esa agua bendita para rociar alrededor.
  


  
    —Lo añadiré a mi lista de la compra.
  


  
    —Ha tenido una buena idea con la ensalada de pollo —dijo Lula. —Deberíamos parar en Giovichinni's y comprar un poco. Voy a comer más sano y dar un buen ejemplo ahora que tengo mi tarro de miel.
  


  
    Conduje por Hamilton y reduje la velocidad cuando pasé por las obras de la oficina de fianzas.
  


  
    —Están haciendo buenos progresos —dijo Lula. —Ahora tienen ventanas y están poniendo la fachada de ladrillos. Lástima que Vinnie vaya a estar muerto cuando por fin terminen.
  


  
    Había habitación para que yo pudiera llevar la camioneta a la acera frente a Giovichinni's. Lula y yo nos bajamos y fuimos directamente al mostrador de la charcutería. Yo pedí un sándwich de pollo y Lula una tarrina grande de ensalada de pollo, una tarrina grande de ensalada de col y una tarrina grande de arroz con leche.
  


  
    Gina Giovichinni estaba en la caja registradora cuando salimos.
  


  
    —Dios mío—dijo, mirando mi ojo negro y verde. —He oído que Morelli te ha ganado, pero no me lo he creído hasta ahora.
  


  
    —No me golpeó —dije. —Me caí en un estacionamiento.
  


  
    —Te empujó, ¿verdad? —dijo Gina.
  


  
    —¡No!
  


  
    Me fui a por mí bocadillo, atravesé la puerta de la tienda y me detuve en seco. Buggy estaba sentado en la parte trasera de mi camión.
  


  
    —¡Es mi bollo de manzana! —dijo Lula. —¿Tienes hambre?
  


  
    Buggy miró la bolsa.
  


  
    —Sí—Dijo Buggy.
  


  
    Lula le entregó su comida y corrió de nuevo a Giovichinni's para conseguir más. Me puse al volante, cerré las puertas y me comí el bocadillo. Desbloqueé las puertas cuando Lula regresó y volví a cerrarlas en cuanto se acomodó. Tenía miedo de que la bola de manzana me sacara de la camioneta y se fuera.
  


  
    —¿Ahora qué? —Lula se abrochó el cinturón de seguridad.
  


  
    —Creo que nuestra suerte ha cambiado. Capturamos a Buggy. Sacamos a Joyce de mi apartamento. Yo digo que vamos a buscar a Lahonka.
  


  
    —Wham! —Dijo Lula. —¡Y doble wham! — Ella se volvió y miró por la ventana trasera a Buggy. —Deberíamos llevarlo con nosotros.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Si lo llevas a esa casa vacía, no se sabe lo que puede irse. Es un chico tan malo.
  


  
    Comprobé al chico malo en el espejo. Tenía una mancha de arroz con leche en su camisa. Pensé que era una bola de manzana.
  


  
    —Puedes ser un bollo de manzana y un chico malo al mismo tiempo —dijo Lula. —Pueden ir juntos. Eso es lo que le hace tan atractivo. Parece una calabaza de bellota, pero es muy complejo. Me gusta eso en un hombre. Y además, no tengo más barritas Snickers. No sé cómo vamos a sacarlo del camión.
  


  
    Buen punto. Puse el camión en marcha y conduje hasta el apartamento de Lahonka. Lula y yo nos bajamos, y Lula le dijo a la calabaza de bellota que esperara en el camión.
  


  
    —Nuh-ah— dijo Buggy, lanzando una pierna sobre el lado.
  


  
    —Es tu responsabilidad—le dije a Lula. —No quiero que se lleve mis llaves, mi bolsa de mensajería o mi camión.
  


  
    Marché hasta la puerta de Lahonka y la golpeé. Lula y Buggy estaban justo detrás de mí.
  


  
    —Esa puerta tiene una tirita —dijo Buggy.
  


  
    —Está tapando el agujero que hice cuando le disparé—dijo Lula.
  


  
    —Vete—Lahonka gritó desde dentro. —Te odio.
  


  
    —Ella no es agradable—Buggy dijo.
  


  
    —Es una delincuente—le dijo Lula. —Tenemos que arrestarla.
  


  
    Buggy nos empujó a un lado, le dio un cabezazo a la puerta y ésta se salió de sus goznes.
  


  
    —¿Qué demonios? —dijo Lahonka.
  


  
    Tenía el pie envuelto en un gran vendaje y estaba de pie con muletas.
  


  
    —¿Qué le pasa en el pie? — quiso saber Buggy.
  


  
    —Le disparé —dijo Lahonka.
  


  
    —¡Har! — Dijo Buggy. —Bueno. —Miró a Lula. —¿La quieres en el camión?
  


  
    —Sí —dijo Lula. —Tenemos que llevarla a la estación de policía.
  


  
    —La comisaría no está tan mal—dijo Buggy. —Me dieron una hamburguesa con queso.
  


  
    Se agarró a Lahonka y la metió bajo el brazo como si fuera una muñeca de trapo, mientras yo me apresuraba a coger sus muletas.
  


  
    —Estoy a punto de desmayarme porque mi pastel de miel es muy fuerte —dijo Lula. —Nunca diría que alguien está gordo por ser hiriente, pero seamos sinceros, Lahonka es un saco de arena. Llevo una cierta cantidad de peso, pero el mío está perfectamente distribuido. Mi gran y hermoso trasero de burbuja equilibra mis tetas sobredimensionadas. Lahonka aquí tiene todo su peso hundido en uno de esos traseros bajos. Tiene que ser difícil levantar a alguien como Lahonka del suelo.
  


  
    —¡Tienes mucho valor para decir esas cosas de mí! —le gritó Lahonka a Lula. —No eres más que una gran puta.
  


  
    —No lo soy—dijo Lula, con las manos en las caderas. —Dejé de ser una 'puta'.
  


  
    —Me gustan las putas—dijo Buggy. —Es como ir a—. Pides algo y eso es lo que obtienes.
  


  
    —Azúcar, es así con una novia, también—dijo Lula.
  


  
    —Hunh—Lahonka dijo. —Conmigo no. Te dan lo que yo quiero darte, y luego mejor que digas gracias.
  


  
    Conmigo tampoco, pensé. Mi nueva política era que nadie recibiera nada.
  


  
    Buggy llevó a Lahonka al camión y la metió en la parte trasera.
  


  
    —Tenemos que esposarla—dijo Sweetums—Lula, entregándole a Buggy unas esposas.
  


  
    Lahonka escupía, arañaba y juraba, y a Buggy le costaba coger una muñeca.
  


  
    —Si no te quedas quieta para mí, te voy a dar una patada en el pie—dijo Buggy.
  


  
    Lahonka se fue quieta un instante, digiriendo la amenaza, y Buggy se sentó sobre ella y la esposó.
  


  
    —Buen trabajo—Lula le dijo a Buggy—No la dejes escapar. Es escurridiza.
  


  
    Buggy miró a Lula.
  


  
    —¿Tienes más de esos Snickers?—
  


  
    —No —dijo Lula—, pero conseguiremos más en cuanto dejemos a Lahonka.
  


  
    —No me vas a dejar aquí con King Kong, ¿verdad? —dijo Lahonka. —Me ha puesto el culo gordo y no puedo respirar. ¿No es suficiente que me hayas disparado en el pie? Sólo soy una pobre mujer trabajadora. Tengo hijos que mantener.
  


  
    Conduje hasta el edificio municipal y aparqué en el aparcamiento. No necesitaba la ayuda de la policía. Podía hacer que Buggy llevara a Lahonka al otro lado de la calle si se negaba a caminar. Lula y yo nos bajamos y nos fuimos a la parte trasera del camión.
  


  
    No hay Lahonka.
  


  
    —Podría haber jurado que Lahonka estaba aquí cuando despegamos—dijo Lula.
  


  
    Buggy estaba sentado con la espalda pegada a la ventanilla trasera.
  


  
    —Se bajó en el último semáforo.
  


  
    —Se suponía que debías asegurarte de que no se escapara—le dije.
  


  
    —Sí, pero ella dijo que era una mamá, y estaba llorando. Así que la dejé ir.
  


  
    —Eso es muy dulce—Lula le dijo a Buggy.
  


  
    —¡No es dulce! —dije. —Lahonka Goudge es una estafadora y una delincuente. Ella roba las identidades de la gente. Y el Sr. Cabeza de Papa aquí sólo la dejó ir.
  


  
    —¿Ahora tengo mis Snickers?—preguntó Buggy.
  


  
    —No tienes nada —dije. —NADA.
  


  
    Buggy apretó la cara.
  


  
    —Lo prometiste.
  


  
    —El trato era que tendrías los Snickers después de que entregáramos a Lahonka. ¿Entregamos Lahonka? —Le pregunté. —No, no lo hicimos. Así que no tienes nada. Todas las acciones tienen consecuencias.
  


  
    —Nuh-ah. Yo hago muchas cosas sin que tengan consecuencias.
  


  
    —No en mi camión—le dije. —Hay consecuencias en mi camión.
  


  
    —Esa es una buena política—dijo Lula. —Solo piensa donde estaríamos si no prestáramos atención a las consecuencias. Como, hay consecuencias si no tienes balas en tu arma. Y hay consecuencias si comes ensalada de patatas en mal estado. Y hay consecuencias si no tomas precauciones con tu pastelito.
  


  
    Tuve un calentón al recordar un pequeño fallo involuntario en mi programa de control de natalidad en Hawai.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó Lula—. Te has puesto muy pálida y estás sudando.
  


  
    —Estaba pensando en las consecuencias.
  


  
    —Sí, a mí también me asustan —dijo Lula.
  


  DIECIOCHO



  


  
    DEJÉ A LULA Y A BUGGY en la oficina de fianzas para que Lula pudiera coger su coche. Slasher y Lancer seguían aparcados allí, ambos profundamente dormidos. El coche de Vinnie y el de Connie se habían ido, y la oficina estaba cerrada. Todos se fueron temprano el sábado.
  


  
    —Voy a llevarte a casa en mi Firebird —le dijo Lula a Buggy.
  


  
    Los ojos de Buggy se abrieron de par en par.
  


  
    —Quiero conducir.
  


  
    —Claro que quieres —dijo Lula—, pero esto de aquí es una máquina bien afinada.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bueno, está bien, ya que eres tan adorable—dijo Lula. Y le entregó su llave.
  


  
    —Entra rápido, antes de que se vaya sin ti—le dije a Lula.
  


  
    —Él no haría eso—dijo Lula. —Es mi gran cariño.
  


  
    El gran cariño se embistió al volante y arrancó.
  


  
    —¡Oye! — Dijo Lula. —Espérame.
  


  
    —Sube a la camioneta—le dije. —Lo alcanzaré.
  


  
    Tres manzanas después, Buggy estaba parado en el tráfico. Lula saltó, corrió hacia el Firebird, abrió de un tirón la puerta del lado del pasajero y entró. Misión cumplida, por lo que a mí respecta.
  


  
    Paré en el supermercado y compré un par de bolsas de comida. Pan, leche, zumo, mantequilla de cacahuete, aceitunas, una bolsa de patatas fritas, una pizza congelada, galletas Vienna Fingers, un cubo de piezas de pollo frito variadas, Pop-Tarts de fresa. Hice una parada más y compré un paquete de seis cervezas y una botella de vino tinto. Me iba a dar un festín esta noche. Iba a comer pollo frito, cerveza y Dedos de Viena. Mañana, comería pizza y vino. Sin hombres. Sin Joyce. Sin Apple Dumpling. Sólo yo, Rex y la televisión.
  


  
    Subí las bolsas a mi apartamento, las puse en la encimera de la cocina y un escalofrío me recorrió la espalda. La televisión estaba encendida. Me agarré la Glock y me asomé a la habitación. Era Joyce.
  


  
    —¿Qué diablos?
  


  
    —Eso fue realmente una mierda —dijo Joyce. —Me dejaste en el pasillo. Si tuviera otro lugar al que ir, estaría allí.
  


  
    —¿Cómo volviste a mi apartamento?
  


  
    —Tuve que subir por la estúpida escalera de incendios otra vez. —Se está haciendo viejo. Entró en la cocina y miró la comida que estaba desempaquetando. —¿Dónde está mi ensalada de pollo y el vino?
  


  
    —No he traído ensalada de pollo. No pensé que estarías aquí. Pero aquí están las buenas noticias. Se han retirado los cargos contra ti.
  


  
    —Gran cosa. Los cargos eran falsos. Nunca me preocuparon los cargos.
  


  
    —¿Qué te preocupa?
  


  
    —No hay nada verde aquí—dijo Joyce.
  


  
    —Aceitunas.
  


  
    —Las aceitunas son una fruta. Mira este desorden. No tienes ni una sola verdura.
  


  
    —Hay salsa de tomate en la pizza.
  


  
    —Otra fruta.
  


  
    Como si mi vida no fuera suficiente en el retrete, Joyce Barnhardt era ahora más inteligente y obviamente comía mejor que yo.
  


  
    —No has respondido a mi pregunta —dije. —¿Qué te preocupa?
  


  
    Joyce seleccionó una pieza misteriosa del cubo de pollo frito.
  


  
    —¿Has oído hablar de las Panteras Rosas?
  


  
    —¿Las películas?
  


  
    —No, la organización. La Interpol ha asignado el nombre de Panteras Rosas a una red internacional de ladrones de joyas. La Interpol tomó el nombre de las películas.
  


  
    —Las películas son geniales.
  


  
    —Enfoque—Joyce dijo. —Estamos hablando de la red. Frank Korda era parte de la red. Sé que es difícil de creer que hay un tipo nebuloso en Trenton asociado con las Panteras Rosas. Quiero decir, los Pink Panthers son grandes. ¡Son ENORMES! Una vez robaron un collar de diamantes de 27 millones de dólares de una tienda en Tokio. Como sea, de alguna manera Korda se conectó con estos tipos.
  


  
    —¿Cuál es la ventaja?
  


  
    —Según Korda, los Panteras tienen la capacidad de cercar las joyas robadas. Korda dijo que no es difícil robar joyas, pero es arriesgado intentar venderlas.
  


  
    —¿Korda estaba robando joyas?
  


  
    —Grande. Llevaba las auténticas a su tienda, las vendía con beneficio y enviaba al cliente a casa con una imitación. Además, compraba, robaba y reemplazaba.
  


  
    —¿Y cuál es tu papel en esto?
  


  
    —Él quería ir más lejos. Vio un par de piezas en Nueva York. Una estaba en Harry Winston. Había otra en Chopard—dijo que era una operación de cuatro hombres. Había otros dos Pink Panthers que iban a ayudar, y él iba a utilizarme como distracción—dijo que si hacía un buen trabajo, los Panthers me dejarían entrar en la red.
  


  
    —¿Querías ser una Pantera Rosa?
  


  
    —Daría mi huevo derecho por ser una Pantera Rosa.
  


  
    —¿Tienes una nuez?
  


  
    —No, pero si tuviera una, la daría.
  


  
    —¿Sabes quién mató a Korda?
  


  
    —Fueron las Panteras. Solía venir a la tienda para ayudar a Frank a planear sus cabriolas, y...
  


  
    Me reí sin querer.
  


  
    —¿Qué es tan gracioso—preguntó Joyce.
  


  
    —Has dicho cabriolas.
  


  
    —Madura. Así es como llamamos a los trabajos en el oficio.
  


  
    Abrí una cerveza y me bebí la mitad. No te rías, me dije. Si te ríes de Joyce, no te contará toda la historia, y tú quieres escuchar toda la historia, por ridícula que sea.
  


  
    —Bien —dije. —Lo siento. Estabas ayudando a Frank a planear sus travesuras.
  


  
    —Sí, y estuvimos tonteando un poco. Y me prometió este collar que robó, pero no pudo dármelo porque estaba muy caliente. Y lo siguiente que sé es que su mujer iba por la calle llevando mi collar. Así que me fui a la tienda para averiguar qué coño estaba pasando, y tuvimos una gran pelea—dijo que todo estaba fuera de lugar—dijo que los Pink Panthers no me querían, y que de todas formas se iba a salir de la cadena, dijo que algo se había ido al traste. Así que le dije ¿qué pasa con el collar? Y dijo que su esposa lo vio y lo quería. Así que le dije que me lo debía, y saqué el collar del maletín. Y el imbécil salió detrás de mí, gritando que había robado un collar. ¿Puedes creerlo?
  


  
    —Así que te arrestaron, y Vinnie te sacó con una fianza.
  


  
    —Exactamente. Puse mi Mercedes.
  


  
    —¿El que fue aplastado?
  


  
    —Sí. Hay algo bueno en esa parte, ¿verdad? De todos modos, lo siguiente es que recibo un mensaje de texto de Frank, y quiere hablar conmigo. Así que voy a aparcar en el aparcamiento detrás de la tienda, como siempre. Y Frank sale, y tiene el collar. Y lo siente mucho. Y una cosa lleva a la otra, y tengo mi cara enterrada en su regazo, por lo que mi visión es limitada, ¿verdad?
  


  
    Eeeuw.
  


  
    —Pero exhibo un calentón de color rosa —dijo Joyce. —Y todo se le va al instante a Frank. Todo. Y lo siguiente es que me aturde. Y cuando vuelvo en sí estoy metido en el maletero de un coche con Frank. Y Frank está muerto. No sé cómo murió. No le dispararon. No había sangre. Por lo que sé, podría haber tenido un ataque al corazón. Para cuando pude salir de debajo de Frank y llegar al pestillo interior del maletero, estaba oscuro, y resultó que el coche estaba aparcado en el desguace. Apenas pude salir del maletero, el perro se me echó encima y corrí por mi vida. Menos mal que el coche estaba aparcado cerca de la valla. Me fui por el eslabón de la cadena como un ninja.
  


  
    —¿Y crees que fueron las Panteras Rosas?
  


  
    —¿Quién más podría ser? Vi el calentón de material rosa cuando le dieron a Frank.
  


  
    —Y tienes miedo de irme a tu apartamento.
  


  
    —Podrían estar observando—dijo Joyce. —Trataron de matarme una vez. Me imagino que seguirán intentándolo si ven que estoy viva.
  


  
    Rocié un trozo de pollo y bebí el resto de mi cerveza.
  


  
    —No tiene sentido. ¿Por qué querrían matarte?
  


  
    —Supongo que sé demasiado. Frank me dijo los nombres de algunos de los ladrones. Y vi fotos de las dos personas con las que íbamos a trabajar en Nueva York.
  


  
    No sabía cómo operaban las Panteras Rosas, pero si quisiera a alguien muerto, no lo abandonaría en la chatarra. Me aseguraría de que estuvieran total y completamente muertos antes de irme.
  


  
    —¿Por qué no vas a la policía—Le pregunté.
  


  
    —Aunque crean mi historia, ¿qué van a hacer para ayudarme?
  


  
    Esta era la pregunta que temía hacer.
  


  
    —¿Por qué estás aquí? ¿Qué esperas que haga para ayudarte?
  


  
    —Necesito el cofre del tesoro. Todo está ahí. Toda la información de contacto de la Pantera Rosa. Me imagino que sí puedo ponerme en contacto con las Panteras, podría negociar.
  


  
    —¿Dónde está el cofre del tesoro?
  


  
    —Frank solía guardarlo en la tienda.
  


  
    —Sabes cómo se ve, ¿verdad?
  


  
    —Parece un cofre pirata en miniatura. Frank decía que esconde las cosas en lugares obvios porque nunca es donde nadie mira. Guardó el cofre en el estante detrás de la caja registradora. Hay algunos marcos de fotos, y pequeños jarrones de cristal, y el cofre está en el centro.
  


  
    Terminé mi trozo de pollo y me lavé las manos. Quería una galleta, pero no iba a abrir el paquete de Dedos de Viena delante de Joyce. No quería compartirlo.
  


  
    —No voy a entrar en la tienda —dije.
  


  
    —No es gran cosa. Conozco el código. Vi a Frank marcarlo.
  


  
    —¿Entonces por qué no lo haces?
  


  
    —Las Panteras podrían estar mirando.
  


  
    —Creo que es muy probable que se hayan ido a la tierra de las Panteras Rosas.
  


  
    —De ninguna manera. Las Panteras son tenaces. — Miró los Dedos de Viena que estaban en el mostrador. —Supongo que tendré que quedarme aquí para siempre.
  


  
    —Ni se te ocurra comerte esos Dedos de Viena —le dije.
  


  
    —Mejor en tus caderas que en las mías. Obviamente, no te importa el tamaño de tu trasero.
  


  
    Estas son mis opciones, pensé. Podría aturdirla cuando se vaya a dormir, arrastrarla de nuevo al pasillo y hacer que instalen rejas en la ventana de mi habitación. Podría conseguir el cofre del tesoro. O podría matarla.
  


  
    —¿Cómo voy a entrar en la tienda?
  


  
    —Supuse que tenías habilidades.
  


  
    —Supusiste mal. No tengo habilidades. Eso no era ni siquiera un eufemismo. Lo que tenía era suerte, amigos y una tenacidad nacida de la desesperación.
  


  
    —Conoces a gente que sí tiene habilidades—dijo Joyce.
  


  
    —Bien —dije—, cogeré el estúpido cofre del tesoro. — Me agarré los Dedos de Viena y los metí en mi bolsa de mensajería. —No te comas mi pizza congelada. No te bebas mi vino.
  


  
    Joyce arrancó un trozo de una de las bolsas de la compra y escribió el código en ella.
  


  
    —Saluda a Ranger de mi parte. Dile que si alguna vez quiere cambiar, podría darle un tirón.
  


  
    Por un momento consideré la opción número tres. Alguien tenía que matar a Joyce. Mi miedo era que yo lo estropeara. ¿Y luego qué? Ella podría ser un vegetal viviente en mi apartamento por el resto de su vida mientras yo le daba sopa y le frotaba los pies.
  


  
    Me subí el bolso al hombro y salí de mi apartamento. Tomé el ascensor y llamé a Ranger cuando llegué al vestíbulo.
  


  
    —Necesito ayuda —dije. —Necesito entrar en una joyería.
  


  
    Hubo un tiempo de silencio.
  


  
    —¿Quieres accesorios?
  


  
    —Necesito entrar en la tienda de Frank Korda. ¿Puedes hacerme entrar? Conozco el código de seguridad.
  


  
    —No hay problema.
  


  
    —Estoy saliendo de mi apartamento ahora. Te veré detrás de la tienda en unos veinte minutos.
  


  
    Todavía tenía la Glock en mi bolso. La rodeé con la mano, salí del edificio y me dirigí a mi camioneta con los ojos barriendo el terreno, buscando a Razzle Dazzle. Llegué al camión, me puse al volante y cerré las puertas.
  


  
    El trayecto hasta la tienda de Korda fue tranquilo, y el Porsche 911 Turbo de Ranger ya estaba aparcado en el aparcamiento cuando llegué. Aparqué junto a él y me bajé.
  


  
    Ranger dijo...
  


  
    —Se supone que debes vestir de negro para un atraco nocturno de joyas.
  


  
    Ranger iba de negro, por supuesto.
  


  
    —No es un atraco de joyas—le dije. —Estoy buscando un cofrecito pirata.
  


  
    Le entregó unas gafas de infrarrojos.
  


  
    —Usa estas. Está oscuro ahí dentro y una linterna te delatará.
  


  
    Ranger se fue a la puerta y miró la cerradura. Sacó una fina herramienta de su bolsillo, la introdujo en la cerradura y en unos segundos estábamos dentro.
  


  
    Marqué el código en el sistema de seguridad, me puse las gafas y me fui directamente a la estantería que había detrás de la caja registradora. Había marcos de fotos y jarrones, pero ningún cofre. Recorrí metódicamente la habitación. Ningún cofre. Me dirigí al almacén de atrás y recorrí el lugar. Nada.
  


  
    —Tengo la impresión de que esto no va bien —dijo Ranger.
  


  
    —Joyce dijo que el cofre estaría en el estante detrás de la caja registradora, pero no está allí. He buscado por toda la tienda, y no puedo encontrarlo.
  


  
    —¿Joyce?
  


  
    —Barnhardt. Se ha mudado a mi apartamento y no puedo sacarla. La aturdí, la arrastré hasta el pasillo y regresó.
  


  
    —¿Cómo entró—preguntó Ranger.
  


  
    —Una salida de incendios.
  


  
    —Podría tenerla electrificada.
  


  
    —Pensé en eso, pero el gato de la Sra. Delgado quedaría frito.
  


  
    Ranger me quitó las gafas.
  


  
    —¿Quieres venir a casa conmigo?
  


  
    Me aparté de él.
  


  
    —Gracias por la oferta, pero no. He terminado con los hombres.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —¿Para siempre?
  


  
    —Hasta que resuelva algunas cosas.
  


  
    —¿Y si no las resuelves?
  


  
    —Si no puedo resolverlas por mi cuenta, te pediré que me ayudes.
  


  
    —Nena, eso es como el ciego guiando al ciego.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me senté en el aparcamiento de mi edificio de apartamentos y me comí medio paquete de Dedos de Viena. Las luces estaban encendidas en mi apartamento. Joyce estaba muy cómoda ahí arriba, viendo la televisión, probablemente bebiendo mi vino. Ranger estaba sin duda en su ático del séptimo piso de Rangeman. Morelli estaba probablemente en casa, viendo un partido de pelota con Bob. Y aquí estaba yo escondido en mi camión. Era patético. Metí los Dedos de Viena sin comer en mi bolso y me agarré la Glock. Salí de la camioneta y crucé el terreno hasta la puerta trasera. Estaba a tres metros del edificio y Raz saltó de entre las sombras, cuchillo en mano.
  


  
    —Perra señora —dijo. —Ahora hablamos. ¿Hacemos un trato, eh?
  


  
    Se abalanzó sobre mí con el cuchillo y le disparé en su pierna buena. Los dos nos quedamos inmóviles durante un largo momento de conmoción.
  


  
    Se miró la pierna y emitió un sonido estrangulado en el fondo de su garganta.
  


  
    —¿De qué se trata? —le pregunté. —¿Por qué quieres la fotografía, que por cierto no tengo?
  


  
    —El jefe dice que la consiga, y yo la consigo. No la consigo, y me disparan de nuevo. Esta vez en el ojo, colgado boca abajo con pesadas piedras atadas a mis testículos.
  


  
    Se dio la vuelta y entró cojeando en el solar.
  


  
    —Oye —dije. —No he terminado. Detente o disparo.
  


  
    —Loca perra americana—dijo. —Dispárame. ¿Crees que me importa? Dispárame otra vez. Vivo para el dolor.
  


  
    Se arrastró hasta un Sentra plateado y se alejó.
  


  
    El Sr. Daly sacó la cabeza por la ventana del segundo piso.
  


  
    —¿Qué fue eso? ¿Escuché un disparo?
  


  
    —No he oído nada —dije, mirando al Sr. Daly, dejando caer la pistola en mi bolso. —Debe haber sido la t-televisión de alguien.
  


  
    Estaba hiperventilando y me temblaban las manos cuando llegué a mi apartamento, y tuve que dar dos puñetazos a la llave para abrir la puerta. Entré, respiré hondo y fui directamente a la cocina a por el vino. Quedaba media botella. Suficiente. Serví un poco en un vaso de agua y lo llevé a la habitación, donde Joyce me esperaba.
  


  
    —El cofre no estaba en la tienda —le dije. —No estaba en la estantería. No estaba en ningún sitio.
  


  
    —Eso es imposible. Siempre estaba en la estantería.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que lo viste?
  


  
    —El día que me arrestaron. Frank dijo que estábamos fuera del negocio de la Pantera Rosa, y quería su llave. Y le dije que no la tenía conmigo, sin mencionar que podía despedirse de la llave. Recuerdo que miré al pecho cuando lo dije. Esa fue la última vez que estuve en la tienda. No fui a la tienda cuando volví más tarde en el día.
  


  
    —Apuesto a que las Panteras Rosas entraron en la tienda y se llevaron el cofre después de dejarte en el desguace.
  


  
    —Eso sería una verdadera putada —dijo Joyce. —Necesitaba ese cofre para negociar. Al menos tengo la llave. Hay números en la llave que van con el cofre. El problema es que no sé cómo ponerme en contacto con las Panteras sin el cofre.
  


  
    Miré mi copa de vino. Estaba vacía.
  


  
    —Podrías poner la llave en Craigslist y ver si consigues algún interesado. ¿Y has mirado si hay una página de Facebook de los Pink Panthers? Todo el mundo tiene una página de Facebook. Yo no, por supuesto, pero todos los demás.
  


  
    —De alguna manera no creo que los Pink Panthers vayan a tener una página de Facebook.
  


  
    —¿Vino alguien a buscarme esta noche?
  


  
    —Sí, un gitano ruso que parecía haber sido atropellado por un cargador frontal. No entendí su nombre, pero estaba cojeando. No me impresionó como para pasar un buen rato, así que no le invité a entrar. ¿Te alcanzó?
  


  
    —Sí. Estaba esperando abajo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Le disparé, y se fue.
  


  
    —Bien. Estaba pensando que deberíamos poner la pizza congelada en el horno. ¿Hay más vino?
  


  DIECINUEVE



  


  
    ORDINARIAMENTE, ME DESPIERTO el domingo por la mañana sintiéndome glorioso. Me disculpo con Dios por no haber ido a misa, y luego me doy la vuelta y me vuelvo a dormir. Esta mañana, me desperté preocupado por el tipo al que había disparado. No parecía una herida que pusiera en peligro su vida, pero aun así tendría que sacar la bala y asegurarse de que no se infectara. La buena noticia era que probablemente ya se había vacunado contra el tétano cuando lo acuchillé. Y la verdad es que estaría mucho mejor si la infección lo matara. No era un hombre agradable.
  


  
    Los pensamientos de Raz se apartaron cuando recordé que Joyce Barnhardt estaba en mi habitación. Tenía que encontrar la manera de sacarla de una vez por todas, cuanto antes mejor. Me puse unos pantalones de deporte y una camiseta y me dirigí a la cocina. Joyce ya estaba allí, registrando los armarios, sin duda buscando salmón ahumado y caviar y croissants.
  


  
    —Tú te fuiste de compras, pero yo no encuentro nada de comida—dijo.
  


  
    —Al contrario, tengo todos mis alimentos básicos favoritos, además de mi regalo especial del domingo por la mañana. Pop-Tarts de fresa.
  


  
    Preparé el café y saqué una Pop-Tart de la caja.
  


  
    —He estado pensando— le dije a Joyce. —Tienes que irte. Deberías irte a casa. Estoy seguro de que las Panteras Rosas han pasado a proyectos más grandes y mejores. Y además, tienes un arma, ¿verdad? Si se ponen irritantes, sólo tienes que dispararles.
  


  
    —Estos tipos son profesionales —dijo Joyce. —No es que sean unos vagabundos de Burg. Y por cierto, tienes un aspecto lamentable. ¿Qué tienes puesto?
  


  
    —Pantalones de deporte. Son cómodos. Y ya que estamos en el tema, ¿te has mirado en un espejo recientemente? Eres Fright Night en la casa de los orangutanes en el zoológico.
  


  
    —En caso de que no lo hayas notado, he estado huyendo. He empeñado el collar que llevaba y he comprado algunas cosas, pero no es que tenga acceso a mi armario.
  


  
    —Qué tal si te peinas para empezar.
  


  
    —Mi pelo se vería bien si no hubieras disparado mi peluca. Y tú deberías hablar de cabello. ¿Alguna vez el tuyo se ha visto bien?
  


  
    —A Morelli le gusta mi pelo. Dice que tiene energía.
  


  
    —Si está tan enamorado de tu cabello, ¿por qué no está aquí? Por lo que sé, nunca lo ves.
  


  
    —Está ocupado.
  


  
    —Sí, está ocupado con Marianne Mikulski.
  


  
    Llené una taza con café y añadí leche.
  


  
    —Está ocupado con su trabajo.
  


  
    —Claro que sí. Sigue creyendo eso.
  


  
    —Marianne Mikulski está casada.
  


  
    —Marianne Mikulski está separada de su marido perdedor, y está a la caza. Se rumorea que se ha cargado a tu ex-novio.
  


  
    —Volviendo a su salida de mi apartamento.
  


  
    —Necesito el cofre. No quiero creer que las Panteras lo tengan. El único otro lugar posible donde podría estar es en la casa de Frank.
  


  
    —¿Por qué estaría en su casa?
  


  
    —Tal vez lo llevó a su casa para guardarlo después de que me arrestaron. O su esposa pudo haberlo tomado después de que desapareció.
  


  
    —¿Por qué lo tomaría su esposa?
  


  
    —No lo sé. Podría haberle hablado de los Panthers. O podría tener un valor sentimental para ella.
  


  
    —No puedo entrar en la casa. La tienda estaba vacía, y tú conocías el código. La casa es demasiado arriesgada.
  


  
    —Vamos a entrar cuando no haya nadie en casa.
  


  
    —¿Cuándo es eso?
  


  
    —Mañana. Cuando entierren a Frank.
  


  
    —Lo haré si te mudas hoy —dije.
  


  
    —Me mudaré cuando encuentres el cofre.
  


  
    Volví a las mismas tres opciones. Era domingo y era muy poco probable que pudiera instalar rejas al instante en mis ventanas. Aunque matar a Joyce era con diferencia la opción más atractiva, sabía que no era capaz de llevarla a cabo. Así que me quedé con la opción de conseguir el cofre.
  


  
    Terminé mi Pop-Tart y mi café, me duché, me vestí y le dejé el apartamento a Joyce. Salí del aparcamiento del edificio y pasé por delante del Town Car aparcado en una calle lateral. Lancer se puso en fila detrás de mí y me siguió hasta la casa de Morelli.
  


  
    Aparqué y tuve un momento de locura, preguntándome si debía llamar antes de irme a la puerta. ¿Y si Marianne Mikulski está ahí? ¿Y si interrumpo algo que no quiero saber?
  


  
    Estaba sentado debatiendo qué hacer a continuación cuando Morelli me llamó al móvil.
  


  
    —¿Te vas a quedar ahí o vas a entrar?
  


  
    —¿Estás solo?
  


  
    —¿Cuenta Bob?
  


  
    Desconecté y me fui a la puerta. Bob atravesó la habitación con estrépito y se lanzó sobre mí, casi derribándome. Le rasqué el cuello y le hice sonidos de perro.
  


  
    —Aquí está mi niño —dije. —Aquí está mi niño grande. ¿Es bueno? —Bob era un perro grande, peludo y rojo que en un día de pelo decente podría parecerse a un golden retriever.
  


  
    —Tienes escolta —dijo Morelli, mirando hacia el Lincoln.
  


  
    —Lancer y Slasher. Los falsos del FBI. Están bajos en el nivel de amenaza.
  


  
    —¿Quién está alto?
  


  
    —Razzle Dazzle. El tipo del estacionamiento. Y Marianne Mikulski.
  


  
    —¿Por qué Marianne es una amenaza?
  


  
    —Se rumorea que has sido visto con ella.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Morelli estaba descalzo, llevaba unos vaqueros desteñidos y una camiseta azul marino. Llevaba el pelo húmedo por la ducha y olía a bollos de canela recién horneados. Me debatía entre querer arrancarle la ropa y querer lamerle el cuello. Afortunadamente, no tuve que elegir, ya que estaba fuera de los hombres.
  


  
    —Sólo para comprobarlo —dije.
  


  
    Morelli se dirigió a la cocina.
  


  
    —Marianne es una vecina. Vive dos puertas más abajo y trae a su perro a jugar con Bob. ¿Quién está difundiendo rumores?
  


  
    —Joyce Barnhardt.
  


  
    Morelli sirvió dos tazas de café y me dio una.
  


  
    —Mi madre ha dejado rollos de canela esta mañana cuando iba a la iglesia con mi abuela. Las dos preguntaron por ti. Las conjeturas que hay por ahí son que te di un puñetazo en la nariz.
  


  
    Cogí un bollo y me apoyé en el mostrador.
  


  
    —Esa también la tengo. La gente parece genuinamente decepcionada cuando lo niego.
  


  
    —Es agradable tenerte de nuevo en mi cocina, y odio arruinar el momento, pero no me importaría saber cuándo tuviste la oportunidad de cotillear con Joyce.
  


  
    —Está metida en mi apartamento. No puedo deshacerme de ella.
  


  
    Morelli se atragantó con su café. Se limpió el café de la barbilla con el dorso de la mano.
  


  
    —¿Quieres que te lo repita?
  


  
    —¿Has oído hablar de las Panteras Rosas?
  


  
    —¿Te refieres a las películas o a la red de ladrones de joyas?
  


  
    —Ladrones de joyas. Joyce cree que están tras ella.
  


  
    —Vamos—dijo Morelli.
  


  
    —Según Joyce, Frank Korda era una Pantera Rosa. Ella estaba jugando con Korda, y lo estaba ayudando a planear un gran trabajo en Nueva York con las Panteras. Y entonces algo salió mal, y las Panteras trataron de matarlos, pero Joyce logró escapar.
  


  
    —¿Y ella está viviendo contigo, por qué?
  


  
    —Parece que no tiene dinero, y tiene miedo de irse a su apartamento.
  


  
    —¿Porque las Panteras todavía quieren matarla?
  


  
    —Ese es el miedo. Y hay un pequeño cofre que necesita encontrar.
  


  
    —¿Y quiere que lo encuentres por ella?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Empecemos por el principio—dijo Morelli. —Korda no era una Pantera Rosa. De hecho, no hay una organización real llamada Panteras Rosas. Interpol asignó ese nombre para cubrir un grupo de ladrones de diamantes vagamente asociados entre sí. En su mayor parte, son delincuentes curtidos de lo que una vez fue parte de Yugoslavia y ahora es Montenegro.
  


  
    Terminé mi bollo de canela y bebí un sorbo de café. No me sorprendió del todo escuchar esto. Todo había parecido bastante inverosímil.
  


  
    —Continuando— dijo Morelli. —Recogimos suficientes pruebas forenses de Frank Korda y del Mercedes aplastado para construir un caso. No puedo decirte más que eso porque aún estamos esperando algunas de las pruebas, pero puedo garantizarte que el asesino no era de Montenegro.
  


  
    —¿Joyce?
  


  
    —Poco probable, pero no está descartada.
  


  
    —Sé que es una mentirosa de primera, pero parecía creer lo de la Pantera Rosa.
  


  
    —Tal vez Korda la engañó—dijo Morelli.
  


  
    —¿Por qué razón?
  


  
    Morelli se encogió de hombros.
  


  
    —No por sexo. Podrías comprar a Joyce con cuentas de la tienda del dólar.
  


  
    No quería entrar en el tema del cofre del tesoro. A la luz de la información que Morelli acababa de darme, la historia del cofre del tesoro no tenía sentido. Aun así, en la escasísima posibilidad de que fuera a por el cofre y entrara en la casa de los Korda, no quería involucrar a Morelli en el crimen. Sobre todo porque temía que eligiera la ley en vez de a mí y me entregara.
  


  
    Morelli pasó un dedo por el escote de mi camiseta.
  


  
    —Hablando de sexo, tengo unas cuentas arriba, por si te interesa.
  


  
    —¿Me estás equiparando con Joyce?
  


  
    —No. No le ofrecería mis cuentas a Joyce.
  


  
    —Es una oferta atractiva, pero estoy fuera de los hombres.
  


  
    —¿Todos los hombres—preguntó Morelli.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Siempre que sean todos los hombres, supongo que puedo tratar. Avísame cuando cambie la política.
  


  
    Me subí el bolso al hombro.
  


  
    —Lugares a los que ir. Cosas que hacer.
  


  
    Morelli me agarró y me arrastró contra él. Me besó con la suficiente lengua como para hacerme reconsiderar las cuentas, y sentí el calor enroscarse en mi estómago.
  


  
    —Mmmmm —dije.
  


  
    —Lástima que no puedas quedarte. Podría endulzar el trato de las cuentas lanzando otro rollo de canela.
  


  
    —Era un rollo de canela realmente estupendo.
  


  
    Una hora después, estaba de vuelta en la puerta de Morelli.
  


  
    —No puedo creer que haya hecho eso —le dije a Morelli.
  


  
    —¿Esto cuenta como nuestro sexo de reconciliación? ¿O todavía tenemos sexo de reconciliación?
  


  
    —Se suponía que estaba fuera de los hombres. Y no conseguí ninguna cuenta.
  


  
    —Sí, mentí sobre las cuentas, pero puedes tener otro rollo de canela si quieres.
  


  
    —Lo dejaré para otro día —le dije.
  


  
    —¿Necesitas ayuda para sacar a Joyce de tu apartamento? Podría sacarla físicamente.
  


  
    —Ya lo hice. Ella vuelve a entrar por la escalera de incendios.
  


  
    —Puedo poner mejores cerraduras en tus ventanas. Puedo instalar una alarma. Puedo arreglar que haya una rejilla de seguridad o barras.
  


  
    —Podría llegar a eso, pero por ahora me voy a casa a hablar con ella.
  


  
    Tenía la puerta abierta y miraba al otro lado de la calle, al Lincoln.
  


  
    —¿Quieres que me deshaga de ellos?
  


  
    —No. Me estoy acostumbrando a que me sigan. Creo que en su mayoría son inofensivos.
  


  
    Morelli me besó en la frente.
  


  
    —Ya sabes dónde encontrarme.
  


  
    —Más o menos.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    Subí a la camioneta y, antes de volver con Joyce, decidí dar un último vamos a Lahonka. Aparqué frente a su apartamento y me quedé mirando el patio vacío. No había juguetes. Me acerqué a la puerta y llamé, y la puerta se abrió con unas bisagras maltrechas. El apartamento estaba vacío. No había muebles. Ni televisión de pantalla grande. Ni Lahonka.
  


  
    Lancer y Slasher habían aparcado detrás de mí. Estaban sentados en silencio, asimilándolo todo. Llamé a la puerta del apartamento junto a Lahonka, y un hombre mayor respondió.
  


  
    —Estoy buscando a Lahonka —le dije.
  


  
    —Se ha ido. Se fue esta mañana temprano. Ha llevado un camión hasta su puerta, ha cargado todo en él y se ha marchado.
  


  
    —¿Sabes a dónde se fue?
  


  
    —Sólo dijo que al sur. Tiene una hermana en Nueva Orleans y otra en Tampa, Florida. Puede que se haya ido a una de ellas.
  


  
    Le di las gracias y volví a mi camión. Una vez que alguien huye de la zona, el expediente pasa a un segundo plano para mí. Si las fianzas son lo suficientemente altas, Connie se encarga de la búsqueda electrónicamente. Si localiza a la ficha, puede usar un cazarrecompensas de otro estado, o puede enviar a Vinnie o a Ranger. La fianza de Lahonka era marginal.
  


  
    Atravesé la ciudad con el Lincoln a media distancia de mí. Me detuve en la panadería Tasty Pastry de Hamilton y compré una bolsa de croissants para Joyce. Habría comprado algo para Lancer y Slasher, pero ya los había invitado a una pizza y no era como si tuviera mucho dinero. Me siguieron hasta el límite del terreno de mi edificio de apartamentos y aparcaron en la calle lateral. Retrocedí hasta estar en paralelo con ellos y bajé la ventanilla.
  


  
    —¿Cuál es el plan? —pregunté a Slasher.
  


  
    —Te estamos siguiendo—dijo Slasher. —Estamos esperando a que nos lleves a la foto, y luego nos abalanzamos.
  


  
    —¿Cómo sabes que la foto no está en mi apartamento?
  


  
    —Dijiste que no la tenías.
  


  
    —¿Me creíste?
  


  
    Slasher tiene algo de color en sus mejillas.
  


  
    —Quizás.
  


  
    Subí la ventanilla y conduje hacia mi terreno. No vi a Raz merodeando por ninguna parte. Aunque le gustaba el dolor, supuse que el haber recibido un disparo le había frenado un poco.
  


  
    Joyce estaba viendo dibujos animados cuando entré en mi apartamento. Le di la bolsa de croissants y apagué la televisión.
  


  
    —El calentón de las noticias —dije. —Hablé con Morelli. Frank Korda no era una Pantera Rosa. Las Panteras son ladrones de diamantes que operan en Europa, y ni siquiera es una organización real.
  


  
    —Tal vez pertenecía a otra Pantera Rosa —dijo Joyce. —¿Quién puede decir que sólo hay una?
  


  
    No tenía forma de argumentar eso.
  


  
    —No importa—le dije. —Tienes que irte. No puedes seguir viviendo aquí. No me importa si alguien intenta matarte. Si te quedas aquí más tiempo, te voy a matar.
  


  
    Joyce se levantó con su bolsa de croissants.
  


  
    —Yo tampoco puedo aguantar más. Prefiero estar muerta que pasar más tiempo en tu baño. Y tu televisión apesta. Haré un trato. Me iré, pero tienes que prometerme que buscarás el cofre mañana.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    —Promételo, o no iré. Si puedes soportar ese baño y esta televisión, yo también puedo.
  


  
    Dios, Louise.
  


  
    —Haré un esfuerzo —dije, —pero no puedo prometerlo.
  


  
    Cinco minutos más tarde, Joyce y los croissants habían salido por la puerta, casi fuera de mi vida. Llevé a Rex y su jaula de vuelta a la cocina y lo puse sobre la encimera. Le di agua fresca y un trozo de Pop-Tart, y me comí el resto. Saqué el portátil de debajo del colchón, lo puse en la mesa del comedor y lo conecté. Estaba progresando.
  


  VEINTE



  


  
    FRANK KORDA Y SU ESPOSA, Pat, vivían en una casa colonial blanca con contraventanas negras, una puerta de entrada de caoba y un garaje para dos coches. Estaba al final de un callejón sin salida en un barrio residencial de clase media del municipio de Hamilton. El servicio fúnebre de Korda estaba programado para las nueve de la mañana, el entierro sería posterior, y los amigos y familiares estaban invitados a la casa para tomar un refrigerio. Había pasado por la casa al amanecer para comprobarlo. Todo estaba tranquilo. No había luces encendidas. La viuda no era madrugadora.
  


  
    Yo tampoco era madrugador, pero hoy tenía una misión. Quería mantener a Joyce fuera de mi apartamento, y había desarrollado una curiosidad por el cofre. Quería ver el contenido.
  


  
    Llamé a Lula y le dije que necesitaba que hiciera guardia por mí. Habíamos quedado en la cafetería a las ocho y media. Le sugerí que se vistiera de forma apropiada para el funeral, para que no pareciéramos fuera de lugar en caso de que los vecinos nos vieran a escondidas. No tenía ni idea de cómo iba a entrar en la casa. Romper una ventana trasera, tal vez. Si sonaba la alarma de seguridad, me iba en un calentón y Joyce tendría que vivir sin el pecho.
  


  
    Llevaba mi traje de funeral negro estándar y tacones, y una gran bolsa de cuero negro que podría contener fácilmente un pequeño cofre pirata.
  


  
    Aparqué delante de la cafetería y el Firebird de Lula se detuvo detrás de mí. Lula se bajó y se acercó.
  


  
    —Pensé que querrías llevarte mi Firebird —dijo. —Podría pasar más desapercibido que tu camión.
  


  
    Volví a mirar su coche.
  


  
    —No lo sé. No sé. Es una decisión que hay que tomar. —El Firebird es realmente rojo.
  


  
    —Sí, pero mi novio no cabe en tu camioneta, y va a parecer obvio sentado en la parte de atrás con su traje.
  


  
    —¿Tu cariño?
  


  
    —Pensé que podríamos necesitar músculo, así que lo traje. Lo vestí con un traje y todo. Y conocí a su madre anoche. No dijo mucho, pero creo que le gusté.
  


  
    —No puede venir —le dije a Lula. —Estamos entrando en una casa. Es ilegal.
  


  
    —Está bien. Hace cosas ilegales todo el tiempo.
  


  
    —Ese no es el problema. No quiero un testigo.
  


  
    —Veo lo que dices, pero no sé cómo lo sacaremos de mi coche.
  


  
    —Déjalo en tu coche. Tomaremos mi camioneta. Dile que volveremos a por él en una hora.
  


  
    Lula trotó hasta el Firebird, tuvo una breve conversación con Buggy, volvió a trotar hasta mi camión y se subió.
  


  
    —Está todo listo—dijo.
  


  
    Me incorporé al tráfico y Buggy me siguió.
  


  
    —Hunh, debe haber entendido mal—dijo Lula, mirando por el espejo lateral.
  


  
    Sorteé algunas calles, pero Buggy se mantuvo cerca de mi parachoques.
  


  
    —Estoy perdiendo tiempo tratando de deshacerme de él—le dije a Lula. —Llámalo al móvil y dile que se vaya.
  


  
    —No tiene móvil—dijo Lula. —Su madre no le da dinero para uno. Y no gana lo suficiente robando bolsos para conseguir uno por su cuenta. La gente tiene una idea equivocada sobre los ladrones de bolsos. Es una forma muy difícil de ganarse la vida.
  


  
    —¿Entonces por qué no consigue un trabajo?
  


  
    —Supongo que tienes que hacer lo que amas —dijo Lula. —Es un hombre que sigue su corazón.
  


  
    Giré en la calle de Korda y la limusina negra de la funeraria se deslizó junto a mí yendo en dirección contraria. Llevaba a Pat Korda al funeral, y eso significaba que su casa podría estar vacía. Aparqué y me senté a observar la casa durante unos minutos. No había otros coches aparcados fuera y no vi señales de actividad. Me detuve en Giovichinni's y compré una cazuela de fideos para cubrirme. Mi historia, si es que necesitaba una, era que había entendido mal la hora y había llegado al velatorio antes de tiempo.
  


  
    Llevé la cazuela a la puerta y toqué el timbre. No hubo respuesta. Escuché atentamente si había sonidos dentro de la casa. La casa estaba en silencio.
  


  
    Lula y Buggy estaban cerca de mí. Lancer y Slasher estaban aparcados detrás del Firebird. Lula llevaba una minifalda negra de spandex, una camisa negra de spandex sedoso y una chaqueta de leopardo falsa que había sido diseñada para una mujer mucho más pequeña. Llevaba unos zapatos negros de tacón de aguja de diez centímetros, y su pelo era amarillo girasol para la ocasión. Buggy parecía Shamu con un traje de segunda mano hecho en Rusia.
  


  
    —¿Quieres que mi cariño eche la puerta abajo ahora?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿Y si nos vamos por detrás y rompemos una ventana?
  


  
    —No. No quiero ver ningún daño a la propiedad.
  


  
    —Bueno, entonces, ¿cómo se supone que vamos a entrar? —Preguntó Lula.
  


  
    —Yo voy a entrar—dijo Buggy, haciéndome a un lado. —Estoy cansado de esperar.
  


  
    Y abrió la puerta. No había sido cerrada con llave.
  


  
    Entré de puntillas y miré a mi alrededor.
  


  
    —Tienen el buffet preparado—le dije a Lula. —No dejes que Buggy coma nada.
  


  
    —¿Has oído, Sweetums? —le dijo Lula a Buggy—. No vamos a comer nada de la comida del funeral. Cuando terminemos aquí, te llevaré a desayunar.
  


  
    —Me gusta el desayuno—dijo Buggy.
  


  
    Encontré la cocina y puse mi cazuela en la encimera. Allí había varias cazuelas más, además de bolsas de panecillos de panadería y un par de pasteles de café. Había una cafetera profesional lista para irse y una barra completa al lado de la urna. Hice un rápido recorrido por la cocina, pasé por el comedor y entré en la sala de estar.
  


  
    —¿Qué buscamos? —siguió Lula.
  


  
    —Un cofrecito. Un cofre pirata.
  


  
    —¿Te refieres a ese cofre que está en la repisa de la chimenea?
  


  
    Santo cielo, era el cofre. Era exactamente como Joyce lo había descrito.
  


  
    Lula sacó el cofre de la chimenea y lo examinó.
  


  
    —¿Qué tiene de especial este baúl? — Lo puso boca abajo y miró el fondo. Dice "Miss Kitty R.I.P.".
  


  
    La parte superior del cofre se abrió y las cenizas salieron volando hacia Lula y se esparcieron por la alfombra del salón.
  


  
    —¿Qué demonios? — dijo Lula.
  


  
    Me tapé la boca con la mano. No sabía si me iba a reír, a tener arcadas o a chillar.
  


  
    —Creo que la señorita Kitty fue incinerada y esas son sus cenizas.
  


  
    Lula se miró a sí misma.
  


  
    —¿Me estás tomando el pelo? Soy alérgica al gato. Siento que se me cierra la garganta. No puedo respirar. Estoy haciendo mocos. ¡Que alguien haga algo! ¡Llamen al 911!
  


  
    Corrió a la cocina, se agarró al DustBuster de la pared junto a la despensa y se chupó la ceniza.
  


  
    —Malditos gatos—dijo.
  


  
    Hasta aquí el último lugar de descanso de la señorita Kitty.
  


  
    Lula se palpó la cara.
  


  
    —¿Tengo urticaria?
  


  
    —No, no tienes urticaria —dije. —No puedes ser alérgica a las cenizas de gato. Son estériles. No hay caspa.
  


  
    —Siento que tengo urticaria. Estoy bastante seguro de que siento que me salen algunas.
  


  
    —Está todo en tu cabeza—le dije.
  


  
    —Soy muy impresionable—dijo Lula. —Mi familia es propensa a la histeria.
  


  
    Examiné el cofre, buscando un fondo falso o un mensaje secreto. No encontré ninguno de los dos, así que volví a colocar el cofre con cuidado en la repisa.
  


  
    —¿Ya puedo desayunar? —preguntó Buggy.
  


  
    —Quiero hacer una carrera rápida por la casa para asegurarme de que no hay más cofres—le dije a Lula. —Mantén los ojos abiertos por si hay visitas, y tal vez puedas desempolvar lo que queda de la señorita Kitty.
  


  
    Hice una búsqueda superficial, no encontré nada, y todos salimos por la puerta en diez minutos. Lula y Buggy se fueron en el Firebird en busca de un desayuno buffet, y yo conduje dos manzanas más abajo y esperé a que los dolientes regresaran del cementerio.
  


  
    Lancer y Slasher aparcaron detrás de mí. Por ahora no parecían ser una gran amenaza, pero sospeché que eso podría cambiar si su jefe pulsaba el botón de vamos. Y aunque no me sentía inmediatamente amenazado, eran un recordatorio constante de que tenía un problema enorme, horrible y aterrador.
  


  
    Era casi mediodía cuando pasaron los coches. Estaba seguro de que en uno de los coches estaba la abuela. No podía ver que se perdiera a Frank Korda mientras lo velaban. Esperé a que llegara el último coche, y le di otros diez minutos antes de unirme a la multitud. Había hecho un trabajo decente ocultando mi moretón bajo el maquillaje, sin mencionar que después de diez minutos, todos habrían bebido una o dos copas y no notarían mucho más allá de la ensalada de camarones.
  


  
    Entré en la casa y localicé a la abuela. Estaba sentada en el sofá con Esther Philpot. Estaban bebiendo lo que parecía ser vino de Oporto y tenían un plato de galletas. Le dije hola y le robé una galleta.
  


  
    —No te vi en el servicio—dijo la abuela.
  


  
    —No pude ir —le dije. —Tenía un compromiso previo.
  


  
    —Es una chica trabajadora—le dijo la abuela a Esther. —Y tiene una pistola. No es tan grande como la mía, pero es bastante buena.
  


  
    —¿Qué lleva? —preguntó Esther a la abuela.
  


  
    —Cuarenta y cinco cañones largos—dijo la abuela. —¿Y tú?
  


  
    —Tengo una pequeña Beretta Bobcat. Me la regaló mi nieto por Navidad el año pasado.
  


  
    Me miraron.
  


  
    —¿Qué tienes tú, cariño?—me preguntó Esther.
  


  
    —Glock.
  


  
    —Lárgate—dijo la abuela. —¿Cuándo conseguiste una Glock? ¿Puedo verla?
  


  
    —No me importaría tener una Glock—dijo Esther. —Quizás me compre una el año que viene.
  


  
    Se inclinaron y echaron un vistazo en mi bolso a mi pistola.
  


  
    —Es una belleza—dijo la abuela.
  


  
    —Debería mezclarme. —Miré a mi alrededor.
  


  
    La abuela volvió a sentarse.
  


  
    —Hay pastelitos en el comedor, y el licor está en la cocina. Me imagino que ahí es donde encontrarás a la viuda. Ya tenía tres sábanas al viento en el servicio. No es que la culpe. Un funeral es estresante, pobrecita.
  


  
    —Pobrecita, mi trasero —dijo Esther. —Ella no está molesta. Ella está celebrando. Sólo se quedaba con él por la casa. Todo el mundo lo sabe. Frank hizo algunas salidas, si sabes lo que quiero decir. Estaba la esposa de Mitchell Menton, Cheryl. Y Bitsy Durham. Su marido está en el consejo de la ciudad. Estoy seguro de que había otros.
  


  
    —Supongo que Frank estaba teniendo una de esas crisis de mediana edad —dijo la abuela.
  


  
    —Y me imagino que tener una aventura con un joyero tiene sus ventajas —dijo Esther.
  


  
    Me dirigí a la cocina, donde Pat Korda estaba comiendo rollitos de jamón y bebiendo algo incoloro.
  


  
    —¿Vodka? —le pregunté.
  


  
    —Joder—dijo ella.
  


  
    Me serví un poco en un vaso.
  


  
    —Yo también.
  


  
    —Aquí tienes —dijo Pat. —Quien quiera que seas. Parece que alguien te ha dado una paliza.
  


  
    —Sí, ha sido una de esas semanas.
  


  
    Pat puso los ojos en blanco y enumeró un poco a la izquierda.
  


  
    —Cuéntame.
  


  
    —Lo siento por tu marido.
  


  
    —Gracias. ¿Quieres un poco de jamón? Va bien con el vodka, pero, diablos, todo va bien con el vodka.
  


  
    —Me he fijado en el cofrecito de tu chimenea. El que parece un cofre pirata.
  


  
    —Esa es la señorita Kitty —dijo Pat. —Era nuestra gata. Frank la tenía en la tienda, pero la traje aquí cuando murió.
  


  
    —Es un cofre interesante. ¿Es único?
  


  
    —Frank lo consiguió en el crematorio de mascotas.
  


  
    Entonces, si las Panteras Rosas no mataron a Frank Korda, y Joyce no lo mató... ¿quién lo mató? ¿Tal vez su esposa?
  


  
    —¿Alguna vez te pones rosa? —le pregunté.
  


  
    —No. Odio el rosa. — Tomó otro sorbo de vodka. —Frank era el chico rosa. Tenía todo este asunto del rosa. Solía decirle a sus chicas que era una Pantera Rosa. ¡Ja! ¿Te imaginas?
  


  
    —¿Lo sabías?
  


  
    —Cariño, las esposas saben todo tipo de mierda. Frank tenía toda esta rutina. Lo sacó de una película de Schwarzenegger. True Lies. Schwarzenegger era un espía, pero su esposa no lo sabía. Ella pensaba que él era, como, aburrido. A ella le gustaba el otro tipo que se hacía pasar por espía. Así que la esposa piensa en tirarse al espía de mentira, ¿no? De todos modos, Frank vio esta película y se puso nervioso. Debe haberla visto cientos de veces. ¿Tienes un cigarrillo?
  


  
    —No. Lo siento, no fumo.
  


  
    —Ya nadie fuma. Justo cuando decido que necesito un cigarrillo, nadie fuma.
  


  
    —Sobre la rutina de la Pantera Rosa Schwarzenegger.
  


  
    Pat pasó del jamón al queso.
  


  
    —Frank no era el tipo de aspecto más excitante. Bajo, calvo, con gafas, sin un músculo a la vista. Pero descubrió que podía fingir ser un gran ladrón de joyas y tener sexo. Vamos.
  


  
    —¿Cómo sabías todo esto? ¿Te lo dijo?
  


  
    —Sabía que estaba jugando, así que contraté a un detective. Él me lo puso todo en orden.
  


  
    —¿Pero no te divorciaste de Frank?
  


  
    —Lo pensé, pero ¿qué sentido tenía? Estoy cómoda. Me gusta mi casa. Y tenía a alguien que sacaba la basura y quitaba la nieve. Y lo mejor era que tenía a una zorra tonta cuidando de las necesidades de Frank. Les habría enviado a todos cestas de frutas, pero no quería delatarme. —Miró su vaso vacío. —Oh, mierda. Alguien se ha bebido mi vodka. Oh, espera un momento, ¡he sido yo! — Y soltó una especie de risita semi-histérica de señora loca.
  


  
    —¿Tienes idea de quién mató a Frank—Le pregunté.
  


  
    —Probablemente una de sus bimbos de la Pantera Rosa que descubrió que las joyas que le había regalado eran falsas. Personalmente, no estoy completamente feliz. Ahora tengo que sacar mi propia basura.
  


  
    Dejé a Pat Korda y volví con la abuela.
  


  
    —Voy a irme a trabajar—le dije. —¿Necesitas que te lleven a casa?
  


  
    —No, pero gracias, voy a montar con Esther aquí. Es una pena que te hayas perdido la ceremonia junto a la tumba. Es el cementerio más bonito. El difunto fue puesto a descansar junto a un parche de bosque. Ahora debe sentirse como si siempre estuviera acampando. Juro que olía a fogata.
  


  
    Esther asintió con la cabeza.
  


  
    —Sí que olía a hoguera. Es un olor tan acogedor.
  


  
    Hice una nota mental para buscar a Urraca en el cementerio.
  


  VEINTIUNO



  


  
    FUI A casa a cambiarme de ropa y descubrí que Joyce había vuelto.
  


  
    —Eso es —le dije. —Voy a dispararte y a enterrar tu cuerpo donde nadie lo encuentre nunca.
  


  
    —Relájate. Sólo pasé a buscar mi pecho. Fuiste a la casa de Korda esta mañana, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Tengo buenas noticias y malas noticias. La buena noticia es que las Panteras Rosas no están tratando de matarte. Probablemente nadie está tratando de matarte. La mala noticia es que encontré el cofre del tesoro, pero el único tesoro que había era los restos de la gata de Korda, Miss Kitty.
  


  
    Joyce se fue pálida.
  


  
    —No te creo.
  


  
    —Créelo. Es cierto. Pregúntale a Pat Korda. Ella lo tiene sentado en su chimenea. Y sólo por curiosidad morbosa, ¿qué querías realmente con el cofre?
  


  
    Joyce apretó los labios y tardó un par de latidos en recomponerse. —Esto es un verdadero cabreo—dijo finalmente. —En realidad creo que estás diciendo la verdad. No tienes suficiente imaginación para inventar algo tan horrible.
  


  
    —¿Acerca del pecho?
  


  
    —Qué demonios, ahora no importa. Frank dijo que guardaba la combinación de la caja fuerte en él—dijo que la mitad de la combinación estaba en mi llave, y la otra mitad estaba en el cofre.
  


  
    —¿Ibas a robar la caja fuerte?
  


  
    —No. Iba a vender la combinación. Si robaba la caja fuerte, tendría que encontrar una valla, y no creía que hubiera posibilidades de contar con las Panteras Rosas. Intenté forzar la cerradura de la tienda, pero no pude entrar. Entonces pensé en ti. Me imaginé que eras lo suficientemente tonta como para hacer que Ranger te abriera la puerta. Entonces podrías conseguirme el cofre.
  


  
    —¿Y el tipo que compró la combinación? ¿Cómo entró?
  


  
    —No es mi problema —dijo Joyce. —Puede irse por la ventana delantera con una excavadora por lo que me importa.
  


  
    Era reconfortante saber que Joyce seguía siendo la misma odiosa y podrida de siempre. Algunas partes de mi vida estaban tan fuera de mi control que era agradable tener consistencia en otras.
  


  
    —Ya que tenemos todo arreglado, supongo que te irás ahora y no volverás—le dije a Joyce.
  


  
    —Sí, supongo, pero necesito que me lleven. Por si lo has olvidado, mi coche se ha compactado.
  


  
    —¿Cómo has llegado hasta aquí?
  


  
    —Taxi. Y no voy a tomar uno a casa. Mi fuente de ingresos acaba de evaporarse.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuarenta y cinco minutos después, dejé a Joyce en su casa de la ciudad.
  


  
    —¿Estás seguro que las Panteras Rosas no me están buscando, verdad?
  


  
    —Positivo. Korda lo inventó todo. Era una frase que usaba para que las mujeres se acostaran con él. No eras la única. Y si te dio alguna joya probablemente era falsa.
  


  
    —No me digas. Lo descubrí cuando intenté empeñar mi collar. No me dieron una mierda por él.
  


  
    Me alejé medio temerosa de que si miraba por el espejo retrovisor vería a Joyce corriendo tras de mí.
  


  
    Tenía un montón de expedientes abiertos en mi bolsa de mensajería con los que debería haber empezado a trabajar, ganando dinero para el alquiler. Pero habiendo resuelto a Lahonka, Buggy y Joyce, pensé que era hora de centrar mi energía en seguir vivo, y eso significaba que tenía que deshacerme de los cazadores de fotografías. Raz estaba en el viento, y no tenía una buena manera de encontrarlo. Brenda se iba a quedar con su penosa historia de prometida, al menos por ahora. Eso dejaba a Lancer y Slasher como el eslabón débil. Estaba convencido de que no sabían nada más allá de sus instrucciones de seguirme. Tenía que irme más arriba en la cadena alimentaria si quería información real.
  


  
    Llamé a Berger de camino a la ciudad.
  


  
    —¿Algo nuevo sobre el asunto de la fotografía? —le pregunté.
  


  
    —Nada significativo.
  


  
    —¿Qué hay de insignificante?
  


  
    —Dos de cada tres personas encuestadas coinciden en que el segundo boceto se parece a Ashton Kutcher.
  


  
    —¿Algo sobre Lancelot o Larder? — Pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Me dirías si tuvieras algo?
  


  
    Un momento de silencio.
  


  
    —Absolutamente.
  


  
    Por la duración de la pausa supe que su respuesta era realmente no. Desconecté y llamé a Morelli.
  


  
    —Joyce se ha ido —dije. —Tengo mi apartamento de vuelta.
  


  
    —¿Es eso una invitación?
  


  
    —No. Es una declaración. ¿Quieres una invitación?
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —¿Sólo tal vez?
  


  
    —No estoy en buena forma aquí. Nos estamos preparando para hacer un arresto en el caso Korda.
  


  
    —¿De verdad? ¿Quién?
  


  
    —No puedo decírtelo.
  


  
    —Me estás tomando el pelo.
  


  
    —Pastel, respiras superficialmente y pides más cuando te tomo el pelo.
  


  
    —Eso no sería ahora—le dije. —Ahora mismo, me rechinan los dientes y tengo los ojos entornados.
  


  
    —Tengo que irme—dijo Morelli.
  


  
    —¡No! Necesito un favor.
  


  
    —Espero que esto tenga que ver con las burlas.
  


  
    —Tiene que ver con el FBI y con el hecho de que tres personas posiblemente estén tratando de matarme.
  


  
    —Tienes mi atención—dijo.
  


  
    —Berger no es de ninguna ayuda. Creo que sabe algo pero no lo comparte. Pensé que podría hablar contigo.
  


  
    —Me pondré en contacto contigo.
  


  
    Mientras Morelli trabajaba desde su punto de vista, pensé que yo lo haría desde una dirección diferente. Conduje un cuarto de milla en Broad, giré a la derecha en una calle lateral, hice otra derecha, y encontré un lugar de estacionamiento frente a la oficina de fianzas. El coche de Connie estaba allí. No estaba Vinnie. Ni Lula.
  


  
    Connie estaba hojeando la revista Star cuando entré.
  


  
    —¿Qué pasa? — Pregunté. —¿Dónde están todos?
  


  
    —Vinnie está escondido en casa. Tiene miedo de que DeAngelo exija un Ferrari. Lula está en algún lugar haciendo sonidos de cochinilla al Hombre Morón. Y yo estoy atrapado en este infierno. Puedo escuchar a las ratas corriendo por encima. Honestamente, creo que están planeando un ataque.
  


  
    —Esperaba que pudieras hacer algunas averiguaciones por mí. Hicimos una búsqueda sobre Mortimer Lancelot y Sylvester Larder, y necesito ir más profundo. Están trabajando para alguien. Quiero saber quién es. Supongo que es alguien que conocieron mientras eran seguridad en el casino.
  


  
    —Eso lo reduce a cincuenta mil personas —dijo Connie.
  


  
    —Estoy buscando a alguien turbio.
  


  
    —Bien, cuarenta y nueve mil.
  


  
    —¿Alguna idea?
  


  
    —Puedo hacer otra comprobación de crédito, pero no va a mostrar nada si les pagan en efectivo. Te iría mejor si fueras al casino y hablaras con la gente.
  


  
    —Me gustaría llevarme a Lula conmigo, pero no puedo alejarla del Hombre Idiota.
  


  
    —Ella dice que él es su verdadero amor —dijo Connie. —Algo sobre una poción de amor.
  


  
    Entiendo que a Lula le gustaría encontrar su verdadero amor. Y entiendo que ella está dando lo mejor de sí para convertir la escoria del estanque en sopa de fideos. Y no descartaba del todo que Buggy fuera su verdadero amor, porque he visto algunos de los anteriores novios de Lula, y Buggy no estaba tan lejos de la realidad. Pero amor verdadero o no, no podía soportar mucho más de Buggy. Buggy tenía que irse. Si Lula pudo convencerse de que una poción de amor había empezado este fiasco, bien podía desconvencerse.
  


  
    Llamé a la abuela.
  


  
    —Necesito hablar con Annie Hart —dije.
  


  
    —Esta noche es la noche de los bolos—dijo la abuela. —Ella va a recogerme. Podría invitarla a cenar de nuevo si quieres.
  


  
    —Eso sería genial. Y dile a mamá que ponga tres platos extra además del de Annie.
  


  
    Luego llamé a Lula.
  


  
    —¿Dónde estás? —le pregunté.
  


  
    —Estoy en el centro comercial con Terrones de Azúcar. Necesitaba un Dairy Queen Blizzard y una nueva chaqueta de cuero. Y no es fácil conseguir una chaqueta de cuero para él, ya que necesita mucho cuero. Tienes que usar una vaca entera para su chaqueta. Menos mal que he aumentado el límite de mi tarjeta de crédito.
  


  
    —¿Recuerdas cuando pensaste que eras un vampiro, pero resultó ser un diente ausente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y recuerdas que esta mañana pensaste que tenías una reacción alérgica a las cenizas de gato, pero realmente estabas bien?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Supones que esta atracción por Buggy es otro de esos episodios imaginarios?
  


  
    —Admito que soy una persona impresionable, pero estoy segura de que Shrek es mi verdadero amor.
  


  
    —¿Te refieres a Buggy?
  


  
    —Sí, ¿qué he dicho?
  


  
    —Dijiste que Shrek era tu verdadero amor.
  


  
    —Bueno, Buggy tiene mucho de Shrek.
  


  
    —Ahora estamos llegando a alguna parte —dije a Lula. —Tal vez es realmente Shrek que es tu verdadero amor.
  


  
    —Algo en lo que pensar—dijo Lula.
  


  
    —Tengo que irme a Atlantic City a investigar esta noche—le dije a Lula. —¿Estás a bordo?
  


  
    —Maldito skippy. Me encanta Atlantic City. Buggy y yo investigaremos a fondo.
  


  
    —Nos vemos en casa de mis padres a las seis. Cenaremos y nos dirigiremos al sur.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Unos vaqueros y una camiseta son perfectamente adecuados para un casino de Atlantic City, a no ser que quieras sacarle información a un hombre. Si la información, las bebidas gratis o la cena están en la agenda, no hace daño mostrar algo de escote.
  


  
    Me fui a casa y me puse unos vaqueros ajustados de diseño, un jersey rojo elástico con cuello redondo y unos tacones de tiras. Me puse unos pendientes con colgantes y un par de pasadas más de rímel. Metí mi pistola eléctrica, la Glock, las esposas y todas mis cosas normales de chica en un bolso más elegante, y ya estaba lista para irme a trabajar.
  


  
    Llegué a casa de mis padres un poco antes de las seis y aparqué detrás del coche de Annie. Lancer y Slasher aparcaron media manzana más abajo. No había más tráfico en la calle. Los mayores seguían en la cafetería, terminando los platos especiales para madrugadores. Los niños estaban en casa después de los entrenamientos de fútbol y las clases de piano. Las madres trabajadoras estaban en la cocina devorando Cheetos y vino de Costco mientras preparaban frenéticamente la cena. Los hombres de la calle de mis padres estaban desconectados frente al televisor. No había carteles de ejecución hipotecaria en los jardines delanteros. Este era un barrio que estaba aquí a largo plazo. Sobrevivientes trabajadores a los que no les importaba si su casa estaba bajo el agua. Nadie se ha echado atrás en la Burguesía.
  


  
    La abuela estaba en la puerta principal, esperándome.
  


  
    —Has dejado el velatorio demasiado pronto—dijo. —La viuda se quedó dormida y se desmayó en la ensalada de pollo y tuvo que ser llevada arriba. Eso no se ve todos los días.
  


  
    —¿Dónde está Annie?
  


  
    —Está en la cocina ayudando a tu madre.
  


  
    Fuimos a la cocina y cogí una magdalena de la panera.
  


  
    —Tenemos un problema—le dije a Annie. —¿Recuerdas el frasquito de color rosa que me diste?
  


  
    —Sí, por supuesto.
  


  
    —Lula lo bebió, y ahora necesita un antídoto.
  


  
    —Dios. ¿Tuvo una reacción alérgica—preguntó Annie.
  


  
    —No. Se enamoró de un saco de arena.
  


  
    —Qué inusual—dijo Annie. —Sólo era un antiácido de bolsillo de venta libre. Estabas teniendo problemas digestivos.
  


  
    —¿Tienes más?
  


  
    —Tengo un poco—dijo la abuela. —Me dio un poco. Lo estaba guardando para cuando viera a mi verdadero amor y lo necesitara.
  


  
    —¿Tienes un amor verdadero? —Annie le preguntó a la abuela.
  


  
    —Me gusta George Clooney—dijo la abuela, —pero creo que se queda casi siempre en Hollywood.
  


  
    —Mi idea es darle más de la cosa rosa a Lula, y decirle que es un antídoto para la poción de amor que tomó —dije.
  


  
    —Eso es un poco engañoso—Annie dijo. —No me siento cómoda con eso. ¿Supongamos que realmente es su verdadero amor?
  


  
    —Sí—dijo la abuela. —Sería como esos viajeros en el tiempo cuando se supone que no deben meterse con la historia.
  


  
    —Yoohoo—Lula llamó desde la puerta principal. —Estoy aquí con mi cariño.
  


  
    La abuela, Annie, mi madre y yo salimos a ver la miel.
  


  
    —Este es mi gran pastelito—dijo Buggy—Lula, rodeándolo parcialmente con sus brazos.
  


  
    —Yuh—Dijo Buggy.
  


  
    Mi padre estaba en la habitación, viendo la televisión y leyendo el periódico. Miró a Buggy, hizo una mueca y volvió al periódico.
  


  
    Mi madre y mi abuela se fueron corriendo a la cocina a por la comida y todos tomamos asiento en la mesa.
  


  
    —¿Se conocen desde hace mucho tiempo Buggy y tú?—le preguntó Annie a Lula.
  


  
    —Alrededor de una semana—dijo Lula.
  


  
    Annie se volvió hacia Buggy.
  


  
    —¿Y a qué te dedicas?
  


  
    —Soy un ladrón de bolsos—dijo Buggy.
  


  
    Lula miró a Buggy.
  


  
    —También es bueno. Es realmente intimidante por lo grande que es.
  


  
    Mi madre puso un asado completo delante de mi padre, y mi abuela entró con un caldero de puré de patatas. Mi padre cortó el asado y mi madre y mi abuela trajeron a la mesa judías verdes, salsa y puré de manzana.
  


  
    Los ojos de Buggy iban de un plato a otro. Estaba sentado al lado de mi padre, y tenía el tenedor bien agarrado, esperando la señal de que podía hincar el diente, sin perder de vista a mi padre, que seguía sosteniendo el gran cuchillo de trinchar.
  


  
    Mi padre seleccionó un trozo de carne y colocó el cuchillo sobre la mesa.
  


  
    —Buggy —dijo mi madre. —Sírvete tú mismo.
  


  
    —¡Sí! —dijo Buggy, abalanzándose sobre la bandeja de carne, y llenando su plato con trozos de carne.
  


  
    En cuestión de segundos tenía una montaña de carne con patatas, alubias y compota de manzana. Vertió la salsa sobre la montaña hasta que se derramó sobre su plato y corrió sobre el mantel. Se metió la comida en la boca, masticando, tragando, gruñendo y relamiéndose. La salsa rezumaba de su boca y goteaba de su barbilla. Todo el mundo se quedó helado mirando cómo comía Buggy.
  


  
    —¿No es adorable? — dijo Lula. —¿No te encanta un hombre que disfruta de su comida?
  


  
    —Trae la poción antídoto para Stephanie—Annie le dijo a la abuela. La botellita con el líquido rosa.
  


  
    —Bien—dijo la abuela—pero no dejes que se coma mi comida mientras me voy.
  


  
    —¿Qué antídoto es ese? —preguntó Lula.
  


  
    —Le di a Stephanie una poción de amor hace un par de días—Annie dijo, —pero descubrí que es defectuosa, así que preparé un antídoto.
  


  
    La abuela llegó con el frasquito rosa.
  


  
    —Aquí está—dijo poniéndola sobre la mesa.
  


  
    —Yo fui la que se bebió la poción de amor de Estefanía—dijo Paula. —¿Cómo era de defectuoso?
  


  
    Annie se fue en blanco. No tenía respuesta.
  


  
    La abuela intervino.
  


  
    —Te dará gusanos—dijo. —Si no te bebes el antídoto pronto, te salen gusanos y se te cae todo el pelo.
  


  
    —¿Qué pasa con la búsqueda del amor verdadero?—preguntó Lula.
  


  
    —Tienes que elegir entre el amor verdadero y los gusanos—dijo la abuela.
  


  
    Lula hizo un escalofrío.
  


  
    —No quiero gusanos. ¿Crees que es demasiado tarde? ¿El antídoto funcionará en mí?
  


  
    —Sólo hay una forma de averiguarlo—dijo la abuela.
  


  
    Lula engulló la botella y se palpó el pelo.
  


  
    —¿Alguien se ha dado cuenta de que he perdido pelo? ¿Parece que tengo lombrices? Creo que puedo sentir algunos arrastrándose dentro de mí.
  


  
    —¿Algo más? —preguntó Annie. —¿Sientes un poco de frío?
  


  
    —Sí, tal vez un poco —dijo Lula.
  


  
    —Eso es señal de que el antídoto está haciendo efecto—le dijo Annie.
  


  
    Lula se sentó perfectamente quieta.
  


  
    —Ya no me siento tan gusano.
  


  
    Buggy cogió un trozo de carne del plato de Lula y se lo metió en la boca.
  


  
    —¿Qué dices? —le dijo Lula a Buggy.
  


  
    —El pote de miel tiene hambre—dijo Buggy.
  


  
    —Shrek nunca habría cogido la carne asada de la princesa Fiona—dijo Lula.
  


  
    —Bueno, yo no soy Shrek—dijo Buggy. —Soy Tarro de Miel.
  


  
    —Tú tampoco eres tarro de miel—le dijo Lula. —¿Quién demonios ha dicho que eres un tarro de miel?
  


  
    —Tú lo hiciste.
  


  
    —No lo creo—dijo Lula. —Debes estar equivocado.
  


  
    —Quiero el postre—dijo Buggy.
  


  
    —¿Cómo es eso de actuar?—dijo Lula. —Eso es de muy mala educación. No se va a la casa de alguien a pedir el postre. De todas formas, ¿qué te pasa? Empiezo a verte con otros ojos. ¿Tu mamá nunca te enseñó modales?
  


  
    —No necesito modales porque soy lindo —dijo Buggy.
  


  
    —Has estado operando bajo una ilusión—dijo Lula.
  


  
    —Huh, bueno me voy a casa si no puedo comer el postre. Dame las llaves de tu coche.
  


  
    Lula arrugó la nariz y entrecerró los ojos.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Voy a conducir a casa. Quiero tu coche.
  


  
    —¿Estás fumando cosas raras o algo así? No te voy a dar mi coche. Tienes suerte de que no te dé mi pie en el culo. — Lula miró alrededor de la mesa. —Disculpa. Quise decir por el culo.
  


  
    Mi padre sonreía. Normalmente comía deprisa, con la cabeza gacha, sin prestar atención a las divagaciones de mi abuela. Esta noche estaba disfrutando de que Lula le diera la tabarra a Buggy.
  


  
    Buggy miró a mi madre.
  


  
    —¿Hay postre?
  


  
    —He hecho una tarta—dijo mi madre.
  


  
    Buggy se sentó erguido.
  


  
    —Me gusta mucho la tarta.
  


  
    —Eres un zoquete y no te mereces ninguna tarta—dijo Lula.
  


  
    —No pensaste que era un patán esta tarde cuando me hacías el nacky nacky—dijo Buggy.
  


  
    Mi padre soltó una carcajada y mi madre se tomó un vaso de whisky.
  


  
    —Eso fue antes de que tomara el antídoto—dijo Lula a todos. —Estaba bajo la influencia de una poción.
  


  
    —Me gusta el nicky nacky —dijo Buggy—, pero no es tan bueno como el asado.
  


  
    Mi madre le miró desde la mesa, con los ojos desenfocados. —Gracias, querida.
  


  
    —Tal vez deberías irte—le dije a Buggy.
  


  
    —No hasta que me den un poco de tarta.
  


  
    —¿Te irás si te doy la mitad de la tarta?
  


  
    —Sí.
  


  
    Minutos después, salía por la puerta con su tarta, caminando hacia la casa de sus padres.
  


  
    —Estoy preocupada por los gusanos—dijo Lula. —Estoy bastante seguro de que todavía los tengo.
  


  VEINTIDÓS



  


  
    —NO SÉ cómo pude pensar que me gustaba el idiota de Buggy—dijo Lula. —Te digo que tienes que tener cuidado con lo que bebes estos días.
  


  
    Estaba dando vueltas por el estacionamiento del casino buscando un lugar cerca del ascensor. Me había tomado el tiempo de perder a Lancer y a Slasher antes de conducir hacia el sur, pero todavía tenía que preocuparme por Raz, y posiblemente por otros.
  


  
    Encontré algo aceptable, y Lula y yo tomamos el ascensor hasta la planta del casino. No soy muy jugadora, pero me encanta estar en un casino. Me gusta el calentón de las luces, el sonido de las campanas, la energía de la gente, el ambiente de parque temático—fantasilandia. Estoy dispuesto a echar una pequeña cantidad de dinero en las tragaperras, pero no me hace ninguna ilusión ganar. No sé contar lo suficientemente rápido para jugar al blackjack, soy como la muerte en una mesa de ruleta y soy el peor jugador de póker del mundo.
  


  
    —Primero, tengo que jugar a las tragaperras—dijo Lula, asimilándolo todo.
  


  
    —Estamos trabajando—le dije. —Y siempre pierdes todo tu dinero cuando juegas a las tragaperras.
  


  
    —Sí, pero hoy me siento con suerte.
  


  
    —Siempre dices lo mismo.
  


  
    —Es por culpa de que soy una persona positiva. Mi vaso está medio lleno. Eres una de esas personas con el vaso medio vacío.
  


  
    —Señorita, no se preocupe —dije. —Te llamaré si te necesito.
  


  
    Era mi primera vez en este casino en particular. Estaba situado en el extremo más alejado del paseo marítimo, y no ofrecía ninguna buena razón para que alguien recorriera la distancia. Me paseé por allí, para conocer el terreno, prestando atención a la seguridad. Como todos los casinos, éste tenía guardias uniformados y tipos de paisano que permanecían de pie, con los ojos vidriosos por el tedio. Un auricular les conectaba a algún mando central, y la promesa de una bebida fuerte al final de su turno evitaba que se disparasen en la desesperación.
  


  
    Elegí a un trajeado que parecía preferir limpiar las jaulas de las perreras que hacer su turno, y me puse en su campo de visión.
  


  
    —Oye —dije. —¿Cómo va todo?
  


  
    —Lento.
  


  
    —Sí, no hay mucha gente aquí. Supongo que se anima los fines de semana. Hace tiempo que no vengo por aquí. Últimamente, me voy al otro extremo del paseo marítimo.
  


  
    —Tú y todos los demás.
  


  
    —Solía hablar con una de las personas de seguridad de aquí. Era muy agradable, pero no lo veo aquí esta noche. Su nombre es Mortimer Lancelot.
  


  
    —Morty—dijo el tipo. —Ya no trabaja aquí. Recortes de presupuesto.
  


  
    —Caramba. ¿Qué está haciendo ahora? ¿Está en uno de los otros casinos?
  


  
    —No. Ninguno de los casinos está contratando. Se fue afuera. Escuché un rumor de que consiguió un trabajo como vigilante nocturno para uno de los vendedores. Un verdadero trabajo de mierda. Era un tipo mayor aquí, también.
  


  
    ¡Progreso!
  


  
    —Entonces, ¿quién lo contrató? ¿Qué está vigilando? ¿Máquinas tragamonedas? ¿Licor? ¿Máquinas expendedoras?
  


  
    —No lo sé. ¿Te interesa Morty?
  


  
    —Sólo estoy conversando.
  


  
    —Salgo en un par de horas. Podemos conversar entonces si quieres.
  


  
    —Claro. Eso sería genial. Estaré por aquí.
  


  
    Crucé al otro lado del casino y me subí a un taburete. Había dos tipos trabajando detrás de la barra. Uno mantenía abastecidas a las camareras, y el otro atendía a los clientes del bar. De momento, no había muchos clientes en el bar. Sobre todo yo. Pedí un Cosmo y sonreí cuando me lo entregaron.
  


  
    —No están pasando muchas cosas —le dije al camarero.
  


  
    Me estudió durante un minuto.
  


  
    —¿Buscabas acción?
  


  
    —No. Buscaba a un viejo amigo. Solía trabajar con este tipo hace años, y alguien me dijo que ahora trabajaba aquí, pero no lo veo. Morty Lancelot.
  


  
    —Llevas unos seis meses de retraso. Morty y otros se vieron atrapados en una crisis presupuestaria, y fue un adiós.
  


  
    —Eso apesta.
  


  
    —Sí, se deshicieron de todos los que estaban en la cima de la escala salarial. Todavía estoy aquí porque trabajo por cacahuetes. Literalmente.
  


  
    Cogió un pequeño plato de cristal, sacó cacahuetes de una cubeta bajo la barra y los puso delante de mí.
  


  
    —Solía tener una dieta más equilibrada cuando tenían guisantes de wasabi, pero los guisantes se cortaron con Morty —dijo.
  


  
    —¿Sabes dónde está Morty ahora?
  


  
    —Escuché que consiguió un trabajo con Billings.
  


  
    —¿Qué es Billings?
  


  
    —Proveedor de alimentos. Veo el camión en el muelle de carga todas las mañanas cuando trabajo de día.
  


  
    Terminé mi Cosmo y dejé una generosa propina para que el chico del bar se comprara unos guisantes. Me moví un poco más y finalmente volví a las tragaperras, donde Lula seguía metiendo dinero en una máquina.
  


  
    —¿Cómo te va? le pregunté.
  


  
    —He ganado veinte dólares.
  


  
    —¿Cuánto has gastado?
  


  
    —Setenta. Estas máquinas están trucadas. Este es un casino corrupto.
  


  
    —Cumplí mi propósito —dije. —Creo que tengo una pista sobre los tipos que me siguen. ¿Estás listo para irte?
  


  
    —Sí, estoy en bancarrota. Este fue un día agotador. Al menos conseguí controlar los gusanos antes de salir de la casa de tu madre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era cerca de la medianoche cuando me detuve en el Burg. Si hubiera sido un poco más temprano, habría ido al cementerio en busca de Urraca. Tal y como estaba, Lula estaba dormida, y yo llevaba tacones de 10 centímetros. No es bueno para perseguir a un tipo a través de la hierba y las lápidas. Me detuve en la casa de mis padres y observé mientras Lula se subía a su Firebird y se iba. Conduje hasta mi edificio de apartamentos e hice una búsqueda en el aparcamiento. Ningún Lincoln Town Car. Ningún coche tostador. Ninguna furgoneta extraña. La gran sorpresa fue el todoterreno de Morelli. Aparqué junto a él, salí y miré hacia mi apartamento. Las luces estaban encendidas. Morelli tenía una llave, que quedaba de tiempos más comprometidos.
  


  
    Al menos no tenía que preocuparme de entrar y encontrar a Raz escondido en mi cocina, pensé. O a Joyce. ¿Cómo me sentí al encontrar a Morelli escondido en mi cocina? Caliente. Agradable y cálido. ¿Qué tan aterrador es eso?
  


  
    Entré y Bob se apresuró a saludarme. Lo abracé y le rasqué detrás de las orejas. Saludé a Rex y me fui a la habitación. La televisión estaba encendida y Morelli dormía en el sofá. Estaba en vaqueros, camiseta y calcetines. Llevaba siete horas con la sombra de las cinco. Debería haberse cortado el pelo hace un mes. Y era increíblemente sexy y mimoso como el infierno. Cogí el edredón extra del armario y lo arropé. Apagué la televisión y las luces. Y me fui a la cama.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me desperté con el brazo de Morelli sobre mí, y no tuve que mirar bajo las sábanas para saber que estaba desnudo. Pasé mi mano a lo largo de él, y sus ojos se entreabrieron.
  


  
    —Sorpresa— murmuró.
  


  
    Media hora después, Morelli estaba en la ducha y yo en la cocina preparando el desayuno. El sexo matutino con Morelli es divertido y satisfactorio, pero nunca llega a ser un maratón. Morelli tiene otras cosas que hacer por la mañana. Morelli tiene asesinatos que resolver.
  


  
    Medí las croquetas en el cuenco de Bob, le di agua fresca y le dije que Morelli saldría en cualquier momento para llevarlo a dar un paseo. Preparé el café y emplaté un babka que mi madre me había regalado la noche anterior.
  


  
    Morelli entró en la cocina en cuanto el café estuvo listo. Me besó y se sirvió un vaso de zumo.
  


  
    —Anoche pasé por aquí para decirte que habíamos hecho una detención en el caso Korda —dijo. —¿Dónde estabas?
  


  
    —En Atlantic City. Estaba buscando una pista sobre los dos tipos que me han estado siguiendo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No tuve oportunidad de seguirlos, pero creo que podrían estar trabajando para un proveedor de comida que da servicio al casino. Billings. —Tomé un trozo de babka. —Háblame del arresto. ¿Quién es el sospechoso?
  


  
    —Carol Baumgarten. Probablemente no la conozcas. Es de Lawrenceville. La trajimos y cooperó totalmente. Afirmó que nunca tuvo la intención de matar a nadie. La dejaron de lado por Barnhardt, y quería darles una lección. Su idea era meterlos en el maletero, dejar el coche en el desguace, y llamar a la mujer de Korda para que lo recuperara. El problema fue que la mujer de Korda nunca cogió el mensaje en su móvil, y a Korda le dio un infarto. Cuando Baumgarten se preocupó y volvió al desguace para rescatar a Korda, éste ya había sido compactado. Así que le entró el pánico y empezó a recorrer el Stoli como si fuera agua.
  


  
    —¿Cómo la encontraste?
  


  
    —Los registros del taxi. Llamó a un taxi para que la llevara a su auto en la joyería. Supongo que siguió a Korda durante días, esperando el momento adecuado.
  


  
    —Me sorprende que compartas esto conmigo.
  


  
    —Tenemos una confesión grabada y toneladas de evidencia física. Sus huellas estaban en el auto de Joyce. Y estoy seguro de que hay coincidencias de ADN. La mujer suelta pelo como un gato. Y con el modo en que funcionan las cosas en esta ciudad, cada detalle circulará por la peluquería de Mabel y el mercado de Giovichinni hoy. No sé cómo se filtra, pero siempre lo hace.
  


  
    —¿Hablaste con Berger?
  


  
    —No. Hemos estado jugando al teléfono. Voy a tratar de conectar hoy.
  


  
    Morelli se fue, y yo fui a mi computadora para buscar información sobre Billings. Encontré la empresa y me desplacé por un montón de páginas. Parecía que distribuían comida preparada gourmet, artículos especiales y carne y aves de primera calidad. El almacén y las oficinas centrales estaban al norte de Bordentown. Era una empresa privada propiedad de Chester Billings. No estaba precisamente limpio. Había sido acusado de evasión de impuestos hace tres años, pero se había conformado y no había salido nada más. También había sido acusado de posesión de bienes robados, pero tampoco había salido nada de eso.
  


  
    Introduje a Chester Billings en un nuevo programa de búsqueda que me daría algunos antecedentes personales. Había nacido en New Brunswick. Sus padres eran Mary y William Billings. La hermana Brenda. Santo cielo. Brenda.
  


  
    Puse Brenda Schwartz en el mismo programa de búsqueda y leí hacia abajo. Ahí estaba... Brenda Billings. Hermano Chester.
  


  
    Bien, así que finalmente había hecho una conexión. Y era interesante. Pero todavía no tenía idea de por qué la fotografía era importante. O, para el caso, lo que tenía que hacer para quitarme a todos de encima.
  


  
    Apagué el ordenador, me duché, me vestí y salí. Lancer y Slasher se pusieron en fila detrás de mí en Hamilton y me siguieron todo el camino. Aparcamos delante de la oficina de fianzas y volví a hablar con ellos.
  


  
    —Sé para quién trabajas—le dije a Lancer.
  


  
    —No te lo he dicho—dijo.
  


  
    —No. Lo descubrí por mi cuenta.
  


  
    —Supongo que está bien entonces.
  


  
    —No pareces especialmente motivado para sacarme información a golpes —dije.
  


  
    —Seguimos órdenes—dijo Lancer. —Estamos pendientes de ti y le informamos de dónde vas y con quién hablas.
  


  
    —Razzle Dazzle es más agresivo.
  


  
    Lancer resopló.
  


  
    —Es un bicho raro. Solía pasar el rato en el casino hasta que lo echaron. Tenía una forma de hacer que las tragaperras pagaran. Trabaja para un loco somalí. Solía presumir de cómo podía cortar un dedo con un solo tajo de su cuchillo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Connie, Lula y Vinnie estaban en silencio cuando entré en la oficina.
  


  
    —¿Qué está pasando? —pregunté.
  


  
    —Estamos escuchando—dijo Connie. —¿Oyes eso?
  


  
    Ladeé la cabeza y escuché.
  


  
    —¿Qué se supone que estoy oyendo?
  


  
    —Están chillando—dijo Connie. —Están teniendo una reunión.
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —Las ratas.
  


  
    Oh, Dios.
  


  
    —Ya no las oigo—dijo Lula. —No estoy seguro de haberlas escuchado. Creo que el chillido podría haber sido el silbido de Vinnie.
  


  
    —Yo no resoplo—dijo Vinnie. —Soy la imagen de la salud.
  


  
    —Cosas que hacer. Gente que ver —dije. —Hay un almacén que tengo que ver por Bordentown.
  


  
    —Hay buenas compras en un mercadillo allí—dijo Lula. —No me importaría ir contigo.
  


  
    —No pensaba ir de compras.
  


  
    —Sí, pero nunca se sabe cuándo te puede entrar el gusanillo —dijo Lula. —Allí también tienen un sitio de costillas de puta madre.
  


  VEINTITRÉS



  


  
    DEJÉ A LANCER Y SLASHER en el centro de Trenton, y me metí en Broad. Cogimos la ruta 295 en Whitehorse y nos fuimos al sur.
  


  
    —Me parece que esos tipos no se esfuerzan por seguirte —dijo Lula. —Me parece que no tienen mucha motivación.
  


  
    —Son guardias de seguridad que fueron ascendidos más allá de su nivel de incompetencia.
  


  
    —¿Por qué vamos a ir a ver este almacén?
  


  
    —Lancer y Slasher son empleados de un tipo llamado Chester Billings. Billings es dueño de una empresa de distribución de alimentos gourmet, y su almacén está en Bordentown. Resulta que Brenda Schwartz es su hermana.
  


  
    —Hunh—dijo Lula. —¿Qué significa todo eso?
  


  
    —No tengo idea.
  


  
    —¿Así que vamos a husmear en su almacén?
  


  
    —No es que vayamos a husmear, es que vamos a pasar por allí. Me gustaría tener una idea de la operación.
  


  
    El almacén y la oficina de Billings estaban en un parque industrial ligero. Encontré la vía de servicio y me abrí paso a través del complejo, llegando finalmente a Billings Gourmet Food al final de un callejón sin salida. Los edificios eran relativamente nuevos. El terreno estaba mínimamente ajardinado, pero limpio. La oficina estaba unida al almacén. Tal vez dos mil pies cuadrados para la oficina. Mucho más para el almacén. Hay un gran aparcamiento. Conduje por detrás para ver los muelles de carga. Dos muelles de carga y dos puertas de garaje enrollables. Un bosque detrás. Pensé en el cargo de recibir bienes robados. Tenía el montaje perfecto.
  


  
    —Bien —dije. —Ya he visto suficiente.
  


  
    Lula me miró.
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Hemos venido hasta aquí para hacer esto? ¿No quieres irme ni nada?
  


  
    —No.
  


  
    ¿Qué le diría al gran Chester Billings? No tengo la fotografía, pero estoy bastante seguro de que el tipo se parecía a Tom Cruise o a Ashton Kutcher. Y le agradecería que me dejara en paz. No veo que Chester Billings tenga sentido del humor con ese mensaje.
  


  
    —Tengo el lugar de las costillas programado en mi teléfono —dijo Lula. —Sólo en caso de que estés interesado.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Noventa minutos y diez libras más tarde, estábamos de vuelta en la carretera.
  


  
    —Eso fue excelente—dijo Lula. —Nada como almorzar costillas y papas fritas y toda esa mierda para hacerme sentir como una nueva mujer.
  


  
    No había tenido absolutamente ningún autocontrol. Me había comido todo lo que me habían puesto delante, a excepción de la servilleta, y me sentía como dos mujeres nuevas.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Lula.
  


  
    —Quiero entrar en la casa de Brenda.
  


  
    —¡Ahora sí! WHAM. ¿Qué pasa con el vecindario entrometido, y el hecho de que es la luz del día?
  


  
    —Vamos a ir disfrazados.
  


  
    —Una operación encubierta —dijo Lula. —Me gusta.
  


  
    Volví a Trenton, paré en casa de mi madre y pedí prestados una fregona, un cubo y un carrito de la limpieza lleno de productos.
  


  
    —Esto es sexista —dijo Lula. —¿Por qué tenemos que ser señoras de la limpieza?
  


  
    —Porque parecemos señoras de la limpieza. ¿Tienes una idea mejor?
  


  
    —Sólo estaba diciendo. No hay necesidad de enojarse. Normalmente, somos putas cuando vamos de incógnito. Soy buena para ser una puta.
  


  
    —No pensé que la puta funcionaría aquí.
  


  
    —Supongo que tienes razón.
  


  
    Encontré la casita verde de Brenda y aparqué en la entrada. Fuimos a la puerta principal y tocamos el timbre. No hubo respuesta. Tanteé la jamba de la puerta en busca de una llave. Nada. Busqué en el suelo una caca de perro falsa o una piedra falsa. Nada.
  


  
    Llevamos nuestros cubos y fregonas a la parte de atrás y probamos la puerta trasera. Estaba cerrada. Levanté el felpudo y miré debajo. Allí estaba la llave. Abrimos la puerta trasera y entramos en la cocina. Un par de cuencos y tazas de café en el fregadero. Una caja de cereales en la encimera.
  


  
    —¿Qué buscamos? Me preguntó Lula.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Eso lo hace fácil—dijo Lula.
  


  
    Era un rancho pequeño y tradicional. Dos habitaciones y un baño. Abarrotado de muebles. Probablemente lo que Brenda había cargado en un camión antes de que la policía de ejecuciones hipotecarias la echara con candado de su antigua casa. En una mesa auxiliar de la habitación había una foto de Brenda con un joven. Su hijo, tal vez. Era delgado, con el pelo castaño hasta los hombros, y llevaba unos vaqueros, unas zapatillas de deporte raídas y una camiseta marrón. Parecían felices.
  


  
    El dormitorio de Brenda era el esperado. Su armario estaba lleno de ropa. Zapatos alineados por todas partes. Una cómoda repleta de ropa interior, camisetas de vestir y jerséis. La parte superior de la mesa estaba llena de productos para el cabello, esmalte de uñas, un estuche de maquillaje profesional y una vela con aroma a especias. Un joyero con bisutería. Hasta ahora no hay fotos de ella y Crick. Ningún anillo de compromiso en el joyero.
  


  
    Pasé al baño. Un botiquín repleto de descongestionantes de venta libre, pastillas para el dolor, laxantes, antiácidos, somníferos, ayudas para la dieta. Algo de maquillaje esparcido por un lado del lavabo. Cepillo de pelo, laca. Cepillo de dientes eléctrico. Un segundo cepillo de dientes, un pequeño tubo de pasta de dientes, una maquinilla de afeitar y un gel de afeitar de tamaño de viaje en el otro lado del lavabo. Cosas de hombre. El asiento del inodoro levantado. Toalla húmeda en el suelo frente a la bañera y la ducha. Definitivamente un hombre aquí.
  


  
    El segundo dormitorio estaba siendo utilizado. La cama sin hacer. Ordenador portátil sobre la cama. Chancletas de hombre en el suelo, junto con calzoncillos de temática tropical. Mochila en la esquina, parcialmente llena de ropa. Nada colgado en el armario. Nada en la pequeña cómoda.
  


  
    —Alguien que vive con Brenda—dijo Lula.
  


  
    —Tiene un hijo de veintiún años. Jason. Supongo que está de visita. No parece que esté planeando una estancia prolongada.
  


  
    —Eso es bueno que esté visitando a su mamá, sin embargo. Tiene que ser difícil cuando tu hijo crece y se va.
  


  
    Miré a Lula. Ella nunca hablaba de niños.
  


  
    —¿Te gustaría tener hijos algún día?
  


  
    —No creo que pueda tener hijos—dijo Lula. —Recuerda que me hicieron daño cuando era una "puta". Habría muerto si no me hubieras encontrado y salvado.
  


  
    —Podrías adoptar.
  


  
    —No sé si alguien me dejaría.
  


  
    —Serías una madre maravillosa.
  


  
    —Me encantaría tener un niño —dijo Lula. —Me esforzaría mucho. Nunca supe mucho de mi propia madre. Era una puta adicta al crack, y tuvo una sobredosis de heroína cuando yo era joven. Yo era mejor puta que ella, porque nunca me drogué así.
  


  
    Salí del dormitorio y pasé por delante de un armario donde había una lavadora y una secadora. Unos pasos más por el pasillo y llegué a otra puerta. Abrí la puerta y me asomé. El garaje. Parecía que había un coche bajo una lona. Encendí las luces, levanté la lona y di un silbido bajo.
  


  
    —Eso es un Ferrari —dijo Lula. —Tampoco es un Ferrari cualquiera. Es uno de esos de edición especial. Es un coche muy caro. Apuesto a que Brenda tiene un orgasmo conduciendo este coche.
  


  
    —Ella no conduce este coche —dije. —No tiene matrícula.
  


  
    —Entonces apuesto a que tiene un orgasmo sentada en él en el garaje.
  


  
    Nos agarramos los cubos y las fregonas, cerré la casa de Brenda y nos subimos a mi camioneta.
  


  
    —Estoy cansado de hacer el tonto con esto—le dije a Lula. —Esto es una mierda. Me voy con Brenda y quiero respuestas.
  


  
    —Wham—dijo Lula. —Patea el culo.
  


  
    Salí del vecindario de Brenda, tomé la ruta 1 y giré hacia el estacionamiento de The Hair Barn.
  


  
    —Voy contigo—dijo Lula. —No quiero perderme nada.
  


  
    —No habrá mucho que perderse. Sólo quiero hablar con ella.
  


  
    —Sí, pero si no quiere hablar, la maltrataremos.
  


  
    —No la maltrataremos.
  


  
    —Joder Louise—dijo Lula. —No es de extrañar que vayas por ahí a oscuras todo el tiempo. Tienes muchas reglas.
  


  
    Brenda estaba sentada en su silla de peinado cuando entré en el salón.
  


  
    —Has vuelto —dijo. —Has decidido hacerte algo en el pelo, ¿verdad?
  


  
    —Error —dije. —Tenemos que hablar.
  


  
    —No necesito hablar más. No me importa la fotografía. Puedes quedarte con ella.
  


  
    —No la tengo.
  


  
    —Bueno, si la tuvieras, podrías quedártela —dijo Brenda. —No es importante para mí.
  


  
    —¿Qué hay de Ritchy?
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Tu prometido muerto.
  


  
    —Oh sí, pobre Ritchy.
  


  
    —Háblame del pobre Ritchy. ¿Qué estaba haciendo con la fotografía?
  


  
    —Sólo la tenía, ¿de acuerdo? Y luego no la tenía, porque te la dio a ti.
  


  
    —¿Por qué me la dio a mí?
  


  
    —Esa es una muy buena pregunta. Creo que la respuesta es que era un idiota.
  


  
    —Hay más de una respuesta.
  


  
    Brenda se puso de pie.
  


  
    —No puedo hablar contigo con ese pelo. Es molesto. Mira a tu amiga. Tiene un pelo increíble.
  


  
    Miré a Lula. Parecía que llevaba un fajo gigante de algodón de azúcar de color tutti-fruiti.
  


  
    —Yo también me cuido mucho el pelo —dijo Lula.
  


  
    —Tú no te cuidas el pelo—le dije. —Cada cuatro días te tiñes el pelo de un color diferente. Tienes un pelo indestructible. Si le prendieras fuego a tu pelo, no le pasaría nada.
  


  
    —No puedo creer que salgáis juntos—dijo Brenda.
  


  
    —Es vergonzoso a veces—dijo Lula. —Ella tampoco sabe mucho de vestir.
  


  
    —Siéntate aquí—me dijo Brenda. —Te voy a arreglar. No tengo clientes por el resto del día.
  


  
    —Caramba, gracias, pero no lo creo —dije.
  


  
    —Sobre la casa—dijo Brenda.
  


  
    —No es el dinero—le dije. —Me gusta mi pelo tal y como está.
  


  
    —Cariño, tu pelo no es así—Dijo Brenda. Dirigió sus ojos a Lula. —¿Tengo razón?
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Tienes razón.
  


  
    Brenda me pasó los dedos por el pelo.
  


  
    —Primero, necesitas mechas. Mechas grandes y gruesas.
  


  
    —¿Sobre la fotografía?
  


  
    —Ponte una capa y siéntate mientras mezclo esto —dijo Brenda. —Podemos hablar cuando vuelva.
  


  
    Que el cielo me ayude, iba a tener que dejar que me diera mechas para que hablara.
  


  
    —No me fío de ella—le dije a Lula. —Está loca. ¿Y si me envenena el pelo?
  


  
    —Voy a ir a verla—dijo Lula. —Sé lo que hago cuando se trata de cabello y productos farmacéuticos. Tú sólo siéntate en la silla y no te preocupes por nada.
  


  
    Las dos volvieron al cabo de un par de minutos, y Brenda me echó mugre en el pelo y lo envolvió en papel de aluminio.
  


  
    —No es gran cosa lo de la fotografía —dijo Brenda. —Pensé que la necesitaba para una transacción comercial, pero resulta que no era necesaria.
  


  
    —¿Y tu hermano? ¿También me he librado de él?
  


  
    —¿Sabes lo de Chester? —Se encogió de hombros. —No sé qué le pasa, salvo que es un gilipollas. No voy a hablar con él. De todas formas sólo es mi medio hermano. Descubrimos que mi madre estaba haciendo la carnicería.
  


  
    Cogió otro cuenco de papilla y echó una nueva mugre junto a la anterior.
  


  
    Me mordí el labio y dije un Ave María.
  


  
    —Ya veo que esto no va a ser tan interesante como esperaba —dijo Lula. —Las bofetadas a la perra son poco probables, así que me voy a ir a sentar a ponerme al día con todas tus revistas de mala muerte.
  


  
    —Todavía no me has dicho nada—le dije a Brenda. —Chester contrató a dos tipos para que me siguieran. ¿Por qué? ¿Quién es el hombre de la foto?
  


  
    —El hombre no es nadie. Es un retrato robot. Ya sabes, la nariz de alguien y los ojos de otro. Está hecho en un ordenador.
  


  
    —¡Tom Cruise y Ashton Kutcher!
  


  
    —No lo sé. Nunca lo vi —dijo Brenda. —De todos modos, es muy inteligente. Parece una fotografía, pero es un programa de ordenador. La escaneas en un ordenador, y el ordenador descompone la foto en pequeñas cositas y ve un código. Y entonces puedes usar el código para hacer cosas. Como abrir un coche.
  


  
    —No entiendo por qué eso es tan especial. Puedes abrir un coche con una llave. Puedes abrir un auto con un control remoto.
  


  
    —Sí, pero esto abre los autos que tienen aparatos sofisticados como GPS y sistemas de seguridad. No necesariamente tienes que ser el dueño del coche para poder abrirlo, si me entiendes.
  


  
    —¿Podrías robar un coche con esto?
  


  
    —Exactamente, y después de abrir el coche, puedes arrancar el motor y hacer todo tipo de cosas... como accionar el gas y el freno y la dirección sin estar dentro del coche.
  


  
    Lula levantó la vista de su revista.
  


  
    —¿Así que podría usar esa foto para arrancar cualquier coche que eligiera del lote y estrellarlo contra tu ventana de cristal?
  


  
    —Puede que no cualquier coche, pero supongo —dijo Brenda.
  


  
    —Bonito —dijo Lula. Y se fue a leer de nuevo su revista.
  


  
    Empezaba a comprender el valor potencial de la fotografía. Parecía que la foto contenía un programa que permitía hackear los sistemas operativos de los coches a distancia. Podías usarlo para robar coches. O podrías usarlo para conducir un vehículo no tripulado hacia otro coche, o un peatón, o un edificio. Y si llenas el coche de explosivos, tendrías una bomba por control remoto.
  


  
    —¿Esta tecnología es bien conocida? Pregunté.
  


  
    —Supongo que mucha gente sabe que existe, pero no mucha gente la tiene en sus manos. Es, ya sabes, de vanguardia.
  


  
    Pensé en el Ferrari de varios dólares que estaba en el garaje de Brenda.
  


  
    —Lo usaste para robar un coche, ¿verdad?
  


  
    —Lo usé para recuperar mi coche. ¿Sabes quién es Sammy el Cerdo?
  


  
    —Claro. Todos en Jersey conocen a Sammy el Cerdo. Es famoso. Dirige la mafia del norte de Jersey.
  


  
    —Bueno, mi genial esposo, que ahora está muerto, decidió que quería expandir su negocio, así que le pidió dinero prestado a Sammy. Nos iba bien con treinta y cinco lavados de coches y una gran casa y tarjetas de crédito de platino. Yo no quería que se expandiera, pero ¿me escucharía? No. Él quería ser el rey del lavado de coches. Quería irse a nivel nacional. Quería lavaderos de autos en la luna. Así que consiguió dinero de Sammy, y comenzó a construir lavaderos de coches, y de repente la economía se está hundiendo y la gente está lavando sus propios coches. Y entonces Bernie comienza a tener problemas de construcción y problemas de mano de obra, y no puede mantenerse al día con los pagos de su préstamo a Sammy. Así que para resumir la historia, Sammy el Cerdo terminó siendo el dueño de las nueces de Bernie. Perdimos todo. Todos los malditos lavados de autos, la casa, el tiempo compartido en Jamaica que nunca usamos. Todo. Y hace tres meses, se llevó mi coche. No tenía por qué llevarse el coche. Bernie me lo regaló para mi cumpleaños. Dos de los chicos de Sammy entraron en el salón, sacaron las llaves de mi bolso y se fueron con él.
  


  
    —¿Qué tipo de coche era? —le pregunté. Como si no lo supiera ya.
  


  
    —Un Ferrari. Rojo. Y era muy caro.
  


  
    —¿Por qué no fuiste a recuperarlo?
  


  
    —Nunca fui capaz de encontrar los papeles para ello. Los registros de Bernie eran un desastre cuando se suicidó. Y el registro estaba en el auto. ¿Y qué voy a decir a la policía? ¿Mi marido estaba en la cama con Sammy el Cerdo, y Sammy se llevó mi coche para pagar la multa? De todos modos, me escabullí a la casa de Sammy y traté de robar mi coche de nuevo, pero mi llave no funcionaba. Activó el sistema de alarma, y la puerta no se abrió. Supongo que El Cerdo hizo poner una nueva cerradura. Probablemente también le pusieron un nuevo número de bastidor. Tiene un montón de desguaces. La verdad es que el coche podría haber estado caliente incluso cuando lo recibí. Bernie lo ganó en una partida de póker.
  


  
    Brenda desenrolló una de las láminas y me miró el pelo.
  


  
    —Todavía necesita más tiempo—dijo.
  


  
    —Pero has recuperado el coche, ¿verdad? —le pregunté.
  


  
    —Sí, me quejé a un conocido y me dijo que podía anular todos los sistemas y conseguirme el coche. Lo único es que vivía en Hawai, y le preocupaba enviarme información. Así que cuando mi cliente Ritchy vino a cortarse el pelo, y dijo que se iba a una conferencia en Hawaii, tuve esta brillante idea de que podía traer la información para mí.
  


  
    —¿Por qué tu amigo no te lo envió por correo?
  


  
    —Dijo que no era seguro. Resultó que esto tampoco era seguro. Al menos fue lo suficientemente inteligente como para hacer lo de la foto. Supongo que no querrás que este código caiga en las manos equivocadas.
  


  
    —¿Cómo tu hermano?
  


  
    —Sí, probablemente se lo vendería a los rusos, o a los alienígenas del espacio exterior, o a quienquiera que sea el enemigo. No puedo mantenerlo. O podría quedárselo y usarlo para secuestrar cosas.
  


  
    Me miré en el espejo y traté de no hacer una mueca. Esto era más de lo que había esperado. Toda mi cabeza estaba cubierta de papel de aluminio.
  


  
    —Aquí está la gran pregunta—le dije a Brenda. —¿Por qué Richard Crick puso la foto en mi bolso?
  


  
    —Fue un accidente. Estaba mareado, o tal vez venía con gripe o algo así. De todos modos, se bajó del avión para la escala y estaba demasiado enfermo para volver a subir. Estaba buscando en su bolsa la tarjeta de embarque, para cambiarla, y se dio cuenta de que no tenía mi sobre. Y dijo que recordaba que usted tenía exactamente la misma bolsa. Una bolsa de mensajería Tumi negra. Y se dio cuenta de que metió el sobre amarillo en tu bolsa por error en su prisa por bajar del avión—dijo que tu bolsa estaba en el suelo entre los asientos, igual que la suya. Así que me llamó y me lo contó, dijo que cuando pensó en ello, sabía exactamente lo que había pasado. Pensó que tal vez podría encontrarte cuando bajaras del avión, pero no recibí su mensaje a tiempo. Y luego estaba muerto. ¿Cuáles son las posibilidades, no?
  


  
    Probablemente bastante buenas, considerando las circunstancias.
  


  
    —¿Cómo se enteró tu hermano?
  


  
    —Estaba conmigo cuando reproduje el mensaje. ¿Cómo iba a saber que sería tan idiota?
  


  
    —¿Le hablaste de la foto con el código?
  


  
    —Había tomado un par de Appletinis—Brenda dijo. —Me pongo charlatana.
  


  
    —Me encantan los Appletinis—dijo Lula. —Podría beberme un galón de ellos.
  


  
    —Hacia el fregadero—Brenda me dijo. —Has terminado de procesar. Esto va a ser increíble.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Siempre me sorprende la forma en que la vida se desarrolla. Cómo a menudo una sola decisión pone a la gente en un viaje irreversible. Richard Crick accedió a hacer un simple favor a un amigo, y lo llevó a la muerte. Y toda la horrible cadena de acontecimientos se puso en marcha cuando Bernie Schwartz pidió dinero prestado a Sammy el Cerdo. ¿Y cuál fue el resultado final? Lo más destacado de Brenda.
  


  
    Cuando tu pelo está mojado, no puedes ver exactamente lo que el peluquero del infierno te ha dado. Así que cuando dejé el lavabo del champú y me senté en la silla de peinado, había esperanza. Cuando me secaron el pelo, me lo alborotaron y me lo rociaron, ya estaba preparada para consumir alcohol en serio. Las mechas eran de un rojo y un amarillo brillantes, mi pelo parecía haber explotado de mi cabeza y era por lo menos 15 centímetros más alta.
  


  
    Brenda tenía lágrimas en los ojos.
  


  
    —Esto es lo más fabuloso que he hecho nunca—dijo. —Voy a llamarlo Ruta 1 Sunrise.
  


  
    —Nunca he visto nada igual—dijo Lula. —Esto la lleva a otro nivel. Ya no es una perra común y corriente. Ella es, como, Super Bitch. Ella es, como, tiene el pelo de fuego.
  


  
    —Y ves cómo le di a su cabello un poco de elevación — dijo Brenda. —Le da a su estilo algo de drama.
  


  
    —Puedo ver eso —dijo Lula.
  


  
    —¿Qué te parece? —me preguntó Brenda.
  


  
    —Me quedé sin palabras —dije.
  


  
    Brenda puso su mano sobre su corazón.
  


  
    —Es un placer. Me alegro de haberte ayudado.
  


  
    Lula y yo salimos del salón y subimos a la camioneta. Me puse al volante y mi pelo se pegó al techo.
  


  
    —No puedo conducir así —dije. —Mi pelo está pegado.
  


  
    —Necesitas un vehículo más grande para ir con tu nuevo look—dijo Lula.
  


  
    Me encorvé en mi asiento y conduje hasta el borde del terreno, donde Brenda no podía verme. Saqué un cepillo de mi bolso y me arreglé el pelo.
  


  
    —No consigo que el cepillo lo atraviese —le dije a Lula.
  


  
    —Así es como se supone que debe estar el pelo cuando tiene algo de cuerpo. Te ha subido el pelo a la cabeza. ¡Wham!
  


  
    —Es posible que quieras dejar de lado lo del "wham" —le dije. —No estoy de humor.
  


  
    —¿Cómo puedes ser Miss Crankypants cuando tienes el pelo así?
  


  
    —Este no es mi tipo de cabello.
  


  
    —Sí, pero podría serlo. Podría ser una nueva tú.
  


  
    No quería un nuevo yo. Todavía no había descubierto mi antiguo yo.
  


  VEINTICUATRO



  


  
    SEGUÍA tumbada en el aparcamiento del centro comercial, intentando aplastar mi pelo, cuando Morelli me llamó al móvil.
  


  
    —Por fin me he puesto al día con Berger—dijo. —Han estado revisando las cintas de seguridad del aeropuerto de Los Ángeles, y tienen a Razzle Dazzle en una de ellas. No había cámaras en las inmediaciones de la escena del crimen, pero tienen a Raz saliendo de la zona de su puerta de embarque. Revisaron el manifiesto del avión, y dos pasajeros no volvieron a embarcar en LAX. Crick y un ciudadano somalí, Archie Ahmed.
  


  
    —¿Archie Ahmed? ¿Es Razzle Dazzle?
  


  
    —Sí, aparentemente Raz tiene algo así como sesenta y cuatro identidades. El gobierno somalí lo utiliza como agente. Todo, desde el manejo de armas hasta el reclutamiento y el trabajo de campo. Probablemente le entregan una pila de pasaportes una vez al mes. Berger consiguió cintas del Internacional de Honolulu e identificó a Raz yendo a través de la seguridad. Parece que estuvo en su avión.
  


  
    —No lo recuerdo.
  


  
    —Ponle un sombrero y podría parecer humano —dijo Morelli.
  


  
    —¿Dijo Berger algo sobre su fuente? Quiero decir, ¿cómo supo de la fotografía?
  


  
    —Información de un operativo en el extranjero de que un mensajero le había pasado una foto. Berger se va a ir con la suposición de que es una foto de un hacker que el FBI ha estado buscando.
  


  
    —Maravilloso. ¿Algo más?
  


  
    —Tenga cuidado.
  


  
    Tomé la Ruta 1 de vuelta a Trenton. Giré en Broad y aparqué frente a la oficina de fianzas. Lancer y Slasher estaban al otro lado de la calle, profundamente dormidos en el Lincoln. Connie estaba dentro en su escritorio, con una máscara quirúrgica desechable.
  


  
    —¿Por qué la mascarilla—Le pregunté.
  


  
    —Esta oficina apesta —dijo Connie. —No sé qué tiene de malo.
  


  
    Lula echó la cabeza hacia atrás y olió.
  


  
    —Pedo de rata—dijo. —Seguramente se metieron en el contenedor de la charcutería. Huele como si hubieran comido chucrut.
  


  
    —¿Eres una experta en esto? — le pregunté.
  


  
    —Reconozco un pedo de rata cuando lo huelo. Y hay más de una rata tirándose pedos ahí arriba. Seguramente tienes un condominio de ratas sobre ti. Personalmente, no me gustan las ratas. Tienen esos ojos brillantes, y colas flacas, y te dan la peste.
  


  
    Connie me miraba el pelo.
  


  
    —¡Hablando de nidos de ratas!
  


  
    —Brenda pensó que tenía que glamourizar —le dije a Connie.
  


  
    —Se veía bien antes de que la señorita Prim and Proper intentara peinarlo—dijo Lula. —Ella arruinó el efecto dramático de la línea.
  


  
    —Me gusta el color—dijo Connie.
  


  
    —Es la especialidad de Brenda—dijo Lula. —Se llama Ruta 1 Amanecer.
  


  
    Connie ajustó su máscara.
  


  
    —Le quita la atención al ojo negro.
  


  
    —Me voy —dije. —Los pedos de rata me están afectando. Me volví hacia Lula. —Voy a ir a por Urraca esta noche. ¿Te apuntas?
  


  
    —Claro que sí. Y si terminamos lo suficientemente temprano, podríamos ir a un club y probar tu pelo.
  


  
    Oh, chico.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me costó medio frasco de desenredante y dos hojas de suavizante Downy para desenredarme el pelo. Me duché y me vestí con unos vaqueros y una camiseta negra, pensando en no competir en cuanto a ropa con la Ruta 1 Sunrise.
  


  
    A las siete y media, me agarré el bolso y una sudadera negra con capucha y me fui al vestíbulo a esperar a Lula. Normalmente, esperaría fuera, pero Raz seguía suelto y no quería arriesgarme a encontrarme con él en la oscuridad.
  


  
    El Firebird de Lula se acercó a la puerta y me subí.
  


  
    —¿Adónde vamos? —Lula me miró.
  


  
    —Al cementerio de Todos los Santos. Está detrás de la gran iglesia católica de Nottingham.
  


  
    —Conozco ese cementerio. Es muy bonito. Tiene colinas, bosques y demás.
  


  
    Veinte minutos más tarde, Lula entró en el aparcamiento de la iglesia, apagó las luces y se arrastró hasta la parte trasera del aparcamiento, donde un camino de un solo carril conducía al cementerio. Salimos del Firebird y nos quedamos de pie un momento, dejando que nuestros ojos se adaptaran a la oscuridad.
  


  
    —Huelo a hoguera —dijo Lula. —Magpie está ahí fuera, calentando sus judías como un vagabundo.
  


  
    Tenía las esposas metidas en el bolsillo trasero, la pistola eléctrica en el bolsillo de la sudadera, la Glock en el bolso. Llevaba una Maglite, pero no quería usarla y asustar a Urraca. Había una pizca de luna detrás de las nubes rotas. Suficiente luz para ver un metro por delante, pero no mucho más. La iglesia estaba iluminada por delante. La parte trasera estaba oscura, al igual que el cementerio.
  


  
    —Esto es espeluznante —susurró Lula, siguiéndome de cerca— No me gusta pasear por los cementerios de noche. Todos los fantasmas salen de noche. Puedo sentirlos respirar sobre mí.
  


  
    Estábamos adentrados en el cementerio cuando un par de faros exhibieron en el estacionamiento y se apagaron al instante. Lancer y Slasher, pensé. De una manera extraña, fue reconfortante.
  


  
    Seguíamos la carretera y pude ver una forma oscura delante. Algo grande. El Crown Vic de Magpie. Más allá del Crown Vic, podía oír el crujido de la leña ardiendo y ver alguna brasa roja flotando hacia el cielo. Esta no era la primera vez que capturaba a Urraca. Teníamos una relación bastante cordial, a pesar de todo. No era una persona violenta.
  


  
    Di un paso alrededor de la víctima y llamé a Urraca.
  


  
    —Oye, Urraca —dije. —Soy Stephanie Plum.
  


  
    Su fuego era pequeño. Lo justo para calentar una lata de judías o asar un perrito caliente. Urraca no era un tipo grande. Medía 5′5″ y era delgado. Definitivamente estaba embelesado por todas las cosas brillantes, y era muy astuto para robarlas. Cuando sus tesoros superaban su espacio de almacenamiento, los vendía por lo que pudiera conseguir.
  


  
    Magpie miró más allá de su hoguera hacia nosotros.
  


  
    —¿Cómo me habéis encontrado?
  


  
    —Suerte —dije. —Tienes un buen sitio aquí.
  


  
    —Es uno de mis favoritos. Es tan tranquilo.
  


  
    Llevaba lo de siempre. Unos vaqueros anchos, una camisa de franela a cuadros y unas cadenas de oro por valor de 30.000 dólares.
  


  
    —Has faltado a tu cita en el juzgado —le dije.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —Sí. Tienes que volver conmigo para cambiar la fecha. Ya has cenado, ¿verdad?
  


  
    —Sí. Estaba disfrutando del fuego.
  


  
    —Es un fuego muy agradable—dijo Lula. —Aleja a los fantasmas y a los demonios. Y por cierto, esos collares que llevas son preciosos. No todo el mundo entiende la importancia de usar accesorios correctamente.
  


  
    —Tengo un baúl lleno —dijo Magpie. —No puedo llevarlos todos al mismo tiempo. Son demasiado pesados. Puedes quedarte con algunos si quieres.
  


  
    —Gracias—le dije. —Es muy amable, pero no podemos llevar ninguno. Te pondré las esposas, y Lula y yo podremos apagar el fuego, y luego iremos al pueblo. ¿Quieres ir en el Vic conmigo? ¿O quieres ir en el Firebird de Lula?
  


  
    —¡El Firebird!
  


  
    Estaba a punto de esposar a Urraca cuando Raz saltó de entre las sombras, con el cuchillo en alto. Parecía un auténtico loco a la luz de la luna, con las llamas de la hoguera reflejadas en sus ojos y el pelo como el del Hombre Salvaje de Borneo.
  


  
    —¡Eeeeee! —gritó Lula. —Es el Diablo. Es Satanás".
  


  
    Los ojos de Urraca se abrieron de par en par, rodaron hacia atrás en su cabeza, y se desplomó en un desmayo.
  


  
    —No es Satanás—le dije a Lula. —Es Razzle Dazzle.
  


  
    Raz se abalanzó sobre mí.
  


  
    —Puta zorra. Te quemo bien con el palo de fuego hasta que me digas.
  


  
    —¡Oye! ¿Cómo la has llamado? —dijo Lula, con la mano en la cadera y el labio inferior sobresalido. —Será mejor que tengas cuidado con lo que le llamas. No aguantamos ninguna de esas mierdas.
  


  
    Él gruñó a Lula.
  


  
    —Cierra el pico o te trincho como a un cerdo asado.
  


  
    —¿Acabo de ser insultada—preguntó Lula. —¿Me ha comparado con un cerdo asado? Porque no me gusta que me comparen con un cerdo. ¿Y qué pasa con el cuchillo? Quiero decir, ¿quién usa un cuchillo hoy en día?
  


  
    Raz sostenía su cuchillo en la mano derecha y sacaba una semiautomática de sus pantalones con la mano izquierda.
  


  
    —También tengo una pistola grande— le dijo a Lula. —Te pego un tiro en el ojo y luego te rajo y hago tocino y te cocino en el fuego.
  


  
    Y soltó un tiro.
  


  
    —¡Corre! — gritó Lula. —¡Tiene una pistola! Satanás tiene una pistola.
  


  
    Lula salió corriendo y fue inmediatamente engullida por la negra noche. Se estrelló entre los arbustos, chocando con quién sabe qué en su camino hacia el aparcamiento, y su voz llegó hasta mí.
  


  
    —Mierda, hijo de puta.
  


  
    Raz giró la pistola hacia mí y disparó. Salté detrás de una lápida, él volvió a disparar y la bala rebotó en el mármol. Salí disparado hacia una pequeña parcela de bosque situada justo detrás de mí. Tenía mi pistola en la bolsa, pero no tuve tiempo de buscarla. Le vi avanzar a trompicones, iluminado por la hoguera. Tenía una herida de bala en una pierna y una herida de cuchillo en la otra.
  


  
    Caminé con cuidado hacia la luz ambiental que se originaba en la parte delantera de la iglesia, evitando la carretera. Podía oír a Raz arrastrando los pies detrás de mí.
  


  
    —Aquí gatito, gatito—llamó. —Vengo a por ti, gatito.
  


  
    Un motor se puso en marcha, las luces exhibieron en la cima de la colina y el Crown Vic de Urraca rugió por la carretera, cruzó el aparcamiento y desapareció en dirección a lugares desconocidos, presumiblemente llevándose a una Urraca revivida.
  


  
    Mis pies querían correr, pero mi cerebro insistía en que fuera despacio. No podía arriesgarme a chocar con un árbol o una lápida en la oscuridad y perder el conocimiento. Había conseguido encontrar mi pistola en la bolsa y la tenía en la mano. Ya casi había llegado al aparcamiento. Podía ver los dos coches aparcados. Ya no oía a Lula delante de mí, ni a Raz detrás. Sólo el sonido de mi corazón palpitando en mi pecho.
  


  
    Al salir de la zona boscosa, vi que Lula se movía delante de un coche y me hacía señas con la mano, y rompí a correr por el campo abierto. Alcancé a Lula y me doblé por la cintura para recuperar el aliento.
  


  
    Miré el Camry junto al Firebird de Lula.
  


  
    —¿Es este su coche?
  


  
    —Parece que sí. No hay nadie en él. Hay un cargador extra para su arma en el asiento delantero.
  


  
    Disparé dos balas en cada neumático, Lula y yo nos metimos en el Firebird, y salió del aparcamiento a la carretera y se quedó al ralentí. Llamé a Berger y le llamé al móvil. Le dije que Raz estaba en el cementerio y que su coche estaba inutilizado.
  


  
    —Tienes que admitir que al principio se parecía un poco a Satanás —dijo Paula.
  


  
    —Te asustaste. Estabas chillando como una niña pequeña.
  


  
    —Me pilló por sorpresa. Y me afectó el ambiente. Ya sabes que soy muy sensible a esa mierda.
  


  
    —¡Gritaste "corre"! ¿Qué diablos fue eso?
  


  
    —Eso fue inteligente —dijo Lula. —Me iba a convertir en tocino. Es un maníaco. Menos mal que no sabe tirar por los mocos con la mano izquierda.
  


  
    Estuve de acuerdo. Definitivamente era un maníaco. Y definitivamente no podía disparar con la mano izquierda.
  


  
    —Quiero quedarme aquí y esperar a que llegue la policía —dije. —No quiero arriesgarme a que Raz se aleje de alguna manera. Quiero que lo atrapen.
  


  
    —Seguro. Sólo mantén los ojos abiertos por si se acerca sigilosamente a nosotros. Y mantén tu arma fuera. No voy a ser carne de desayuno.
  


  
    Después de un par de minutos, me pareció ver a Raz navegar por la hierba abierta hacia su coche. Estaba seguro de que había oído los disparos. Si fuera yo, revisaría inmediatamente los neumáticos. No podía verle en el oscuro aparcamiento. Teníamos la ventanilla bajada, escuchando las pisadas. Lula y yo teníamos las armas desenfundadas.
  


  
    —Las "perras" nos llevaron a cabo.
  


  
    —Miró los neumáticos —dijo Lula.
  


  
    Vi luces en la carretera detrás de nosotros, y un coche de policía se acercó y giró en el terreno. Le siguieron otros dos coches de policía y un sedán con una luz Kojak.
  


  
    Mi teléfono móvil sonó. Era Berger.
  


  
    —¿Eres tú el que está sentado en la carretera en un Firebird?—me preguntó.
  


  
    —Sí. Puse un par de balas en sus neumáticos, así que está a pie. No está muy lejos. Le he visto irse a su coche hace un par de minutos. Está armado.
  


  
    —Gracias—dijo Berger. —Nosotros nos encargamos a partir de aquí.
  


  
    —¿Quieres quedarte a ver qué pasa?—preguntó Lula.
  


  
    —No. Quiero irme a casa.
  


  
    La verdad es que temía que si me quedaba en la zona, Raz pudiera marcar la zona y volver a dispararme.
  


  VEINTICINCO



  


  
    LULA ENTRÓ EN MI PARCELA para dejarme, y vimos el coche de Brenda.
  


  
    —Esa es la tostadora de Brenda—dijo. —Y parece que Brenda te está esperando en la puerta. Y no tiene buen aspecto.
  


  
    Brenda estaba encorvada, con los brazos envueltos en sí misma, con la cabeza gacha.
  


  
    Lula apagó el motor y nos fuimos hacia donde Brenda estaba de pie y fumando en cadena, con las colillas esparcidas por el suelo a su alrededor.
  


  
    —¿Qué pasa—Le pregunté.
  


  
    —Tengo problemas terribles. Necesito que me ayudes. No sé a quién más pedirle. Es mi hijo, Jason. Ha sido secuestrado. Yo estaba allí cuando lo agarraron y lo arrastraron.
  


  
    —Ho Dios mío —dije. —Eso es serio. ¿Llamaste a la policía?
  


  
    —No puedo. Hay circunstancias.
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —La policía está buscando a Jason—Brenda dijo. —No es que haya hecho nada malo. Quiero decir, no ha matado a nadie ni nada.
  


  
    —¿Qué ha hecho?
  


  
    Brenda encendió otro cigarrillo. Ahora tenía dos que se iban al mismo tiempo.
  


  
    —Es un hacker—dijo ella.
  


  
    —Sé de ellos—dijo Lula. —Van por ahí contagiando a la gente de virus. Y roban el correo electrónico de Sarah Palin.
  


  
    —Jason no es esa clase de hacker—dijo Brenda. —Nunca haría nada malo. Sólo le interesa la tecnología. Él dice que es como un juego de ajedrez, y que está jugando con la computadora. Es muy inteligente. Es un genio.
  


  
    —Entonces, ¿por qué lo busca la policía si no ha hecho nada malo?
  


  
    —Tiene un par de amigos que son como él. Es como un club de frikis. Supongo que para reírse se meten en los ordenadores del gobierno y dejan mensajes divertidos. No sacan información, pero al gobierno no le gusta que pirateen sus sistemas.
  


  
    —El gobierno no tiene sentido del humor —dijo Lula.
  


  
    —De todos modos, Jason y sus amigos se fueron a la clandestinidad hace un año. Jason dice que no van a dejar más mensajes divertidos, pero el FBI sigue buscándolos. La cosa es que el FBI no sabe quiénes son ni qué aspecto tienen, así que si Jason mantiene un perfil bajo, podría estar bien.
  


  
    Di un paso atrás para alejarme de la nube de humo que rodeaba a Brenda.
  


  
    —Jason es el amigo que te envió la fotografía desde Hawai, ¿no es así?
  


  
    —Estaba intentando ayudarme a coger mi coche. Es un buen chico.
  


  
    —¿Sabes lo suficiente de informática como para usar la fotografía?
  


  
    —No. Jason tiene un amigo aquí que iba a ayudarme.
  


  
    —Me parece que Jason viene a casa —dijo Lula. —¿Por qué hizo eso si el FBI lo está buscando? ¿Por qué no le envió otra fotografía?
  


  
    —Cuando el pobre Ritchy fue asesinado, y descubrimos que Razzle Dazzle estaba involucrado, Jason supo que estaba en peligro y tuvo que moverse. Razzle Dazzle ha estado persiguiendo a Jason por más de un año. Hay terroristas que les encantaría poner sus manos en Jason. Y Razzle Dazzle les entregaría a Jason.
  


  
    —Estoy confundido—dijo Lula. —¿Por qué este tipo Razzle quiere la fotografía? ¿Por qué no fue a buscar a Jason?
  


  
    —Raz sólo conoce a Jason por su huella electrónica. No sé qué significa eso. Jason dice que Raz es como un estúpido hacker. Eventualmente, Raz rastrea a Jason, pero no conoce su identidad humana o su apariencia. Creo que Raz pensó que Ritchy tenía una foto de Jason. No creo que supiera lo del código. Al menos, eso es lo que piensa Jason. Así que como Jason tenía que dejar Hawaii de todos modos, vino a casa por un par de días para ayudarme a conseguir mi coche y para visitarme. Se suponía que iba a volar mañana, pero fue secuestrado.
  


  
    Mi corazón dio un vuelco en mi pecho.
  


  
    —¿Razzle Dazzle?
  


  
    —No. Mi hermano lo tiene. Jason y yo estábamos cenando, y el imbécil de mi hermano entró con sus dos matones y lo secuestró. No sé cómo supo que Jason estaba aquí. Tal vez oyó que a Sammy el Cerdo le habían robado el coche y lo juntó.
  


  
    Bien, puedo respirar de nuevo.
  


  
    —Al menos tu hermano no le hará daño a Jason.
  


  
    —No, pero Chester podría retener a Jason como rehén hasta que acceda a mostrarle cómo hackear quién sabe qué. Y entonces Jason podría estar implicado en un crimen. O si Jason se queda aquí demasiado tiempo, Razzle Dazzle o el FBI podrían encontrarlo. Pensé en ti porque te agarras a la gente todo el tiempo. Esperaba que me ayudaras. Me imagino que Chester tiene a Jason en el almacén. — Brenda me miró entrecerrando los ojos a través de la bruma de humo. —¿Qué te ha pasado en el pelo? Está todo liso y recogido en una coleta.
  


  
    —Lluvia —dije. —Me ha pillado la lluvia.
  


  
    —No vi ninguna lluvia.
  


  
    —Debe haber sido una nube rebelde. Pasó por encima de mí y whoosh hubo un aguacero.
  


  
    —Entonces, ¿vamos a hacer un gran rescate? —me preguntó Lula. —De haberlo sabido, me habría puesto mi traje de Ranger.
  


  
    Lula había abandonado el negro por el dorado. Camiseta de tirantes dorada, falda corta de spandex rosa, zapatos de tacón dorados. Era una maravilla que Razzle no la hubiera eliminado de un disparo. Era un buen blanco.
  


  
    —Vamos a ir con las armas sin disparar —dije. —Estos no son criminales empedernidos.
  


  
    —Chester podría estar un poco endurecido—dijo Brenda.
  


  
    —¿Escuchaste eso? —Me dijo Lula. —Un poco endurecido. No se sabe lo que podemos esperar. Eso significa que tenemos que tomar mi Firebird, a causa de que tengo munición extra en mi maletero.
  


  
    —La munición extra puede ser buena —dijo Brenda. —Nunca se tiene demasiada munición.
  


  
    Nos apilamos en el Firebird de Lula, y llamé a Ranger cuando llegamos a Broad.
  


  
    —Por favor, encuéntrame— le dije. —Estoy fuera del radar porque estoy en el coche de Lula, pero quería que supieras que estoy haciendo una especie de captura ilegal por piedad al norte de Bordentown. Podría necesitar ayuda.
  


  
    —Nena, no estás fuera del radar. Llevas mi reloj. Sé exactamente dónde estás.
  


  
    Miré el reloj.
  


  
    —Me olvidé.
  


  
    —Haré que alguien te siga. Hazme saber si quieres que vaya.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Es bueno tener un Ranger —dijo Lula. —Es como un Spidey personal.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula dudó cuando llegó al aparcamiento del almacén de Billings. Había dos coches aparcados. Uno era el Lincoln destrozado. El otro coche era un Mercedes. Las luces estaban encendidas en el interior del edificio, en la zona de oficinas.
  


  
    —¿Cuál es el plan? —Lula quería saber. —No podemos vender galletas para niñas exploradoras aquí. Se supone que las niñas exploradoras ya están en la cama.
  


  
    —Aparca en la parte de atrás, donde el Firebird no será tan visible—le dije. —Probaremos en la puerta principal. Si no funciona, veremos si podemos entrar por el muelle de carga.
  


  
    Lula aparcó y todos salimos.
  


  
    —Espera —dijo Lula. —Voy a por mí munición.
  


  
    Saqué mi Glock del bolso.
  


  
    —No creo que necesitemos más.
  


  
    —Sí, pero esto es bueno—dijo Lula, abriendo su baúl.
  


  
    Miré dentro y dejé de respirar por un instante.
  


  
    —¡Eso es un lanzacohetes!
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Es el chico grande. Lo conseguí en una venta de garaje en los proyectos. Está cargado para el oso, también. ¿Ves esa madre pegada en el extremo? Va KABOOM!"
  


  
    —¡Sin lanzacohetes! — Le dije. —Absolutamente nada de lanzacohetes. Esto no es Afganistán.
  


  
    —No tenemos que usarlo —dijo Lula. —Sólo llamamos a su puerta y les mostramos esta perra. Entonces se mojan los pantalones y entregan a Jason.
  


  
    —Podría funcionar —dijo Brenda. —Casi me mojo los pantalones al verlo en el maletero.
  


  
    Ella tenía un punto. Tenía que admitir que yo también tuve un momento cuando lo vi por primera vez.
  


  
    —Supongo que podría estar bien, siempre y cuando sólo lo usemos para asustarlos.
  


  
    —Muestra y cuenta —dijo Lula.
  


  
    Lula se echó al hombro su lanzacohetes. Yo tenía mi mano envuelta alrededor de mi Glock. Y Brenda tenía su linda pistola de niña. Marchamos hasta la puerta principal de Billings Gourmet Food, y probé el pomo de la puerta. Estaba cerrado. Marcamos el edificio y probamos las puertas del muelle de carga y las puertas enrollables del garaje. Todas cerradas.
  


  
    —No voy a irme a casa sin Jason —dijo Brenda. —Voy a entrar.
  


  
    —Yo también—dijo Lula. —Voy detrás de ti.
  


  
    —¿Cómo vas a ir dentro?—les pregunté.
  


  
    Brenda se puso en marcha hacia la entrada de la oficina.
  


  
    —La puerta principal. Voy a tocar el timbre y preguntar por Jason.
  


  
    —Y si no nos lo dan, les meto un cohete por el culo—dijo Lula, siguiéndola.
  


  
    Tuve que correr para alcanzarla, y revisé el estacionamiento en el camino. No vi ningún vehículo Rangeman. No es bueno, pensé. Esto olía a desastre.
  


  
    Brenda se fue directamente a la puerta y puso el dedo en el timbre. Después de un par de minutos, la puerta se abrió y Lancer se asomó.
  


  
    —Oh, mierda —dijo Lancer.
  


  
    Intentó cerrar la puerta, pero ya tenía el pie en ella.
  


  
    —¿Dónde está Jason?—preguntó Brenda. —Quiero a mi hijo.
  


  
    —No lo sé—Lancer dijo. —No está aquí.
  


  
    Brenda lo empujó hacia el despacho.
  


  
    —Claro que está aquí. ¿Dónde más podría estar? Mi cuñada no lo soportaría en su casa.
  


  
    —Hey—Lancer dijo. —No puedes entrar aquí. No es horario de oficina.
  


  
    Lula pasó a su lado a empujones, pisándole los talones a Brenda. —Perdónanos. Fuera de nuestro camino.
  


  
    Lancer miró al lanzador de cohetes y se puso blanco.
  


  
    —Voy a tener que ponerme duro ahora. Voy a tener que obligarte a irte.
  


  
    —¿Tienes uno de estos bebés? —le preguntó Lula, palmeando el lanzacohetes.
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, ¿cómo vas a obligarnos a irnos?
  


  
    —Tengo un arma—dijo Lancer. Y apuntó con su arma a Lula.
  


  
    —No me gusta que me apunten con un arma—dijo Lula. —Me pone nerviosa y es de mala educación. ¿Me ves apuntándote con mi lanzacohetes? No lo creo.
  


  
    —Es de mala educación entrar en la propiedad privada de la gente —dijo Lancer.
  


  
    —Es de mala educación secuestrar a mi hijo —dijo Brenda.
  


  
    Estábamos en un pequeño vestíbulo. Un pasillo conducía a la derecha.
  


  
    —Apuesto a que lo tienen aquí abajo—dijo Brenda, avanzando por el pasillo, con la pistolita en la mano.
  


  
    Lula siguió a Brenda. Lancer siguió a Lula. Y yo seguí a Lancer.
  


  
    Brenda abrió una puerta y miró dentro.
  


  
    —Almacén—dijo. Y siguió adelante.
  


  
    Hice una rápida exploración del espacio cavernoso. Filas de cajas apiladas unas sobre otras. Latas de aceite de oliva en estanterías de alambre. Más cajas. Un camión de dieciocho ruedas en la zona del garaje. No está Jason.
  


  
    Brenda abrió una puerta al final del pasillo y gritó.
  


  
    —¡Jason!
  


  
    Todos corrimos por el pasillo y miramos en la habitación. Jason estaba trabajando en su portátil. Slasher y otro hombre estaban encorvados en un sofá, mirando una pequeña televisión.
  


  
    —Lo siento, jefe —dijo Lancer. —No pude detenerlos.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que no pudiste detenerlos? —Tienes un arma, ¿no? Dispárales.
  


  
    Lancer dudó.
  


  
    El hombre se puso de pie, sacó una pistola y apuntó a Jason.
  


  
    —Qué te parece esto, Brenda. ¿Qué tal si le disparo a tu hijo si no te vas a casa? Está haciendo cosas buenas para nosotros aquí, así que sólo le dispararé en la pierna.
  


  
    Brenda se fue con los ojos saltones.
  


  
    —Chester, bastardo. Si alguien va a recibir un disparo, vas a ser tú.
  


  
    Y antes de que nadie pudiera moverse, disparó a Chester, dándole en el brazo.
  


  
    —¡Mátala! — gritó Chester. —¡Mátala!
  


  
    Lancer apuntó con su arma a Brenda, y yo lo abordé por detrás. Nos fuimos al suelo, y su arma descargó dos balas. Una pasó por encima de Lula, y la segunda le cortó cinco centímetros de su tacón de aguja de diez centímetros.
  


  
    —¿Qué demonios? —dijo Lula, cayendo al suelo, desequilibrada por la diferencia de cinco centímetros de tacón. —¡Me han dado! —gritó. —El gilipollas me ha disparado. Mujer al suelo. Mujer al suelo. Llama al 911.
  


  
    —Estás bien —le dije. —Sólo te has caído del zapato.
  


  
    —Veo oscuridad—dijo Lula. —Se está acercando a mí. Hay un túnel de luz. Veo ángeles. No, espera un minuto, no hay ángeles. Mierda, es Tony Soprano.
  


  
    No era Tony Soprano. Era Chester Billings, rugiendo como un elefante herido, cargando a través de la habitación hacia Lula y Brenda. Le quitó la pistolita de la mano a Brenda y se agarró al lanzacohetes. De algún modo, en la refriega, el cohete salió disparado, atravesando la habitación, abriendo un agujero en la pared del fondo y desapareciendo de la vista. Hubo una explosión que sacudió el edificio. El yeso cayó del techo. Todo el mundo gritó y se puso a cubierto. Una segunda explosión más pequeña hizo temblar los muebles, y pude ver cómo las llamas lamían el agujero hecho por el cohete.
  


  
    —Incendio en el almacén —dijo Lancer. —El cohete debe haber impactado en un tanque de propano.
  


  
    El humo penetró en la habitación sin ventanas y hubo prisa por evacuar. Todos corrieron al pasillo y se dispersaron. Lancer, Slasher y Billings corrieron en una dirección. Lula, Brenda y Jason corrieron en otra. Yo fui el último en salir de la habitación. Salí al pasillo y las luces se apagaron. Estaba confundida en la oscuridad, ahogada por el humo. Un brazo me rodeó, casi levantándome de los pies, moviéndome en la dirección opuesta. Era Ranger.
  


  
    —Por aquí —dijo, empujándome por el pasillo hasta una puerta de incendios.
  


  
    Abrió la puerta de un empujón y salimos del edificio. Podía oír los gritos de los vehículos de emergencia en la carretera de acceso.
  


  
    —¿Cuántas personas había en el edificio—preguntó Ranger.
  


  
    —Seis más yo.
  


  
    Ranger estaba conectado con Tank en el otro todoterreno.
  


  
    —Habla conmigo—dijo Ranger.
  


  
    Pude escuchar a Tank en el altavoz.
  


  
    —Lula desapareció en el bosque detrás de nosotros. Le grité, pero ella se fue. Cinco personas más salieron del edificio y se dispersaron. Una mujer y un chico joven entraron en pánico y corrieron en direcciones opuestas cuando un trozo de techo en llamas cayó junto a ellos. La mujer se escondió detrás del contenedor. Intentamos cogerla, pero nos disparó. El tipo está por ahí en alguna parte. Parece que tenía un ordenador. Tres hombres saltaron a un Mercedes y se fueron.
  


  
    —Todo el mundo está fuera del edificio —me dijo el Ranger. —Vamos a movernos, a menos que quieras hablar con la policía.
  


  
    —¡No!
  


  
    Me agarró de la mano y me arrastró a toda velocidad por el solar, por encima de una mediana de hierba que separaba Billings Gourmet Food del negocio vecino, Dot Plumbing. Dos todoterrenos Rangeman estaban parados a la sombra del edificio Dot. Ranger se puso al volante de uno, y el segundo nos siguió hasta el borde del terreno, con las luces apagadas.
  


  
    Las llamas salían de la parte superior del almacén de Billings. Los coches de policía se detuvieron en el solar. Los camiones de bomberos retumbaron.
  


  
    —¿Has llamado a los bomberos y a la policía?
  


  
    —No. No tuve que hacerlo. La explosión hizo volar el techo del edificio. Se pudo ver a kilómetros de distancia. Y mi habitación de control oyó que la alerta de incendio se iba desde el sistema de seguridad de Billings.
  


  
    —No veo el auto de Lula en el estacionamiento.
  


  
    —Hice que Hal lo moviera. Está en la carretera delante de nosotros.
  


  
    Ranger entró en la vía de servicio y Lula saltó de un grupo de arbustos, agitando los brazos y gritando. Llevaba un zapato puesto y otro quitado, tenía hojas pegadas en el pelo rosa y amarillo manchado de hollín, y su camiseta de tirantes con lentejuelas doradas cegaba con los faros del Ranger.
  


  
    —Es Lula Sunshine —dijo Ranger, deteniéndose para dejarla subir al todoterreno.
  


  
    —Santo cielo. Santo cielo. Santo cielo—dijo Lula. —Eso fue jodidamente aterrador. Y mira lo que ese idiota le hizo a mi zapato. Son auténticas imitaciones de Louboutin. ¿Dónde voy a conseguir otro zapato que haga juego?
  


  
    Ranger giró hacia la ruta 295, y Lula se sentó en su asiento.
  


  
    —¿Y mi coche? —preguntó Lula. —No podemos dejar a mi bebé aquí. Se llenará de cenizas. Ese imbécil se fue como un ¿cómo se llama? Un infierno.
  


  
    —Hal tiene el Ranger de los pájaros de fuego— dijo. —Lo está llevando de vuelta a Trenton.
  


  
    —¿En serio? Vaya. Hal es un encanto—dijo Lula. —Voy a tener que hacer algo muy bonito por él.
  


  
    Las comisuras de la boca de Ranger se movieron en una pequeña sonrisa.
  


  
    —Cabeza de chorlito—le dije.
  


  
    Eso convirtió el tic en una sonrisa completa.
  


  
    Un coche de policía pasó junto a nosotros exhibiendo las luces.
  


  
    Lula tenía la nariz pegada a la ventanilla.
  


  
    —¡Creo que era el hijo de Brenda el que estaba al volante del coche de policía!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Media hora más tarde, Ranger y yo estábamos aparcados en mi aparcamiento. Lula se había ido. Había recuperado su Firebird y había quedado con Hal en un bar del centro para mostrarle su agradecimiento.
  


  
    —Gracias por rescatarme —le dije a Ranger.
  


  
    —Envié a Hal y a Rafael para que te vigilaran, y me fui a comprobar una cuenta comercial en Whitehorse. Rafael me llamó para decirme que Lula se había ido con un lanzacohetes, así que me fui de Whitehorse. Entré en el lote segundos antes de que destruyeras Billings Foods.
  


  
    —Fue un accidente —dije.
  


  
    Me miró el pelo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Por necesidad profesional. Tuve que sacarle información a un peluquero.
  


  
    —Sabía que la explicación valdría la pena. — Consultó su reloj. —Me gustaría quedarme y seducirte, pero tengo que volver a Whitehorse. Alguien se las ha arreglado para hackear el sistema de alarma y limpiar un almacén de ordenadores que se supone que estamos protegiendo.
  


  
    Reprimí una mueca. Sospeché que sabía quién había hecho el hackeo.
  


  
    —¿Cómo de sofisticados son estos hackers? ¿Supongamos que la fotografía que todos buscaban tuviera un código oculto? Como, ¿podría la foto parecerse a Ashton Kutcher, pero al introducirla en un ordenador se descompondría en componentes digitales? ¿Y esos componentes digitales podrían ser un código que un hacker podría usar para arrancar un coche? ¿Es eso posible o es sólo ficción?
  


  
    —La tecnología es real. Y es una amenaza creciente para mi negocio. No son tanto códigos como mensajes que ordenan a otro ordenador realizar una función, como arrancar un coche o desactivar un sistema de seguridad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me desperté a la mañana siguiente pensando en Razzle Dazzle. Tenía el teléfono en la mano para llamar a Morelli, y me llegó un mensaje de texto de él.
  


  
    Estoy en reuniones hasta el mediodía. Te llamaré más tarde. Raz se escabulló anoche. Ten cuidado.
  


  
    Mi equipo estaba cargado y colocado en mi bolsa para facilitar el acceso. Me mantuve alerta cuando crucé el estacionamiento hacia mi camioneta, y conduje vigilando mi retaguardia.
  


  
    Cuando llegué a la oficina de fianzas, todos los demás ya estaban allí. Connie estaba detrás de su escritorio. Lula estaba sentada en una silla plegable, haciendo el Jumble del día. Vinnie iba de un lado a otro, revisando los mensajes de su teléfono inteligente.
  


  
    —¿Actualidades del día? —pregunté.
  


  
    —Vinnie acaba de escribir una fianza sobre Brenda—Connie dijo. —Hubo una explosión en el almacén de su hermano y la arrestaron en el lugar.
  


  
    —¿La arrestaron sólo por estar allí? —Pregunté. —¿Creen que fue responsable de la explosión?
  


  
    —No, al parecer explotó un depósito de propano defectuoso —dijo Connie. —He estado escuchando las conversaciones de la policía.
  


  
    Lula levantó la vista del Jumble, puso los ojos en blanco e hizo la señal de la cruz.
  


  
    —Brenda estaba allí cuando llegó la policía, una cosa llevó a la otra, y golpeó a un policía. — Connie miró al techo. —Oye, algo acaba de gotear en mi escritorio.
  


  
    Todos miramos al techo. Había grandes manchas de humedad, y parecía que se estaba doblando.
  


  
    Lula olfateó.
  


  
    —Son las ratas. Se están aliviando, y se están empapando. Debe haber muchas. Cuando era una puta, solía hacer negocios en un restaurante chino, y tenían este problema. Solía gotear en la sopa agridulce.
  


  
    —No hay ratas —dijo Vinnie. —Probablemente hay una tubería rota. Que alguien llame al propietario.
  


  
    —Reconozco las ratas cuando las huelo—dijo Lula. —Y hay ratas. —Cogió una escoba del rincón y pinchó el techo. —¡Shu!
  


  
    En el momento en que la escoba hizo contacto con el techo, un trozo de éste se desprendió y cayó sobre el escritorio de Connie. Se abrió una grieta por encima de nosotros y se oyeron unos ruidos ahumados y quejumbrosos. La grieta se extendía a lo largo de la habitación, el techo se hundía, la grieta se abría y un millar de ratas se abalanzaban sobre nosotros. Ratas grandes, ratas pequeñas, ratas gordas, ratas asustadas. Con ojos de insecto y chillando. Pequeñas y desagradables patas de rata pisando el aire. Colas rígidas como un palo. Se estrellaron contra el escritorio de Connie y el suelo, se aturdieron por un segundo y luego se levantaron y corrieron.
  


  
    —¡RATAS! — chilló Lula. —Llueven ratas.
  


  
    Se subió a su silla y se cubrió la cabeza con el revoltijo.
  


  
    Connie estaba en su escritorio, lanzando ratas por la habitación como si fueran balones de fútbol.
  


  
    —¡Que alguien abra la puerta para que puedan salir!
  


  
    Tenía miedo de moverme por temor a pisar una rata y cabrearla. Creo que estaba gritando, pero no recuerdo haberme escuchado.
  


  
    Vinnie se abalanzó hacia la puerta, salió corriendo y las ratas se precipitaron tras él.
  


  
    Minutos después, estábamos en la acera, mirando la oficina. La mayoría de las ratas se habían marchado a lugares desconocidos. Unas pocas ratas, demasiado tontas para encontrar la puerta, estaban acurrucadas en los rincones.
  


  
    —Me siento como si tuviera piojos de rata —dijo Lula. —Apuesto a que tengo pulgas. Y creo que una de ellas me ha mordido en el tobillo.
  


  
    Examiné los tobillos de Lula. No hay marcas de mordeduras.
  


  
    —Debe haber sido una de esas mordeduras que no se ven —dijo Lula—, a cuenta de que me estoy contagiando de algo. Lo noto. Señor, espero que no sea la peste. No quiero la peste. Se infectan los pechos cuando se tiene la peste.
  


  
    —No te veo ninguna teta —le dije.
  


  
    —Bueno, aún es pronto—dijo Lula.
  


  
    Mejor boobos que Buggy, pensé, subiéndome el bolso al hombro. —Voy a salir. Voy a buscar a Urraca.
  


  
    —Voy contigo—dijo Lula. —Sólo tengo que conseguir algo para calmar mi estómago. Tengo que mantener las fuerzas por si me da la peste. Necesito pollo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Entré en el autoservicio "Cluck-in-a-Bucket" y Lula compró un cubo de pollo extra crujiente, una bolsa de galletas con salsa para mojar, una tarta de manzana y una cerveza de raíz dietética grande. Me serví un trozo de pollo y recibí un mensaje de texto de Brenda.
  


  
    Gracias por todo. Te enviaré la fórmula para el pelo.
  


  
    Le respondí y le pregunté si estaba en la peluquería y si podía peinarme.
  


  
    Negativo, envió un mensaje de texto. Arrivederci.
  


  
    —Cambio de planes —le dije a Lula. —Brenda está corriendo.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Sólo lo sé. Voy a ver si puedo convencerla de que no lo haga.
  


  
    Cuarenta minutos más tarde, estaba a punto de salir de la Ruta 1 hacia el barrio de Brenda cuando su tostadora salió disparada delante de mí. Había cuatro coches entre nosotros, pero sabía que era Brenda.
  


  
    —¿Quieres que la llame? —preguntó Lula.
  


  
    —No. Vamos a ver adónde va.
  


  
    Tomó la Ruta 1 hasta la Ruta 18, y se metió en la Turnpike en dirección norte. Estaba claro a dónde iba. Ella iba al aeropuerto, y Jason estaba en el coche con ella.
  


  
    —Tal vez sólo está llevando a su hijo—dijo Lula. —Sigue escondido, ¿verdad?
  


  
    —Es posible.
  


  
    La seguí hasta el aparcamiento de corta duración y observé desde la distancia mientras sacaba las maletas del Scion. Caminaron hacia la terminal, arrastrando el equipaje. No me pareció que se hubiera molestado en cerrar el coche. Supe que estaba saltando la fianza.
  


  
    Encontré una plaza de aparcamiento y Lula y yo nos apresuramos a alcanzar a Brenda. Un hombre estaba a poca distancia, caminando hacia nosotros. Llevaba un traje de baño y parecía muy bronceado.
  


  
    Era El Alfombra. Simon Ruguzzi. La ficha responsable de todos mis problemas en Hawai. Nuestras miradas se cruzaron, y él dejó caer el suiter y se fue.
  


  
    Brenda valía calderilla para Vinnie. La Alfombra valía mucho dinero.
  


  
    Cambié de rumbo en medio del aparcamiento y corrí hacia Ruguzzi. Podía oír el ruido de los tacones de Lula detrás de mí, y me estaba acercando al tipo que tenía delante. Llegué a un par de metros de él, di un salto y le agarré los puños del pantalón. Se fue al suelo y Lula se apresuró a sentarse sobre él. Lo esposé y lo arrastré a sus pies.
  


  
    —¿Cómo sabías que tenías que correr?
  


  
    —Eres famosa —dijo. —Te vi en el lateral de un autobús, en un anuncio de la oficina de fianzas.
  


  
    La brillante idea de Vinnie, y no un punto culminante en mi vida.
  


  
    Cargué La Alfombra en el asiento trasero y me dirigí de nuevo a Trenton. Llamé a Ranger desde la carretera.
  


  
    —Acabo de capturar a La Alfombra— le dije. —Tenía el presentimiento de que Brenda iba a irse, así que la seguí hasta el aeropuerto. Me encontré con Ruguzzi en el estacionamiento, y Lula y yo lo atrapamos.
  


  
    —Nena— dijo Ranger.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ya era tarde cuando me encontré con Vinnie en la cafetería.
  


  
    —Lo siento por Brenda —dije. —Estoy bastante seguro de que se ha saltado.
  


  
    —Cuento con ello —dijo Vinnie. —Ella puso su Ferrari en fianza. Ahora puedo dárselo a DeAngelo.
  


  
    —Está caliente—le dije. —Y no viene con llaves.
  


  
    —No me importa—dijo Vinnie. —Ese es el problema de DeAngelo. Se lo enviaré en una camioneta.
  


  
    Cogí un Frappuccino y subí a mi camión. Magpie esperaría otro día. La verdad es que estaba rodando en el dinero de mi captura de Ruguzzi. Paré en casa de mis padres de camino a casa.
  


  
    —Parece que te has arrancado las rodillas de los vaqueros—dijo la abuela.
  


  
    La seguí hasta la cocina.
  


  
    —Peligro laboral.
  


  
    —¿Te quedas a cenar? —preguntó mi madre.
  


  
    —No. Tengo que irme a casa a darme una ducha y cambiarme de ropa.
  


  
    Me habían acribillado las ratas, y además había patinado sobre metro y medio de cemento cuando abordé La Alfombra. No creo que ella quiera saber los detalles.
  


  
    —Esperaba poder pedirte algunas cosas para el sándwich. Necesito ir de compras, pero no quería ir a Giovichinni's con este pelo y las rodillas desolladas, y mi ojo negro se está poniendo verde.
  


  
    —El verde es bueno—dijo la abuela. —Ese es uno de los últimos colores.
  


  
    Mi madre preparó una bolsa de comida para mí y me la entregó. Se fue al armario donde guardaba su reserva de licores, sacó una fotografía y la levantó. Era la fotografía del avión.
  


  
    —Tu abuela tenía esto en su habitación —me dijo. —Sé que la estabas buscando. La encontré cuando fui a cambiar las sábanas hoy.
  


  
    —El tipo de la foto es un bombón—dijo la abuela. —Lo saqué de la basura. No sabía que la querías.
  


  
    Metí la foto en la bolsa de la comida. Se la daría a Ranger para que la guardara. O tal vez, para reírme, se la daría a Berger. Pensaría que por fin tenía una foto del hacker que había estado persiguiendo. Por lo que yo sabía, Berger y Razzle Dazzle no sabían que la foto era una composición que escondía un mensaje informático.
  


  
    —Me voy —dije. —Gracias por la comida y la foto. Encontraré un sustituto caliente para ti, abuela.
  


  
    La abuela sacó del mostrador un frasquito lleno de cosas rosas.
  


  
    —Annie dejó esto para ti.
  


  
    —¿Más Pepto-Bismol?
  


  
    —No. Ella dijo que esto es lo verdadero.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Había recogido el todoterreno de Morelli en mi aparcamiento, así que no me sorprendió cuando abrí la puerta y Bob se acercó a mí rebotando. Le rasqué detrás de las orejas y le di un beso en la parte superior de la cabeza. Morelli entró desde la habitación. La televisión estaba encendida.
  


  
    —Supongamos que llego a casa con un tío bueno y tú estás aquí en calcetines, viendo la televisión —dije.
  


  
    —Sería incómodo.
  


  
    Puse la bolsa sobre la encimera y deshice el equipaje.
  


  
    —Parece que has pasado por casa de tu madre—dijo Morelli. —Oh, hombre, ¿eso es pastel de chocolate?
  


  
    —Sí. Y tengo algunas cosas para el sándwich. ¿Tienes hambre?
  


  
    —Está muerto de hambre. — Abrió una bolsita de plástico y sacó un trozo de jamón. —Tengo buenas noticias para ti. Berger consiguió a Raz.
  


  
    —¡Caramba!
  


  
    —En realidad, estaba muerto cuando lo atrapó, pero lo atrapó igualmente. —Morelli abrió otra bolsa. —Carne de vaca. Esta es la veta madre.
  


  
    —¿Cómo murió Raz?
  


  
    —Escapó del cementerio, pero robó un coche en algún momento de la noche, y esta mañana uno de los mejores de Trenton lo descubrió. Hubo una persecución, y Raz perdió el control de su coche y chocó con el estribo de un puente.
  


  
    —Caramba.
  


  
    Me miró las rodillas.
  


  
    —He oído que has traído a La Alfombra. Parece que lo abordaste.
  


  
    —Sí, debería tomar una ducha. La sangre se está apelmazando.
  


  
    —Podría ayudar con la ducha. —Dejó la carne en conserva y cogió el botellita de Annie. —Tu madre piensa en todo. Llevo todo el día con ardor de estómago. —Desenroscó el botellita y se lo bebió antes de que pudiera detenerlo.
  


  
    Lo miré fijamente.
  


  
    —¿Cómo te sientes?
  


  
    Se quedó pensando un momento.
  


  
    —Mejor—dijo finalmente. —Caliente. Sus ojos se volvieron oscuros y suaves, y las comisuras de su boca se inclinaron en una sonrisa. —Muy amable. — Extendió la mano hacia mí y me atrajo hacia él. —Ven aquí, pastelito.
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